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La "Sal de Fruto" ENO 
es un producto conso
grado con más dé tres 
cuartos de siglo de uso 
en el mundo entero. 
Depura lo sangre y es- 
tirtiula las funciones or- 
g’ánicas. En forma con
centrada y conveniente 
posee muchas de las 
beneficiosas propieda- 

. des de la fruta fresca 
y madura. ¡

Lo que se entiende por 
"bueno salud" nú es más que 
perfecto equilibrio de todos 
los funciones orgánicos.
Hoce falto bueno circulación 
sanguíneo, regularidad intestinal 
nervios templados, etc., etc. 
Toda la fisiología acorde.
La "Sol de Fruto" ENO en toda 
época y momento contribuye a 
entonar cuerpo y mente, 
proporcionando ese 
saludable equilibrio.

SALDE 
FRUTA 
" REGULA EL ORGANISMO

DARDO,
^laboratorioFEDERICO_BONELS^A_2ç^^
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COMUNISTA
Y TACTICA

SÍ’- _-á

LA GUERRA REVOLUCIONARIA
POLITICA, ESTRATEGIA 
DE LA CONSPIRACION

I
£ h signo de la política comunis- 

®® siempre la guerra, 
nisto ^^ política comu- 

la guerra, 
internas. Liquidación 

bitufti ®“‘g®ntes como norma ha- 
®i exterior, 

el “l^Ie^ivo es bueno para 
jPndríamos apuntar 

Dor ®®Pana, en 1934 y 1936, 
tí lTáí^S’ ^^ecla. en 1947-48; 

^^a, Indochina, 
< Malaca, Filipinas <re-

En w posguerra, y Asia, 
l^^nia, el Norte de 

d''= toaste” áS*«2?"*^ •^

Pues, sencillamente, por una 
necesidad apremiante, por un im
perativo ineludible. Rusia ha ins
taurado xm régimen'^revoluciona
rio que aspira, como todos, a la 
universalidad. Por mística y has
ta por mera razón de simple sub- 
sistencia, Rusia sabe que o el co
munismo se hace universal y ecu
ménico o perecerá en un plazo 
histórico, seguramente no lejano. 
Para la Ü. R. S. S. se trata, en 
efecto, del drama eterno, de ser 
o de no ser, Y ’es por ello por lo 
que, afanosa, busca siempre la 
coyuntura oportuna de hacer gue
rra donde fuera. A Rusia le gusta 
mucho el río revuelto siempre.

Jamás, obsérvese bien, ni siquie
ra en el país que le sirvió de cu
na, el comunismo se ha instaura
do por vía mayoritaria. Siempre 
se ha apoderado del Poder para 
implantar la dictadura por la 
fuerza, con ayuda de la revolu
ción o el apoyo de los incautos 
del «frentepopulismo» que ideara 
Dimitrov.

De aquí que Moscú trabaje 
siempre liara agitar y revolucio
nar a los otros. Y si esto fué así 
siempre, ahora la actividad es mu
cho mayor, porque la U. R. S. S. 
—digan lo que quieran los bobos 
y los cobardes— se siente perdida 
ante el cerco de proyectiles diri-
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EN NOMBRE DE LA PAZ
LA ofensiva epistolar de ;

la burocracia soviética, i

las alocuciones v discursos, 
las propuestas y contrapro
puestas de los jefes de Go
bierne se refieren a un 
iilelt m o ttmi permanente : 
la paz. Nunca antes fué 
tan traída y llevada esa 
palabra de una Cancillería 
a otra. Se presenta la paz 
ante el panorama incierto 
de los pueblos como una 
meta soñada que parece al 
alcance de la mano, pero 
que, como por obra de ma
gia negra, se desvanece en 
el instante y hora en que 
va a ser tocada. En nom
bre de la paz se negocia y 
se discute, se celebran con- 
ferendas y Congresos, y 
tras esa cortina de humo, 
palabras y hechos lanzan 
destellos acerados. Todo va 
envuelto con las tintas gri
ses do una guerra tenaz y 
constante. Las fórtnulas 
económicas son como par
tidas urgentes de presu
puestos de guerra: la téc
nica apunta a las solucio
nes bélicas; la política se 

■ esgrime con el rumor de ar
mas que se cruzan y entre
chocan. El mundo vive así 
la congoja de la guerra.

Puede ser la guerra afría>i 
o acaUente», remontar o 
descender la escala termo- 
métrica, pero no por ello 
deja de existir el fenóme
no. Guerra es ello y no paz. 
Batalla fué el lanzamiento 
de los satélites ruáos, y ca
rácter de contraofensiva tu- 
vo la reacción norteameri
cana con la dramática lis
ta de proyectiles, de buques 
y de aeronaves dotados de 
dispositivos secretos y ar
mas también secretas. Per 
uno y otro lado continua
ron i'fLcr ementándose las 
asignaciones para los labo
ratorios, para los cuar eles 
y las maestranzas.

Entre la maraña de fór
mulas para traer la paz se 
ha llegado a perder la, no
ción de las verdaderas cau
sas de 1^ males presentes. 
Se trata generalmente de 
remansar las aguas del con
flicto local o de lubrificar 
las zonas de fricción. Pero 
hay abulia para aplicar el 
bisturú o el microscopio al 
foco de la enfermedad Y 
cada hora es un absceso 
nuevo o una recaída.

Hay olvido o temor de 
apuntar con valentía al 
motor de la guerra latente 
que domina di mundo. Las 
auténticas causas de la ten
sión int emacional tienen 
su raíz en la dinámica co
munista. El mal g eneral no 
es ni las diferencias ^reo- 
sirias ni la agitación en

eidos Que se prepara, Y no es L.»------ --------- -- —
Ciertamente que los occidentales bora en el Próximo ÿr^^’ JJ 
quieran atacaría y agrediría, sino el resto de Asia, en Africa y en 
sencillamente sujetaría. Moscú re- América. Tampoco olvida a Bu- 
dobla sus ataques a los regímenes ropa. Al fin, con los Estados Uni-

Oriente. La c-r e ación de 
una zona ^neutralizadas 
en la Eurí^pa central o un
acuerdo sobre las experien
cias nucleares no elimina
rían las causas. Asi des
aparecerían tocos virulen
tos, pero los Krustchev pue
den originar otros nuevos. 
En tanto que un país como 
Rusia siga gobernado por 
los activistas de la revolu
ción marxista- la paz sorá 
una meta inalcanzable.

La realidad de la actual 
situación es que desde el 
año. 1917, en que los bol 
cheviques se encaramaron 
en el Poder, Occiden-e ha 
tenido qué vivir en Pié de 
guerra en uso de tu le'fíti- 
ma defensa. Esta es la evi
dencia que muchas horna
das de ^uticos no han no 
dido o no han querido re
conocer. T antas debüida- 
des y tantas faltas de vi
sión han servido de esvue-
la para la expansión roja 
por el mundo. Hon las 
fronteras de los espacios 
soviéticos se alargan desde 
el Rhin hasta el PacU>co. 
con 900 millones de nom
bres sometidos a las bande
ras del marxismo.

Los hombres del Krem 
.lin np han dado hasta la 
fecha prueba alguna oe que 
intentan la paz. Un pacto 
de no agresión entre d Es
te y el Oeste carece de va
lor práctico, pues la U. R. 
S. S. no disparará sus ar
mas mientras el mundo li
bre esté anrnado y pueda 
defenderse. El acuerdo de 
no agresión efectivo y ope
rante ha de ser en primer 
lugar politico e ideológico.

En tanto que los soviéti
cos mantengan el domunis- 
mo como instrumento de 
subversión en los demás 
paises, como medio para 
destruir a Occidente, so
bran todos los esfuerzos y 
las dialécticas encaminadas 
a lograr un desarme o una 
conferencia de «alto nivebi 
Ninguna de estas fórmui:.s 
es de nuevo cuño en manos 
de la política soviética; 
todas ellas han sido recur
sos socorridos de la diplo
macia comunista. A base 
del mecanismo de promesas 
y agresiones, de sonrisas y 
denuestos, la U. R. S. S.
mantiene esta guerra la^ 
tente desde hace cuarenta 
años. Y en las aguas re
vueltas el comunismo es 
experto pescador. La paz 
que no llega será difícil de 
alcanzar mientras que ios 
equipos se mantengan en 
las muelles poltronas del 
Kremlin, Los hechos si
guen siendo la mejor prue
ba.

----------------------------------------------- con otros medios-la viol^ 
internos de los otros pueblos. La- conseguía el retomaba“ • ' da la lucha, la pmíuca

a sus medios tradicionales /

1 dos, es éste su enemiga numero 
1 uno.

Todo el Ejército ruso obedece a 
1 una concepción «sui generis». Es 
1 un Ejército político mucho más 
1 que militar en el sentido estricto 
1 de la palabra. Sus «Zampolit» y 
| sus «Politruks» le vigilan, le cui- 
| dan, le instruyen y le encuadran. 
| Ya estamos viendo las sucesiones 
| de la mutación militar en las al- 
\ turas soviéticas que han seguido 
| a la caída de Zukov. El partido 
1 manda y se impone al Ejército; 
| le domina, le dirige y le nutre de 
| su propia savia. No es el Ejército 
| rojo un ejército cien por cien mi- 
| litar, al estilo de los que existen 
| o han existido en el resto del „ 

mundo. No Es un Ejército políti- 
| co, desde luego profusa y podero- 
\ samente armado. Si esto ocurre 
1 así en el interior, no se orienta la 
1 estrategia política soviética por 
| caminos distintos fuera de sus 
| fronteras Rusia cuenta con su 
| caballo de Troya en el exterior, 
1 con sus esbirros, con los viles 
| antipatriotas, que aceptan la con- 
1 dición de agentes extranjeros, 
1 que aceptan los sacrificios más 
1 brutales y que perecerán luego

abandonados, „
La actividad exterior soviética 

se basa en un concepto novírimo 
de la política y de lá guerra. Tra- 
dicionalmente el mundo siempre 
ha pensado que la paz y la gue
rra eran períodos opuestos y di
ferentes que se alternaban con 
cierta periodicidad en la Historia, 
pero también con cierto formally 
mo. Se pasaba de la paz a la ^e- 
rra merced a una declaración m - 
mal, como de ésta a aquélla me
diante un tratado de paz « jgJ 
to. Para Rusia semejantes tr^ 
tes son meros prejuicios hurgué 
ses igualmente. No le han P^®°^' 
pado los tratados de paz. Aun 
gue sin devolver millares, y 
sabe si millones, de prisioneros. 
Menos le ha preocupado, para lia 
cer la guerra de hecho, cuidarse 
de ningún formulismo. Ha ^wj 
tido, esta es la terrible y M 
realidad, la guerra misma en ^ 
na paz. Corea, Indochina y tan» 
tragedia más son expresiones el 
cuentes y evidentes de esta rea 
Udad. *

LA GUERRA POR OTROS
MEDIOS

Clausewitz fué el gran füó__ 
d ela guerra de todos los 
Sus estudios profundos swW 
métodos de Napoleón 
desentrañar el secreto de lav* 
torta en su famosa obra 
guerra», que sobre ser clásica, 
decir, actual en todos los t 
pos, servía también c®®® 
copilación doctrinal jamás 
rada luego del arte 
bien: es de Clausewitz esum 
gistral definición, luego repe^ 
hasta la saciedad: La 
cía el prusiano—es la conti 
ción de la política dios. Para Clausewitz, como 
todos los políticos, hombres 
Estado y mUitares del 
tero, cuando la política 
su tendencia ocasional^^^j. 
poner una acción, U f 
tinuaba la actividad de 

cíficos de siempre.. , na
Pues bien; aquí tambisu
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Quebrado la interpretación sovié
tica. El filósofo —valga la pala
bra- de los métodos que impe
ran en el Kremlin, que es el ge
neral rojo Shaposkov, sostiene al 
revés de Clausewitz, que la polí
tica es la continuación de la ffue^ 
rra por otros miedios. Pué tam
bién ésta la tesis de Lenin y de 
Stalin. Cemo que en realidad es 
la doctrina operativa del comu- 

^®,®® trata —se advierte 
ello luego bien— de un mero jue-

*^® Pa^a’^ras. Entre la expre- 
< Clausewitz, que es la 

^? 2“ concepto genérico
W ^®î “““<’® civilizado 

occidental, y la de este Shapos
kov ruso de ahora hay una dis- 

fundamental. Son dos 
Boi® totalmente irreconciliables. 

« ®í®usewltz —concepto de la 
dvllizaclón de siempre—, la pue- 
rra era un accidente en el trans- ^® Upaz. A^a

^a continuidad de la 
P®^^ ^ primero lo per

manente es la paz. Para el segun- 
aOi.Ia guerra.

‘^^^ ®“ ®®^® concepto £ permanente al estilo 
SL >1 ^^ ^°J®’ to que pudiéra- 

esfraíepia' política, se 
«5ïr^ ™®^® estrategia mi-

SSSmí«r*^ ° ^/ ^^"’^^ definiría 
®“ ’^ interpretación

^ sierra de tiempo de 
fin, no caíste en el calendario pelitico del Krem-
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^^ ^“ sierra en tiem- 

Kn ?Í®^ antano una crgani- 
nï ^nnA^Ï comunismo Intemacio- 

Komintem. Supe 
tas del mí?ni°® partidos comunls- 
«Ï1 mundo entero a los canrí- 
KremUn fie Moscú. ElSlSi^PAm ^"^ ®’ Cuartel Gene- 
m^ la mundial. Era,

Mleríta ’*fi® herra-
totentar ^ Poderosa para

talló ^^^ guerra es
taba prudente. Necesi-¿s sobrTt Ÿ ^®® aliados bur- 

rustloS? V J®® momentos an- 
H^ab^ ^®® alemanes
rítodeÆ?"®’*®’ <*® Lenin. 
’^ ^SS^Xi® Stalingrado. 
sus entonces una de
« habituales. Brin-
^csa de ®“ prueba gene- quldapiAn^ mejor amistad: la li
la mre-2® h' Kominform. A 
i®» fa^^nS? 3^® decirlo-, 
*lhe el U^^ mentira
«» ea ministro de Sta.®o se ufK®^ ^®"^^ ® ®t mis- 
’^os Jesús Hernández,

cínico Hh- ^^^ todo detalle en su 

®c ítespués H2V®^ '9®® luago, po- 
ha. eh 194?® terminada la gue- 

Varsovia, y a
Afirei Zdanov, ®toS S^® ®fitctón de la Ko- 

tonn. Yn^^Í ®® llamó laifeomin- 
®cnstltutivn®®« ^’^hofi en^l acta 
taba de ai'n ^ cometido: se tra-. 
^^ía. En ■^‘^^ ^^ mundo capiia- - t°> Æ Sí®®^^. acordaron es- 
felonía Rusia, Yugoslavia, 1 ‘^siovaqiS^Ff*®” Rumania, Che- 

¡ llanos v fm^ ^°® comunistas ita- 
1 tados. Decía^®®^ ®2^ represen- 
■ P’^lamSón?'^ ’^ PárrafOxde la 
\ “-^u® partidos co-"^cs deben ponerse a la ca-

i 110 dx* los episodio.s
fienlemeute en

de la guerra revolueionari 
'.a Rüiueña -República d s

bega de la resistencia en todos 
' los- imeblos.^í ¡Más claro...!

La estructuración de la Ko- 
miníorm era, en síntesis, la si
guiente: un Comité Ejecutivo 
(Ekkl), del que dependían las si
guientes secciones: Secretariado, 
Mitítar. Propaffanáfa. Juventudes 
y Cdonial. Se crearon—en cuadro 
mientras que no hicieran íalta— 
fuerzas armadas, a m'ancra de 
nuevas Brigadas Intemaclcnales, 
con centros de movilización, por 
llamarlos así, en Francia, Bélgica, 
Albania y Yugoslavia, para xefe- 
rirnos sólo a Europa. Dentro de 
este marco existían además dls- 
tintas agrupaciones para actuar, 
generalmente, de orden racial. 
Había agrupaciones especiales y 
concretas para intervenir en el 
mundo anglosajón, en los Estados 
Unidos-^¡MoCarthy sabía' mucho 
de esto!—, los Balcanes, América 
española, Centroeuropa, Escandi
navia, países germánicos y lati
nos. Dentro de esta última agru
pación había subsecciones orien
tadas a actuar en Francia, Italia, 
Portugal y... ¡España! Que na
die sea tan insensato como para 
suponer que a los españoles nos 
han dejado los comunistas rusos 
por imposibles. España le intere-
sa mucho a Moscú. No en vano 
Stalin se jugó casi todo por ha
cer de la Península el Estado cp- 
munista número dos de Europa. 
El 1 de abril de 1939 el comunis
mo perdió la batalla española.

Pero se haría mal suponerle re
signado. Que no es la guerra la 
continuación de la política por 
otros medios, sino al revés—según 
los rusos—: la política, la conti
nuación de la guerra misma con 
medios diferentes. Contra el co
munismo no se gana nunca defi
nitivamente, como se puede ga 
nar una guerra en el concepto 
tradicional e histórico. Contra el 
comunismo hay que estar en gue
rra permanente porque es él quien 
no desarma jamás. Una guerra 
permanente supone una guardia 
constante. ¡Una atención fija! No . 
olvidar el dato.

Alguno dirá que la Kominform 
ya 110 existe. Lo que es verdad a 
medias. Y como la verdad a me
dias es siempre la peor de las 
mentiras, he aquí por qué es to
talmente falso que no existe la 
Kominform. Simplemente, Moscú 
ha borrado el nombre para tran
quilizar a sus rivales. Los-servi 
cios siguen idénticos, con orga
nizaciones siempre clandestinas. 
Ahora mismo, en la Conferencia 
de El Cairo, el restablecimiento, 
a fijos vistos y toque de campa
na, de la Kominform se ha plan
teado. La Prensa extranjera ha 
denunciado esta evidente rea
lidad.

LA EXPERIENCIA ES- 
PANOLA

Vista a grandes rasgos la es
tructura orgánica y la razón de
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cree. Azaña refiere en sus Memo-/

. Los ruébedos negativos, es ae-

en

EL ESPAÑOL,— Paí *

los medios.
’ LA PREPARACION DEL 

ASALTO AL PODER

utilizar consignas de 
contraiio a las juven- 
duminio

en llegar.
He aquí , una doctrina en mar

cha impulsada por .Moscú en to
do el mundo. Hay que ganar a

La parte constructora o positi
va en semejante fase inicial delà 
revolución comprende la creación 
de activistas, es decir, de agen-

Memo-/ que gobierna, y, al contrario, la 
Esi’ado construcción de un sistema no, 

- sólo para derrocar aquél, riño pa

cuando la guerra termina, la mu
tación aparece transparente: no 
hay vestigio de Góbierno republi
cano. Sólo hay un Gobierno co 
munista en última instancia. To
dos los efectivos del Ejército rojo 
y todos los oficiales, del misino 
son afiliados, simpatizantes y 
adeptos del comunismo. El cemu 
nismo se impuso así. Y si no se 
impuso más que en la zona roja, 
y por el tiempo estricto de la du
ración de la guerra, esto, español, 
se lo debemos a Pranco.

METODOS DE ACUERDO 
CON EL EXTERIOR

esta agitación exterior a distan- < 
cia, veamos los -métodos pussto.s 
en práctica para lograr el' fin. 
Nosotros, españoles, los conoce- 
mes por experiencias. No hay si
no recordar, para no remontamos 
mucho, una fecha trágica; el x4 
de abril de 1931. Los republicanos 
y los socialistas se adjudicaron 
una victoria electoral que, en ver
dad no habían tenido. Los comu
nistas apenas si parecían exisar 
en España. El Gebiemo vacdó El 
Poder estaba en manos de Ke- 
renskys hispanos. Y todo se de
rrumbó con estrépito. Vinieron 
entonces las exigencias comunis
tas. Se impusieron éstos en el 
Frente Popular. Empezó a surgii 
a la luz la organización del par
tido. Y comenzó la caza de adep 
tea. El proselitismo, que llamarían 
luego los socialistas, primeras vic
timas de la experiencia. Las Ju
ventudes Socialistas se pasaron 
al comunismo. Los partidos repu
blicanos, que se decían burgueses, 
coquetearon con él y terminaron 
sirviéndole. Largo Caballero sería 
incluso el Lenin español enjes 
mismos instantes en que la Cie
rra de Liberación comenzaba. Du 
rante ella hemos probado hasta 
la saciedad que en la España ro
ja mandaron los rusos. Los gene 
rales, y jefes, y diplomáticos so
viéticos. ¡Que se llevaron de paso 

' el oro español! Y que hicieron 
batirse. de un lado, a sus Briga 
das Internacionales, nutridas por 
todo el hampa del mundo, y de 

( otro al desgraciado «Miliciano
* Remigio», víctima de los.«Lbefto- 

/ i dores». En la España roja
impuso gobiernos: derribó al Ído^ 

[ lo de ayer, Largo Caballero, . ; instauró ^a Negrín, que sirvió bien 
la causa, con la etiqueta republi 
cana. En io militar,«5^ ésu'para Vrevoíuc?óri roja. La, 
ruel, el Ebro, para citar las prin este

. cipales batallas de nuestra guerra. . 
• se libraren y plantearon conforrne , 

a las instrucciones que llegaron de 
Moscú. (ES un hecho 
do en el que no hay p-r qué m 
si^ir. Baste con releer a Hern^ J^^'¡^ doï'ïitividades dife- 
dez.) Miaja, que acaba de fallecer ^^ destrucción del podex 
S.!*^”» S^i» «SS. ^Æ imperante, del régimen

rías que ni siquiera su

nada a Miaja de lo que hacía. Y ’ —' clr, destructores, cemprenden las 
siguientes actividades: disfócoción 
del rédimen enemiga mediante la 
circula'ción de mentiras y bulos, 
huelgas, motines, atracos, aten
tados, «golpes económicos»—asal
tos_, etc.; la intimidacióii del 
adversario mediante algaradas, te-
rrorismo, bandolerismo y guerri
llas; desmoralización del ambien
te publico circulando falsas noti
cias, difamando a las autoiida- > 
des inventando escándalos, etc,, 
y, ’por último, en un posterior 
erado de madurez revolucionaria, 
la eliminación de las ene^mos, 
excluyéndoles como sea, inciso 
«liquidándoles» físicamente (Cal
vo Sotelo, etc.). Naturalmente, 
todos los medios y todos los cb- 
ietivos son buenos para semejan
te fin destructor. La propaganda 
hablada, los panfletos, los mani
fiestos, la filtración en -los órga
nos rectores, intelectuales, econó
micos y sociales. ’Todo lo que sin 
va para agitar vale EZ ^""S el éomunismo—jusrí^co siempre

Los métodos de acción c:mu- 
nlsta en el exterior son siempre 
los mismos. Cambian las circuns
tancias. Y, desde luego, los nom
bres. Cuando una denominación 
fracasa no hay que repetiría. ¡Se 
elige otro sustantivo equivalente 
y se acabó! Por ejemplo, ya no 
resulta oportuno hablar del Fren
te P\opular. Las gentes más sim
ples podrían darse cuenta, Pues 
ya está: se llama a esta concen
tración, que el comunismo aspira 
a dominar, reconciliación nacio
nal Se trata,, en efecto, de bo
rrar el pasado. De limpiar el ce
rebro, como ellos dicen. Olvidar 
el pretérito. Ünirse en masa 

amorfa. Dar entrada en la «inor- . ..... _ ____
ganización» resultante al comu- ^^^ buscando oradores, polernis- 
nismo ladino, bien preparado y ■ -----
estructurado. El éxito no tardara

doctrina operativa dispone como 
sigue. Sobre el país elegido, como 
víctima propiciatoria, hay que 
empezar a actuar con fe, _ccn 
constancia y continuidad. Esta 
acción, en la filosofía comunista,

tas, literatos, agitadores; en ün. i 
la siembra o creación de gru^s 
pequeños de adeptos; la impreg
nación psicológica, como se. ha 
llamado; es decir, lo que Gustavo 
Le Bon llamara, ahora hace me
dio siglo, contagio .mental, para 
extender la acción mediante la 
propaganda, «slogans», reuniones, 
asociaciones clandestinas, ®tc., e 
encuadramiento de les afines, 
siguiente mediante 1®.J®®®4C 
ción de grupos, «couü^/®”’,° 0 
las, círculos, etc.; edlfieacion 
levantamiento, decididamente y • 
del partido como tal. con su 
equipos, encuadramientos, fow 
ción y preparación de dirige^ ’ 
y, al final, incluso la co^« 
ción de un gobierno clandestino.

He aquí plasmado, 
final, el preceso de la 
sición del Estado para preparar

La propaganda comunista no cesa de 
pacificación. La verdad es que cns na lo 

ludes de los países ha,jo su

asalto al Poder.
Porque mientras que esta mw 

negativa se realiza de uh ^^^¡^ 
de otro—el comunista—surge 
tarea creadora muy activa y ^ 
creta. Este proceso de ,
del Poder, de técnica de 
Estado, comprende, 
te, tres partes: la 
del movimiento re v olu«J-^g, 
primero; la o^Púw^ción de ^ 

' después, y, por 
rieación subsiguiente, 
asaltar el Poder. La 0^^^ 
preliminar exige adLeríones, ^^^^^ 
tación de voluntades ; la^w^g, 
en fin, de la
Luego es cuando de'
narlo todo la cristalizó” i,a 
movimiento rev eluclona ^ 
organización comprende i^és, 

. titución, inmediatamente W^j 
de las células, comités, ban” 1 guerrilleros; y la m^a^» ¿e
In definitiva, la formaoioP t
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En un centro instruccionescomunista del Oriente Medio se dan 
para la acción a los afiliados

0. 
el 
o* 
el

ra no luchar con

grupos, equipos, bandas y masas 
de guerrilleros.

La tarea de la conquista de. la 
población es previa. Prim.^ro hay 
que conocer los puntos déoíle.s de 
la psicología de las masas. Explo
tar éstos. Mirar hacia dónde es 
hábil dirigir la propaganda. Cual
quier. preocupación, no importa 
que sea falsa, es buena para apro
vecharía. Aunque nó tenga más 
valor que el puramente ocasional 
y de detalle: una deficiencia de 
un servicio público, el precio de 
cualquier artículo, una medida 
gubernativa local intrascenden
te. Lo importante no es la causa. 
Lo importante es la agitación^ 
la captación de adeptos. Hay que 
hacer desconfiar a- las gentes de 
los gobernantes. Llevar las pasio
nes de aquéllas, sus anhelos o sus 
ilusiones simplemente por otros 
derroteros. Extraviarlos. Luego 
hay que ganarse a los más. Al 
menos, a. cuantos más, mejor. 
Buscar líderes a punto para en
cuadrar los dirigidos. Crear, en 
fin, jerarquías nuevas de la revo
lución. Educar a las masas en ese 
mismo extravío, , Regirías, sobre 
todo. Hacerlas propicias para que .
sirvan nuevamente de carne de 
cañón.

Todo ha de hacerse del modo 
más falaz posible. No plantear ja
más cuestiones que dividan, sino 
solamente temas que aúnen. En 
las masas católicas, no aludir a 
cuestiones religiosas. Manifestar
se devotos incluso. Gomo la Re
pública de 1931, ofrecer un régi
men con religión e incluso con 
obispos. Luego ya habrá medio y 
oportunidad para deshacer el en
gaño y deshacerse también de los 
devotos y de los obispos. La pro
penda roja tiene su arma pre- 
uHecta en la mentira. Es dogma 
de Lenin.

surgido jamás, y ahora menos que 
nunca, de modo súbito y espon
táneo. Esto no lo creen más que 
los bobos, que, sorprendidos por 
los acontecimientos, se precipitan 
a intervenir en ellos. Lenin, en 
sus estudios sobre la revolución 
en general, apunta, y es cierto, 
que las revoluciones se nutren de 
«snobistas»,^de tarados, de renco-

or 
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La revolución se pone así en 
marcha. -Lo mismo en Africa, que 
en Asia, que en Europa, ' que en 
este nneón europeo que es Espa- 
íU misma. ¡Bahi, sólo cambia la 
7 etiqueta exterior y los detalles 

^ unos sitios se 
amairá al odio racial; en otros se 

^^ niáscara del antico- 
wniaJismo o antloccídentalismo ; 
SJS®®’ ^ fin- se hablará de 11- 

3^0 importa, natural- 
que giman bajo la más íe- 

r«^»A °^^^*^® ^'^ docenas de 
^^^/ópeosl Los agita^reá 

^® ^a libertad, de esa 
^®® cínica como la nue 

Supuesto en Alemania 
S? *< ®® Polonia, en Hun- 
i^;C*^“ siempre confía en 

®^ y en la estupi- 
demás. Ya lo hemos 

ción Y ®^ viene la confirma- 
es '^ ^de su programa no 
Pow^^ disparatado como parece. 
cuX ®^Pre hay papanatas 

^dscan una libertad que tie- 
im! L*’^ esperan la libertad de 

^^®- ®1 revés, es la 
aui^nw^ ^5 ^^ propia libertad 

donde domina.

ÍISTRATEGICA 
\,jACnCA DE LA QUE- 
KRA REVOLUCIONARIA

^æ^ ^^ prevenir, a los 

bién ^ 5*^^® ™^ ®alí es tam
uria ®i®tica falsa, aunque 
tZ T^®^ perfecta en lo cpera-

• Las revoluciones no han

rosos, de pescadores de aguas 
turbias, de aventureros...; justa- 
noente los que la propia revolu
ción devora en los primeros Ins 
tantes, explica. Los que realmen
te dirigen las cosas, los que con
ducen la historia trágica de colo
rido rojo no tienen sino que- e.s 
perar el fruto del sacrificio de e.s- 
tas primeras víctimas espontá
neas para alzarse luego ellos co
rno auténticos vencedores.

Para ello está esta teoria de la 
Guerra revolucionaria que hemos 
expuesto. No es una frase sensa
cional. Es un concepto nuevo 
pero perfectamente real. La gue
rra revolucionaria es a la vez po
lítica, estrategia y táctica milita 
res; acción política y acción mar 
dal, bélica de tiempo de paz y 
de tiempo de guerra. Revolución 
y guerra al mismo tiempo. O gue
rra y revolución, si se prefiere. 
Una lucha sin cuartel. Shi la me
nor caballerosidad. Sin respeto y 
sin ley. Sin entrañas. No se olvi
de que el marxismo, como alguien 
ha dicho, es una religión, en ei 
peor sentido de la palabra. Una 
mística, en fin, tecnificada, que 
manida agitar, atacar, hacer la 
guerra siempre.

Estamos, en efecto, bajo el im 
perio agresor de la Rusia sovié
tica, que aspira a hacer del co
munismo una ideología univer 
sal, bajo el terrible influjo ce 
esos métodos de guerra permanen
te. La paz tenemos que ganaría, 
en ‘ consecuencia, todos los ellas. 
No basta la victoria de ayer. Pa-

vez mañana es menester vencer 
diariamente la batalla taimada y 
solapada de la guerra comunista 
Cotidiana. El espíritu, tiene que 
estar tenso.; la moral, alta, y ’a 
inteligencia, despierta. La batalla 
del comunismo no cesa, nunca. Y 
no hay opción: o la ganamos 
también todos los días, o si ma
ñana nuestra debilidací o nuestro 
descuido nos la hacen perder, es
ta derrota circunstancial, de só
lo un día, será, eso sí, definitiva 
ya para la víctima, A partir de 
ese instante la condición huma
na del derrotado se habrá troca
do en un misero «paria» de cam
po de trabajo en cualquier Sibe
ria ocasional. El «libertador» le 
habrá privado de libertad, a la 
víctima. Para el país derrotado
no habrá régimen distinto al del 
terror. «Chekas» en los períodos 
de sosiego. Garros de combate en 
los de agitación. Exaotamente co- 
mo en Budapest.

¿Guerra revolucionaria? Se des
encadenó, ciertamente, en Espa
ña. La conocemos. Entonces la 
vencimos. Ahora la prevehimcs. 
Porque si la voluntad de Moscú 
es irradiar el comunismo por el 
mundo, la de nosotros, fervientes, 
españoles y occidentales, es la de 
ser libres. Conocemos el riesgo. 
Sabemos el peligro. Moscú se es
trellará siempre en nuestra Pa
tria. Como se estrelló en la gue
rra. Como se estrelló en el loco 
intento dé invadimos con sus 
«Brigadas del maquis». Pirineos 
adelante, tras de la última con
flagración. Moscú se equivoca. 
España, ciertamente, no es un 
pueblo de cobardes. Ha debido 
aprenderlo ya. Pero tampoco es 
un pueblo de bobos y papanatas. 
Aunque, bien se ve, pueda existir 
alguno.

HISPANUS
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«
LA OSADIA EN ACCION

en Rusia está ahora en manos

mascara con el señuelo de la paz, 
de la reconciliación o de la de
mocracia. Pero mal pueden sem
brar libertades los hombres del 
Kremlin cuando son ellos preci-

LOS CAMINOS DE
LA PENETRACION
UN MECANISMO DE EXPANSION CON 
MODALIDADES FARA CADA PAIS
Tj AY que sembrar de picadu- 

«rl ras de viruela los pueblos 
del Occidente», es una de las 
consignas secretas dictadas en 
el último Congreso del partido 
comunista. Esas lacras meditada- 
mente cultivadas, esas picaduras 
con tanto cuidado provocadas, 
son los focos de agitación que se 
intentan crear en todos los paí
ses no sometidos a la autoridad 
de Moscú. La finalidad de tales 
centros de subversión es que sir
van de cebo para prender la ho
guera de la revolución roja mun
dial.

Cifras mejor que literatura de
jan al descubierto la ofensiva 
general que viene desplegando la 
política soviética contra las na
ciones libres. Ofensiva que se en

y los campesinos están en mino
ría y carecen de influencia. Se 
calcula que en total hay en Ru
sia seis millones de afiliados a la 
organización y de ellos sólo un 
millón son labradores y millón y 
medio proceden del proletariado 
industrial. Los unos y /los otros 
representan en conjunto un 5 
por 100 deí censo total de traba
jadores en la U. R. S. S. Esta 
proporción entre quienes man
dan y están sometidos -sienta ya 
un claro precedente que nada en 
común tiene con esos «principios 
democráticos» que airean los me
dios de difusión al servicio del 
holdievismo.

Hay que mirarse en el espejo 
del propio historial comunista ■ 
para conocer las garantías y las ■ 
consideraciones que las liberta- ■ 
des individuales merecen de los w 
bolcheviques. Un repaso a la U- ■ 
gera de los sucesos de la révolu- ■ 
ción de octubre, que encaramó en n 
el Poder a los comunistas rusos, H 
es conveniente para abrir los ojos M 
a ingenuos y «progresistas» de H 
todos los matices, que se imagi- H 
nan que el partido rojo utiliza ■ 
Únicamente la vía electoral para ■ 
hacerse con el Estado. Si en los ■ 
Congresos de diputados acatan ■ 
los ritos parlamentarios es sólo ■ 
en espera de pasar a la acción ■ 
directa. Cifras y hechos para ■ 
probarlo. I

Cuando dieron comienzo en ■ 
Rusia los sucesos revolucionarios. ■ 
el partido bolchevique contaba ■ 
Únicamente con 77.000 miembros. ■ 
Nadie temía que esa pequeña go- ■ 
ta pudiera anegar el país entero. ■ 
Kerensky era jefe del Gobierno ■ 
y la libertad parecía a salvo. Sin ■ 
embargo, bastaron esas minorías, , 
al amparo de las flaquezas del 
sistema liberal, para hacerse con 
el Poder. Dice el propio TrotsKy 
que «unos millares de milicianos 
rojos y dos o tres mil marine
ros» hicieron triunfar la revolu
ción. Después del golpe de Es
tado y de constituirse un Gobier
no provisional bolchevique, se ce
lebraron eleccioiies a los pocos 
días. A pesar del terror impues
to y de toda clase de amaños, 
los comunistas sólo obtienen nue
ve millones de votos, que repre
sentan el 25 por 100 del censo d 
electores. Los socialistas sumaron 
21 millones de votos, que les ge' 
rantizaban una mayoría del » 
por 100. Pero estos resultados no 
impidieron la consolidación 
régimen comunista. Los Iwlw^ 
vlques no pensaron ni 
jamás ser parlamentarios y 
galistas». Las mismas tácticas y 
sistemas han utilizado los paru' 
dos comunistas en los ps^js" 
télites. A pesar de ser minon^' 
han barrido de escena a las QS' 
más agrupaciones políticas. 
caso de Polonia, Hungría, en

samente los que han articulado 
el sistema! autocrático más abso
luto de todos los tiempos. Según 
una estadística china, el poder coslovaquia, etc.

del secretario del partido comu
nista, auxiliado por 223 indivi
duos. Este grupo dicta ley a un 
segundo escalón integrado por 
300.000 personas. EV resto de la 
población que habita en los es
pacios soviéticos no tiene otra 
alternativa sino obedecer a esa 
casta de supercomunistas.

Dentro del partido rojo, en las 
filas del comunismo, los obreros

Tras apoderarse del Kren^ 
los bolcheviques reorganize* 
pronto sus cuadros y articula 
sus fuerzas para extender su a 
minio sobre los demás países, u 
dominio ideológico y militar a 
vez. Es el punto de arranque o 
la política más agresiva QP®.^- 
cuerda la Historia. La consl^ 
general es extender la révolus 
roja a todas las latitudes, co । 
presupuesto para el dominio u
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versal. Todas las tácticas, todos 
^M?***^®®’ ^^os los medios son 
Válidos al servicio de aquel fin.

^®®5? ^^ acción comunista 
^® ^®® estandartes rojos desplegados al viento; en 

‘^^s^o^os, esas banderas 
f^ enmascaradas a 
Cartié® facilitar la penetración. 
SSÍh®®OT?^ i"^Pone una es in^^^ distinta. Lo que no vana 
lamás es el fin.
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AGRESION Y BOTIN
voÍuhaI años de la re- 
Sí®^Í“ moscovita, los bolchevl 
baza.s m g^ado ya sugestiva.^ tSm«Í balance de tales resul- 
suflXS? ®®® ’l"® habría de ser lo 
los Revelador para Mr ÏS?^ a^ se mueven 

m ®®®® mundos.
ha ®^ ®®® tiempo «lacláis SifT*®®' ®“ autori- 
fra dATY¿?2,JÍ?^ ‘^^^ ^e seres—ci 

río ejercer su impe
to al millones. Este asal- 
reaUzaSy“^® ?® soviético se ha yilí^T *» «»"*»■ d® la paz 

antUmSHrn^® ®^ «slogan» del 
mortSa^^?®’ como cebo y 
roctendo ^^° ®^ Kremlin favo- Su ds íLP^ovocando la exalta- 
80 la nacionalismos. Luo-

oS?’®*'í®?o^a de los terri- 
tutela ha® estaban sometidos a 

jerza sobre ellos su poder

unas veces veladapiente y 
a la limpia luza del día.

Al terminar la pasada guerra, 
los europeos conservaban su in
fluencia sobre 37 millones de ki
lómetros cuadrados en los Con 
tinentes asiático y africano. Do
ce años más tarde, esa extensión 
se ha reducido en 10 millones de 
kilómetros cuadrados. Occidente
ha perdido así el 80 por 100 de 
su población extraeuropea y el 
60 por 100 de sus territorios.

Con todo el repertorio comple
to de alardes y de principios an
tiimperialistas, Moscú conquis
taba en Europa once países y es
pacios inmensos en Asia. Un bo
tín el suyo de 13 millones de ki
lómetros cuadrados y de 700 mi
llones de hombres. Ha bastado 
un decenio para que los efecti
vos humanos del comunismo se 
multipliquen por cinco. Si antes 
de la guerra el imperio del Krem
lin se extendía al 8 por 100 de 
la población mundial, ahora ejer 
ce su autoridad sobre el 36 
por 100 de la misma.

Este saldo a favor de la agre
siva política soviética no es ej 
resultado de un mero oportunis 
me, sino de unos planes que se 
vienen elaborando desde aue el 
puñado de hombres a que aludía 
Trotsky dió el golpe de 'Estado

Atribuyéndose el titulo
oprinnfensora de los pueblos ..........  

dos», Rusia está redondeando su 
expansión hasta confines que 
ningún Zar se atrevió a soñar. 
Ya Lenin expuso las líneas 
maestras de esta acción expan 
siya: «Todo partido que quiera 
adherirse a la IIl Internacional 
está obligado a ayudar no sola
mente con palabras, sino sobre 
todo con hechos, cualquier movi
miento de liberación de los terri 
torios dependientes y a colab o 
rar en la expulsión de los doml-t 
nadores. A tal fin, esos partidos 
han de mantener entre las fuer
zas armadas de su propio patj 
una agitación sistemática.»

En el mismo sentido se expre
sa años más tarde Stalin: «En 
lugar del lema de los Estados 
Unidos de Europa, la Intemacio- 

. nal Comunista lanza el lema db 
ima Federación de Repúblicas 
Soviéticas fundada por los paíse.s 
«progresistas» y por la.s antiguas 
colonias.»

Esta constante de la política 
de agresión comunista no se in
terrumpe en ningún momento. 
Es el mismo mariscal Zukov 
quien afirma que «el marxismo 
hace un llamamiento a todos los 
pueblos y apoya a todos los mo
vimientos de liberación nacional, 
identificando esta lucha con la 
lucha revolucionaria del proleta
riado».

Pero esa «liberación* tiene una 
clara interpretación por parte
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del Kremlin, De puertas adentro 
de la fortaleza-palacio de Moscú, 
la versión de esa. independencia 
es la que se ha aplicado a Chi
na, al Tibet, a Corea del Norte, 
al ’Viêt-Nam del Norte y a los 
territorios que fueron japoneses. 
Es la misma que la de Estonia, 
Letonia, Lituania, Polonia. Che
coslovaquia, Alemania. Hungría, 
Rumania, Bulgaria, Yugoslavia y 
Albania. Es también la versión 
que permite apoderarse de parte 
del territorio finlandés.

DEBILITAR ANTES DE 
AGREDIR

Tan descarada política agresora 
no es impedimento para que Mos
cú mueVa y remueva las aguas ai 
son de todos los cantos a la paz 
y a la independencia de los pue
blos, Sin sonrojo, organizan e^os 
bulliciosos Congresos Mundiales 
de la Paz, que con el alegórico 
emblema de una paloma, tratan 
de sembrar el confusionismo y d2 
pescar adhesiones. Después d^ 
esto sólo ha que dar un paso más 
y acusar a los países occidenta
les de imperialistas.

Tanto es ei arte del engaño y 
tantos los medios de difusión pa
ra divulgar el error, que no faltan 
los ingenuos dispuestos a servir 
de comparsas en la maniobra. 
Intentan así los soviéticos atraer- 
se a los occdentales de Occidente, 
a los representantes de la «terce
ra fuerza» a los propugnado!-S 
de la «coexistencia» y del «pro
gresismo».

Llegado el momento que el co
munismo juzga apropiado, se ini
cian orquestadas campañas y apa
rentes cambios de orientaciones 
políticas, pero la finalidad dé to
da la acción soviética es inmuta
ble, En relación con esas mani
obras tácticas escribía reciente
mente el ruso Boris Souvarin: 
«Los sucesores de Stalin no tie
nen una concepción distinta a la 
que tenía su maestro. Las dife
rencias están en los matices.»

A pesar de la evidencia de sus 
hachos, el comunismo penetra 
poco a poco en los medios intelec
tuales de muchos países. En 
Francia son los Picasso. Mal- 
raux, Mauriac, Sartre, Cor. 
nou, Besson, Jourdain, Wallon, 
etcétera, los que de una forma u 
otra sirven a la política soviética. 
Y de igual manera se mueven en 
Italia los Reale, Grisafulli, Sa- 
p gno, Trombatore, Leo nardi. 
Longo, Purificato, etc. La lista 
tiene también su versión en Ale
mania, Gran Bretaña, Países Es
candinavos y por todos los con
fines.

Ningún medio es desaprovecha 
do para extender el equívoco, par
ra fomentar las” divisiones y para 
avivar las pugnas. Es el inmuta
ble principio de débiiitar lá presa

antes de arrojar sobre eiiá iu 
rra. Esto es ley de la selva y axio
ma dé la política soviética. El ac
tual momento internación^ y los 
sucesos que vienen próduciéndoss 
en distintos países dejan al des
nudo las directrices d? la acción 
comuñista y los objetivos que ésta 
se propone

OFRECER NO CTESTA 
NADA

La hora internacional se carac
teriza por el «matiz» pacifista y 
de buena voluntad surgido de las 
dependencias burocráticas del 
Krzmiin. Ti mpo y circunstancias 
e.stán bien elegidos.

Moscú contrasta el hecho de 
que los países occld<ntal;s desean 
la paz. Las gentes viven acepta 
blemente, y esta realidad dificul 
ta la posibilidad de disturbios de 
caráctér social. Para estas gentes 
una crisis int-rnacional pu'de 
significar una mengua o la pér- 

, dida de gran parte de los benefi
cios que disfrutan. Entonces Ru
sia plantea, o la promesa de un 
entendimiento, basado en un des
arme suicida, o la prolongación 
de la «guerra fría», con la ame
naza de que se transforme en vina 
contienda abierta. En ambos ca
sos el Kremlin se lleva la baza. 

Un desarme como el propuesto 
por Moscú es entregar Occidente 
inerme a la invariable acción ex
pansiva dé la política soviética. 
Si se rechazan las ofertas rusas, 
los Gobiernas de muchos país s 
quedarían en situación compra 
metida fr'nte a las masas, pon 
esto se abren nuevas posibilidádes 
de controversias, de pugnas, y, 
en definitiva, se facilita el debili
tamiento de todos el. legítimo sis
tema de defensa.

A muy poco se compromete la 
U. R. S. S. con sus «ofertas» de 
paz. Ninguna promesa ha dado 
de que esté dispuesta a negociar 
sobre los problemas que enconan 
las relaciones internacionales. Si 
se atiende a Alemania r sulta 
que ej Kremlin ya inició una ten
tativa espectacular el 10 de mar
zo de 1952, aparentemente Enca
minada a reslover <1 problema. 
En nota dirigida a Wáshington, 
París y Londres, el Kremlin pro
ponía entonces la unificación, la 
neutralización del territorio y que 
se creara un Ejército alemán ca
paz da defender la soberanía. 
Pero cuando los occidentales res
pondan a las propuestas rusas en 
febrero de 1954 y en la Conferen
cia de Ginebra de 1955. en térmi
nos de conformidad casi unánime 
al proyecto soviético, entonces 
Moscú retira la propuesta ai aña
dír que la unificación es asunto 
exclusivo de Bonn y Pankov y 
que la unidad sólo se podría rea
lizar existiendo un pacto previo 
de seguridad europeo y de desar- 

m . ^i_ noche a la mañana las 
propuestas soviéticas se habían 
perdido en la nada.

Todo sirvió solamente a fines 
propagandísticas, y llegado el mo
mento de la verdad, Krustchev 
dirivó la cuestión para pedir 'a 
retirada de las bases norteameri
canas en Europa. Con el actual 
ofrecimiento de una Conferencia 
ai nivel de las superpotencias se 
intenta únicamente provocar una 
tensión entre las países occiden
tales. Los partidarios de ¡las tesis 
de Kennan, de Bevan o de OUen- 
hauer, se convierten necesaria- 
m nte en contrincantes de los 
que siguen conformes con Foster 
Dulles, con Adenauer o con Mac
millan Asi los occidentales están 
ín desacuerdo permanente, sobre 
la actitud a adoptar con Rusia

El, interés de los soviéticos es 
de propaganda exclusivamente, 
deslnteresándose por el resultado 
de la Conferencia propuesta. Sa- 
b'n ellos que gracias al aparato 
comunista internacional, apoyado 
por los coexistencialistas y pc' 
los pacifistas, podrán intentar 
hacer creer al mundo que la res
ponsabilidad por ei fracaso m- 
cumbe a los occidentales.

CURAR LOS SINTOMAS Ï 
NO LAS CAUSAS

Igualmente vacías de buenos 
propósitos sbn las maniobras so
viéticas en el Orienté Medio y en 
los países d -1 bloque de Bandung. 
Pero son maniobras que sirven al 
fin expansionista del comunismo. 
La actividad rusa en «la tierra de 
nadir» afroasiática va encamina
da a enemistar estos países con 
los. occidentales. Geopolíticamen
te, ¿1 mundo está escindido en 
tres grandes bloques: el de los 
pueblos occidentales, integrado 
en su mayoría por naciones de 
aceptable nivel de vida ; el de los 
países del glacis soviético, cuyas 
poblaciones han de aceptar todas 
las escaceses para facilitar a 
Krustchev sus «sputniks»; y 61 
los países abandonados por 1™ 
«colonialistas» europeos a los de
magogos comunistas. En este ul
timo bloque ei Kremlin ®®o^}® 
él potencial económico y nuuw 
de Rusia y de los satélites par» 
alentar la insurrección de 
pueblos de color

Puede afirmarse que las verda
deras causas de la tención inter
nacional residen en esa 
ción comunista y no en las dm- 
cultades del desarme o de la uBr 
dad germana, por ejemplo, m 
acuerdo sobre limitación de arma
mentos o sobre el problema de n- 
rael no aliviaría esa «guerra fría»' 
Es al amparo de ella cómo lo 
comunistas intentan hacer rea - 
dad la destrucción absoluta 
que dan en llamar «mundo cap- 
talista».

Distribución general de EL ESPAÑOL 
en la ARGENTINA y MEJICO 

QUEROMON EDITORES
Oro, 2.455. BUENOS AIRES :-: Revillagigedo, 25. MEXICO. O. F.
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Up aquí les instrumcnlns utilizados para difundir la propaqarda comunisía ca España. Fueron 
descubiertos por funcionarios de la IHrceviún Íi encrai^ de Si,uur<dad en un hetfl dç la calle de

1 .Arturo Soria; de 'Madrid

Quienes, seducidos por la pro
paganda del Kremlin, son paladi
nes de abrir los brazos y los co
razones a las ofertas rusas,, obran 
como esos médicos que., intentan 
atacar los síntomas de una en
fermedad sin curar las causas. 
Porque la táctica soviética es 
provocar siempre el malestar y 
multiplicar las «picaduras de vi
ruela». Para llegar a, un sincero 
entendimiento habría que con- 
vencer antes a los hombres del 
Kremlin para que renunciaran a 
la función de revolucionarios 
marxistas, y de lograr esto no se 
vislumbra la^ más remota posibi
lidad.

«CABALLOS DE TROYA», 
AUXILIARES DEL COMU

NISMO

k P?^^®. ®^ asalto ál Poder por los 
bolcheviques, hace ya cuarenta 
anos, Occidente ha tenido que vi- 

®®^^^° ^® alerta y sin des- 
^mar su legítima defensa. Los 
^nodes de tensión y de relaja
miento no han sido inventados 

Krustchev ni por Bulga 
nm. Ya Litvinov los puso en prác- 
ica allá por 1930 para sacar a la 

tiro-■ ® ®- ‘^^^ aislamiento. Ese 
ra y afloja diplomático ha veni

do siendo una trampa en la que 
muchas promociones 

rnrt^^^^^®5' U’^o® tropiezos reite- 
v ^^^ bastado a veces

ennt ‘*®scubrix la evidencia de la 
debni?am%nT^^°^ comunista de

P^®^^to es válido para la 
snacion La guerra de Argelia 

Ps^s inculcar el 
Olio Los comunistas,

mueven diligentemente a 
ono « avivar el rescoldo, son los 

nngen rasgar sus vestiduras

por el sacrificio de vidas y por tes incontaminados, fieles a la 
los desembolsos que implican la * unidad nacional. Caso sin prece
campaña.’ Esta acción corrosiva 
ya orquestada con escandalosas 
intervenciones en la Prensa, con 
la organización de huelgas y con 
La amenaza de toda clase de sa
botajes. Para esta ofensiva con
tra el propio país, los comunistas 
franceses se valen de la colabo
ración de los «caballos de Troya» 
afines a la ideología roja.

La participación' del ccmunis- 
mo en la gestación de la guerra 
argelina es probada. El individuo 
encargado de organizar desde Pa
rís la labor de sus correligiona
rios en Africa es León Feix. La 
infiltración se facilitó al amparo 
de la llamada «Resistencia» du
rante la pasada guerra mundial, 
escudándose en teorías patrióti
cas. Asi fueron haciéndose con los 
puestos claves de los Sindicatos.’ 
en . los que colocaron a sus diri
gentes Ascensi y Rochisáni. Si
tuaron también al catedrático 
Laugier-en el Rectorado de la 
Universidad, y a Wilderspach en 
la Dirección de los ferrocarriles 

. argelinos. Con estas y otras «ca
bezas de puente» la infiltración 
fué fácil.

En los países que sus Gobiernos 
mantienen una firme política de 
defensa anticomunista, los inten-, 
tos de infiltración se realizan con 
menos fruto, pero ello no evita 
que surjan brotes esporádicos. 
Portugal hubo de extremar su vi
gilancia á fin de que no se produ
jese la infiltración en sus provin
cias ultramarinas. Intentos no 
faltaron, pero del acierto de esa 
vigilancia da prueba la integri
dad territorial, defendida con éxi
to por no haber logrado operar 
la «quinta columna» roja. Hoy los 
territorios portugueses son islo- 

dentes con Bélgica eiitre las po
tencias que conservaban grandes 
territorios en Africa y Asia.

Cada país requiere una estra
tegia que, si difiere en las muda- 
Jidades de acción, es invariable en 
sus objetivos últimos: el debili
tamiento y la escisión del mundo 
libre para llegar a some ter lo. Es
ta regla general tampoco se mo
difica frente a España.

ESPAÑA. EN EL PUNTO 
DE MIRA

El comunismo internacional se 
ve obligado a depurar su técnica 
de penetración cuando de España 
se trata ante su unidad, tutela, 
da y defe^ydida por una experi. 
mentada, vigilante y sana ac- 
ción de gobierno. Aquí la mayor 
parte del país conoció y recuer
da el drama de las experiencias 
marxistas. Estos amplios secto. 
res brindan muy pocas posibili- 
dades para la acción proselitista. 
Toda tentativa va por ello dis
frazada y hábilmente truncada.

Para intentar introducir una 
cuña en la unidad de los españo
les tienen que ocultar el sello so
viético de la acción y servirse de 
pretextos que aparentemente no 
guardan vinculación alguna con 
los fines comunistas. Se recurre 
entonces a explotar cualquier cir
cunstancia o adversidad con re- 
percusión en nuestra economía a 
fin de provocar descontento. 
Quienes incurren en el engaño ig
noran generalmente que luego es 
Moscú el qup pretende apuntarse 
el tanto y que no dudará en di
fundir que tales exteriorizaciones 
fueron hechas por simpatizantes 
del comunismo. Así se atenta 
contra la paz y s? ocupan posi.
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CARTAS Y VETOS
blemente notoria ta natura
leza propagandística y utor- 
pedeantení del objetivo epis
tolar que no podían menos 
de sorprender desagrada- 
blemente.

En cuanto a las propues
tas, corresponden todas 

. ellas al campo de lo teóri
co, y si bien es verdadi que 
Occidente se encuentra en. 
el trance legítimo de aus
cultar toda posible mejora 
de las relaciznes interna
cionales, el hecho cierto es 
que ninguno de los compro
misos firmados por Rusia 
en. las Conferencias de alto 
nivel de 1945 a 1955 se han 
visto confirmados en el te
rreno de la práctica. Su 
afán de volver a, los pactos 
liberales de ano agresión)^— 
TÍO deja de ser curioso el 
paso adelante y paso atrás 

' de MacMillan en eí' mismo 
sentido—intenta restar au
toridad a las Naciones Uni
das al volver a repetir, en 
el cuadro de nuevas nego
ciaciones, tzdo lo que se 
había firmado anterior
mente, En la 0. N. U. ha 
empleado Rusia ochenta y 
dos veces el veto y ha 
abandonado el Subcomité 
de Desarme. Sería volver a 
empezar.

La ofensiva ha termina
do, en cierto modo,, con un 
discurso de Gromyko^ anun
ciando que, dado que el Va
ticano desea la paz, ncomo 
Rusia», los puntos de con
tacto son evidentes. La re
acción categórica y rotun
da de la Santa Sede expre
sa claramente^ que no se 
presta a los manejos sovié
ticos. Este juego permanen
te de los equívocos revela, 
sin embargo, una maqui
naria enorme, con cientos 
y miles de personas dedica
das a esta tarea de cam
biar en una semana, según 
la situació/n lo exija, tlodo 
el aparato de la propagan
da. Miles de personas para 
los estudios de cada país, 
con conocimiento exacto de 
sus problemas y debilida
des, Este hecho, subyacen
te al centenar de cartas, 
revela la falta de escrúpu
los de la política del Krem
lin.

LA flota epistolar de Bul
ganin—un centenar de 

cartas desde el 10 de di
ciembre al 9 de enero—me
rece, cuando menos, un do
ble contrapunto: la refle
xión sobre el orden intimo 
de la diplomacia soviética 
y los fines y los objetivos 
que mueven, en su sentido 
estricto, todo el sistema.

Lenin había dicho, mu
cho más allá que Maquia- 
velo, no sólo que el fin 
justifica los medios, sino 
que medios y fines consti
tuyen instrumentos que de
ben ser utilizados sin es
crúpulos.

De esa ley ha nacido el 
íntimo mecanismo de la úl
tima ofensiva diplomática^ 

-, soviética: el aprovecha
miento implacable de lo 
que constituye hasta la sa- , 
ciedad el puntos flaco de 
Occidente.

La primera ofensiva s’ 
caracterizó por un to>no ás
pero y violento, afirmando 
que el establecimiento dé 
las rampas de proyectiles 
significaría entrar dé lleno 
en el campo de las represa
lias atómicas. E vidente- 
mente la operación llegó en 
el momento psicológico jus
to.

Ahora bien, ¿cuáles eran 
las propzsiciones rusas? Rot 
lo pronto, el eterno plan 
de Kdesatomización» de Eu
ropa Central, que deja a 
Europa a merced de los 
proyectiles rusos de alcan
ce intermedio y átontinen- 
tal.

La secunda ofensiva—a 
83 países—se verificó el día 
mismo del discurso de Ei
senhower sobre el estado 
de la Unión, y si confirmó 
el deseo de la Conferencia 
d ‘tito nivel y parecidos 
términos de paz mundial, 
causó menos efecto que la 
primera ofensiva en razón 
de dos circunstancias: por 
una reacción americana de 
firmeza que no habrá de
jado de impresionar en el 
entretanto a los países ea- 
ropeos, y porque las cartas, 
al enviarse eí mismo día 
del discurso de Eisenho
wer—esto per afinar dema
siado—hadan tan ostensi- 

clones frente a los demás grupos 
marxistas del exterior.

•Les banderines para la agita
ción suelen ser variados A veces 
conviene contar la bondad y el 
^nen corazón de los españoles pa
ra preparar una jornada dedica- 
'’a a una «reooncllíación nacio
nal», donde únicamente no exis. 
te es precisamente entre los ya 
bastante mermados grupitos que 
se mueven por el exilió. Las con- 
signas se adoban con el cuadro 
de «slogans» que sirven para pro- 

tarlos como de carácter révolu, 
donario.

UN CAMPO TENAZMENTE 
CULTIVADO

Probada una y otra vez la im
permeabilidad de la totalidad 
moral de los españoles a la pe. 
netración comunista por la ex. 
perienda que de ella tienen, la 
aadón apunta entonces prefe. 
rentemente contra los jóvenes 
que, por su corta edad, no vivie. 
ron los años rojos. Este es el 
campo '^favorito para la tarea 
proselitista.

El halago y las promesas son 
armas favoritas para esa labor. 
Generalmente se les comienza a 
«trabajar» ocultando el marcha
mo soviético con ingenuas teorías 
ai uso de los «progresismos» y de 
otros «caballos de Troya» del co
munismo. Luego, si es necesario, 
se invita con sospechosa genero
sidad a un viaje con más visos 
recreativos que políticos.

A la vuelta se exige un poco a 
la invitación. Aunque a veces no 
haya que hacer acto público de 
fe comunista, sí, en cambio, es 
preciso rendir «pequeños servi
cios» que reportarán siempre una 
colaboración a la causa soviética. 
Puede tratarse de lanzar propa
ganda, de exteriorizaciones de 
ciertos ambientes, de gestiones de 
enlace. El propalar rumores infun
dados y mentiras malintenciona
das son tareas frecuentes que se 
procuran sumar a los «problemas 
artificiales» que algún qüe otro 
pequéfio grupo puede crear cons, 
elente o inconscientemente.

Paulatinamente se ) va incul
cando el culto a ciertos intelec
tuales extranjeros y se hacen co
rrer de mano en mano sus obras 
disolventes. Luego se pasa a cen
surar y a criticar les valores ge
nuinos de la nación y a presen
tar log más extravagantes «mo
dernismos» como ejemplos de 10 
que es preciso plagiar.

Así, poco a poco, se preparan 
esas mentalidades para no dar 
por bueno y conveniente sino lo 
que tiene lugar más allá de las 
fronteras. Todo aquello carece 
entonces digno de ser trasplan 
todo a la patria. Ya en este pun
to se está cerca de la postura 
«intemacionalista» que utiliza d 
comunismo para su expansión 
mundial.

Esos son los sectores elegidos 
para la penetración roja. Son iw 
grupos 11 a m a dos «progresis-as». 
inspirados por el liberalismo de 
raíz masónica, envueltos por un 
cándido « h u manitarismo», anes
tesiados por el veneno oculto de 
la propaganda marxista. Sin dar
se cuenta, y partiendo del «uio- 
demismo» de salón y de un ext' 
tencialismo bohemio sin ideología 
definida, vienen en caer emee ws 
inexorables engranajes del meca' 
nismo soviético. De esta nnanero 
se servirá a la causa de la ex- 

, pansión comunista internacional, 
objetivo de ahora y de siempre 

! para el Kremlin.
Todo el panorama que a 

largo de este trabajo hemos es- 
, hozado será objeto de algunos a- 
, tículos en los que de un mw 

más detallado examinaremos 0 
instrumentos, pretextos y ®® j, 

’ que concretamente utiliza i 
conspiración comimlsta €,n 

’ distintos países.Alfonso BARBA

pagar en otros países los «Movi
mientos pro Paz», creados y su- 
fregados con dinero rúso. Para 
ese día de la «reconciliación» se 
pide cínicamente la colaboración 
de los sectores sociales que son 
más combatidos por el comunis
mo. En apariencia esá acción se 
quiere presentar como no dirigi
da contra los Poderes públicos, 
aunque luego en las instruccio
nes reservadas se haga hincapié 
en falsear los hechos y presen.

EL ESPAÑOL.—Pág. 12
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ATAULFO ARGENTA, UN GRAN 
ESPAÑOL EN EL MUNDO DE LA MUSICA
CUARENTA Y OCHO,HORAS ANTES, EL ULTIMO CONCIEHTO
p L martes día 21 de enero, jus-

a las dos y diez de
^^^ ’l® 1® Guardia

un teléfono en ^Los
® ^ número de

En cuanto le hubieron
<iespués de asegurarse

aquella era la casa, ej ca-
con voz dolorida y graver

Ataúlfo Argenta ha
hemos encontrado

de la Sierra»
'hora, a media mar

®oWoia increíble se había
Po^ l®s calles de Ma

el había venido con
úlo de la Sierra y se ha-
'luedando entre nosotros y 

consistencia y esr- 
y® ®® inevita-

^® cierto, ya es verdad, y
• nueve y media, llevó aí aeropuerto 

de ormiú,^ A® Escuta, director de Barajas, conduciendo su pro- 
^esta español y universal, pío automóvil, a su mujer y a su

a los cuarenta y cuatro años de 
vida y de pasión.

El domingo pasado, día 19, di
rigió por última vea en la tierra 
la Orquesta Nacional. El Monu
mental Cinema de Madrid le re
cibió y le despidió esa mañana 
del domingo con muchedumbres, 
puestas en pie y ráfagas inacaba
bles de aplausos Se tocó «El Me
sías», ^an obra da Haendei. El 
gran director fué dando paso al 
gigantesco oratorio de entusiasmo 
y honduras, musicales, y ese Me
sías prometido que él anunciaba 
y que había de venir, le oyó tal 
vez entonces, y le habló y lo 
llamó.

Pasó la tarde de ese domingo 
con su familia y amaneció ei lu
nes. Por la mañana, hacía las

hija mayor, que marchaban a 
Suiza. Desde Barajas, Argenta 
regresó directamente a su casa. 
Comió en compañía de sus otros 
hijos. Estaba bien, estaba perfec
tamente bien A las tres y media 
de la tarde se fué a dirigir un 
ensayo de la Orquesta Nacional, 
con la qus tendría que actuar el 
viernes próximo en el Palacio de 
la Música, de Madrid, con un pro
grama a base de obras de Mozart, 
Vivaldi y Schumann. Alrededor 
de las siete terminó el ensayo y 
el director regresó a su casa, don
de merendó y todavía estuvo le
yendo un rato. Hacia las ocho y 
media, el hombre se puso el ga
bán y antes de salir advirtió a la 
doncella.

—No me espere* a cenar. Tal 
vez me quede esta noche en la 
Sierra.

Encendió el coche y lo puso en
Pág. 13.—EL ESPAÑOL
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marcha Tranquilo atravesó las,ca
lles da Madrid y se dirigió hacia 
Los Molinos, Quería echarle uñ 
vistazo a las obras de una piscina 
que le estaban construyendo ^n 
una parte del jardín. Descansaría 
en la solédad d.^esa noche en 
plena Sierra, a donde iba a me
nudo en cuanto sus compromisos 
y su trabajo se 10 permitían.

Y nada más. A las once de la 
mañana del día siguiente, martes 
y 21 de enero le encontraron 
delgado, pálido, ya frío. Esta
ba muerto. ¿Ataque cardíaco?
¿Hemoptisis? -

LA YOCACÍOIV DESDE 
LOS SEIS AÑOS Y LA 
PRIMERA OflQUESTA 
FORMADA Y DIRIGIDA 
POR UN ARGENTA DE 

DIECIOCHO AÑOS

¡Qué gran director de orquesta, 
qué gran hombre, que gran espa
ñol hemos perdido!

A principios d2 oste siglo llegó 
a Castro Urdiales, en Santander, 
Un hombre apellidado Argenta. 
Tras varios destinos el hombre 
v:nía a ser éi Jefe de la estación 
del ferrocarril Traía consigo, 
aparte de las condiciones propias 
del cargo, una enorme afición a 
la música y muy buen tino para 
tocar el piano, cosas heredadas 
de su padre, viejo catedrático en 
la Facultad de Medicina de San 
Carlos, eh la Universidad de 
Madrid./'

En el año 1913, en la casa de 
la estación del tren, nació un ni
ño. Era el día 19 de noviembre. 
Al niño se le bautizó con el nom
bre de Ataulfo. Fuerte nombre, 
temible, presentidor de grandes 
cosas.

Desde que nació Ataulfo, el pa
dre tenía la ilusión de que fuera 
músico, y apenas cumplidos los 
seis años le hizo empozar a estu- 
diar. El hijo 
ción iba por 
en el pueblo

respondía; su voca- 
esos caminos. Allá 
daba clases de vio

Al au'lo .Armenia, con el guií arrisi a. .Andrés S novia, en los 
festivales de Granada

lín y de piano con una profesora, 
y allí tocó por vez primerk el vio
lín, fondo musical de las pelícu
las mudas de entonces.

Como solista de piano, el Joven 
Ataulfo dió su primer recital a 
los doce años. Delgado y ágil, mo
reno, con los pómulos .salientes y 
los ojos hondos ,v pensativos, el 
muchacho se deslizó sobre las no
tas con absoluta soltura y gustó 
mucho. Este primer concierto le 
dió disero .para comprarse un 
piano propio. Era el primer pia
no del músico.

Todo marcha bien. Se traslada 
a Madrid y comienza 103 estudios 
serios en el C mservatorio. Es un 
alumno ejemplar.

El segundo plano lo ganó a lo.s 
dieciséis años, al terminar bri- 
Uantementé como discípulo de Al
berdi sus estudios en el Conser
vatorio de Madrid. Lo ganó por 
méritos: la cantante Cristina 
Nilsson había dejado .su piano en 
testamento para que el Conser
vatorio lo entregase al alumno que 
considerase con más méritos. Y el 
concurso lo ganó Argenta,

Mas de pronto llega una noti
cia dolorosa. Su padre ha muerto 
en Castro Urdiales. Se desequili
bra la tranquilidad económica de 
la familia, y Ataulfo debe em
pezar a trabajar como sea. Con 
su piano, su violín, todo su sen
tido musical y su gran entusias
mo, sabiendo que lo que va a ha
cer no es más que una etapa que 
debe cubrir y de la que se librará 
en seguida. Ataulfo Argenta, die
ciséis años, desgrana notas, sinto
nías y canciones en veladas de 
artistas y en salas de fiestas, «n 
lugares públicos y privados, en to
dos esos sitios y Ocasiones en que 
nadie hace caso del piano que 
suena, porque todos están a otra 
cosa, pero donde el piano debe 
sonar necesariamente.

¡Consigue irse a Lieja, y allí si
gue un curso de virtuosismo con 
el profesor Jean de Chastein. A 
su regreso, con los dieciocho años

intactos y fuertes, forma una or
questa con unos cincuenta alum
nos y compañeros del Conservato- 
rio. El será el director. Así es ce
mo dirige el primer conjunto 
su vida y como le entrasen 
sangre la llamada portentosa 
la batuta.

Ha nacido, pues, un nuevo

de 
la 
de 

di
rector de orquesta llamado Ataul
fo Argenta. Pronto se iba a ver.

MUSICA EN LA RETA. 
GUARDIA, LA PRUEBA 
DE OVIEDO, LA EXPE. 
RIENCIA DÉ ALEMANIA
Y LA ORQUESTA NACIO
NAL A LOS TREINTA Y 

TRES AÑOS

Viene la guerra. Ataulfo Argen
ta está como' profesor en la or
questa que ameniza las tardes de
cadentes del balneario gallego de 
Mondariz. Se incorpora a las filas 
y hace la campaña como cabo de: 
Transmisiones. Conoce entonces y 
tiene cerca a un alférez provisio
nal llamado Antonio Fernández 
Cid, que luego andaría junto con 
él muchas jornadas musicales, en 
el campo de la crítica. Durante la 
guerra se traslada en los permi
sos de horas a la retaguardia del 
frente de la XX división, en don- 
de con Eduardo Hernández Asiain, 
soldado de Artillería, toca sona
tas, arregla tríos, lee música, ani
ma las veladas de los soldados... 
Luego, la paz. La paz y la lucha 
profesional „

Se había casado con Juanita 
PaUarés. joven pianista de pan 
temperamento. La primera hija, 
Ana María, nace pronto. Luego 
vendrán más.

En Madrid y en casi toda Es* 
paña Ataulfo Argenta es ya un 
músico popular. El maestro O«fr 
rrero le da el puesto de pianista 
en €1 Oolisevm, pero el hombre 
lleva siempre en la mirada un se
creto: su secreto es que sabe que 
va a ser gran director.

El primer concierto «adulto»» 
da en Oviedo. El debía acompañar 
con su piano a un violinista, pero 
éste se puso enfermo y Argema 
se ofreció para dar el concierto 
solo. La Filarmónica de Oviedo y 
la Sociedad organizadora aceptan 
el plan. Aquella noche iba a ser 
trascendental para Argenta, por 
que iba a dar un concierto de 
lista y debía de pasar por uM je 
las pruebas más duras que suelen 
presentársele a un hombre, 
ció el artista. Cuando iba a 
tarse al piano recibió un teleg» 
ma que le comunicaba la rud^ 
de uno de sus hijos. Pasadoe 
primer momento. Argenta se 
el sudor de la frente y apa^w 
en la sala con su inmerisa es» 
tura y una tranquilidad escsi 
filante. Tuvo un gran éxito.

Para poder presentarse 
público de Madrid, Argente^ 
que arriesgar su poco 
bolsa y, la de algún ajmgo.EiR 

.mer concierto, en la 
arrojó un éxito artístico y ^ 
vado balance económico, .^ 
mismo procedimiento <m® te
la Comedia, y con el misow 
suit ado, organizó otro en ei 
^^^Es allí, diurante el 
cuando Argenta solicita qe 
músico alemán, Wilfried 

1 una opinión sincera sobre 
cualidades y su arte saw

1 tista de piano. El alemán
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leer en la mirada del joven.músi- 
español todo el ansia que en

cierra la pregunta. Comprende 
Q^ es algo más que una for- 
mularia frase de cortesía lo que 
se pide de él, y escuetamente, ca- 

hace ver al pia- 
que aún le queda mucho 

por aprender.
"Debe usted irse a Alemania 

—le aconseja—para estudiar allí 
algunos años. Yo creo que mere
ce la pena que haga usted este viaje.

c^i^igue una beca de 
judíos y se marcha a Berlín, 
^eja en Madrid a su mujer y a 

cuatro hijos. Estudia direc
ción con Carl Sohuricht y pron- 
^•es nombrado catedrático dci 
w^rvatorio de Cassel.

Son tres años, tres largos años 
oe agotador estudio en una Ale
mania sacudida por la guerra. At
onta trabaja sin descanso, da 
inciertos con éxito y es nombra- 
^ profesor del Conservatorio de 

música y estudia, 
partitura en mano, a los grandes 
®^ti^ alemanes. Viaja y em
puña la batuta más de una vez 
Bwi^^^ ^^ ^^ orquesta dé Radio 

Cuando regresa a España inicia 
en Radio Nacional 

T^?^ ,°’^®® ^ la. Orquesta de Ca- 
de Madrid, a la que luego 

^úku^^ esplendor en sus series 
^‘ l^^^o se centra casi ex- 

clón ^^”^^ ^^ ^® tarea de direc-
.^^"^ ^ joven músjco—tie- 

entonces treinta y tres años—

comprueba cómo los,profesionales 
el público y la crítica le aplau
den al ser llamado a 'regentar 
nuestra primera orquesta, la Or
questa Nacional, que le abre 
el camino de los grandes triunfos 
internacionales.

Desde 1047 realiza ininterrum
pidas tournés por Europa y diri
ge las principales orquestas de 
cada país. En los últimos lustros 
intexpreta unos setenta concier
tos anuales, no sólo en España, 
sino en Alemania, Austria, Suiza, 
Inglaterra, Italia, Bélgica,' Holan
da y Argentina.

Dirige sin partitura las nueve 
«Sinfonías» de Beethoven. Su pre
dilección se va hacia las obras 
ronié-nticas.

Hacia 1950, por prescription 
médica. Argenta se ausenta du
rante algún tiempo de las tareas 
de dirección. En 1951 es elegido 
académico dé número de la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, ocupando la vacante 
producida por el fallecimiento dé 
don Bartolomé Pérez Caras. Se le 
nombra en seguida Caballero de

NUNCA SERA UN BUEN 
D^RECTOR.>i ATENGO 
MUY BUENA SALUD Y 
NO SE DE DONDE HA 

SALIDO ESE FALSO
RUMOR»^

En las grandes salas de concier-

tos de Europa, en las salas de 
conciertos de España, en las sal
las de conciertos y en las calles 
de Madrid se conocía bien la fa
cha de este gran director que se 
acaba de morir. Alto, muy delga
do, un poco cargado de hombros, 
facha impresionante la de Ataúl
fo Argenta. Era perfecto. Había 
llegado a la perfección dirigien
do. Decían que era demasiado 
perfecto, que sacrificaba a veces 
la pasión en favor de la exacti
tud técnica. Se subía al podio y 
levantaba los brazos como alas. 
Ün concierto y un espectáculo 
impresionante. El llenaba toda la 
sala, desde las primeras filas de 
butacas, donde se sentaban ricos 
aristócratas, hasta los últimos 
bancos del alto anfiteatro, donde 
los estudiantes y gentes humildes 
esperaban tranquilos y con los 
bolsiUós Vacíos a que el arte ,de 
la música diese comienzo y se mo
viera impulsado por la mano iz
quierda del maestro.

Esa su gran estatura habría si
do un obstáculo para él si hu
biera tomado en serio aquello que 
le diieron algunos: «Nunca en su 
vida conseguirá tener una posi
ción correcta con semejante esta
tura.»

Como si el arte dependiese del 
aspecto físico del artista. Argenta 
superó muy fácilmente semejan
tes vaticinios. Lo que no logró su
perar tan buenamente,’ lo que aca
so le haya costado precisamente 
la Vida, fué ese aspecto enfermo 
que llevaba en el rostro, y que
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debía obedecer a alguna causa tinuaría pintando si sus obliga- 
cencreta. " ciones como músico no le ocupa-

Muere en plena madurez, en : 
plena juventud pudiéramos decir. 
Recorrió toda Europa y logró di- i 
rigir más del 80 por 100 de las 
orquestas europeas. Era incansa
ble, pero la señal, la huella, la 
llevaba en el rostro, bajo los ojos. 
Escaso de carnes, enjuto, nuevo 
Don Quijote o andante caballero 
alguno extraído de la mente del 
Greco; pómulos salientes y hon
da mirada, preocupada, abismal, 
tremenda mirada de gran artista. 
A veces sé presenta frente al 
atril, sobre el podio, delante de 
su público, y hay, se adivina en 
sus ojos el latido hondo de al
gún mal que lo va comiendo. El
lo niega:

—Tengo, por suerte, buena sa
lud. No sé de dónde ha salido ese 
falso rumor de que soy un hom
bre poco fuerte. Frente a él puedo 
darle este dato, que es terminan
te: desde 1944 a hoy (era esto en 
1951) he dirigido unos 500 con
ciertos, que representan un con
siderable número de ensayos; ni 
un solo ensayo, ni un solo con
cierto ha tenido que ser suspen
dido por enfermedad mía. Yo no 
estoy malo nunca; tengo una sa
lud de privilegio. No importa que 
esté flaco para que esté bueno...

COMPOSITOR, PINTOR, 
AFICIONADO AL FUTBOL 
Y A LÓS TOROS Y AMAN. 
TE DE SU TIERRA DE 

CASTRO URDIALES

Había dicho que la «música es 
■ un espectáculo». Ei era algo espec

tacular. Director eminentem.nte 
temperamental, clásico director 
de orquesta «español», es decir, 
«de bravura», a pesar y aun ayu
dado de su tecnicismo depurado.

—^Dirigir...-- dijo—.. ¿Qué es 
dirigir un concierto? Pues es va
lorizar emocionalmente lo ya he
cho en el ensayo. En esté momen
to se le infunde calor' y vida a 
todo lo ya trabajado, y si el di
rector no tiene aliento para plas
marlo en ese instante, su obra re
sulta gris y pálida.

Los buenos amantes de la mú- 
'slca, los que entienden algo, no 
tan en seguida que en Ataulfo 
Argenta se aúnan el carácter in
telectual de su formación y el ri
gor de su técnica. Era así, a pe
sar de que muy corrientemente 
repetía:

—El director nace mucho má.s 
que se hace.

Era poseedor de un «don de 
mando» especial, de algo «intui
tivo», personalísimo. En una pa
labra, como ha dicho el crítico 
musical Enrique Franco: Argen
ta quedaba equidistante de Karl 
Schuricht, su maestro, y de Ka
rajan.

—Ya no salgo a jugarme nada 
—decía recientemente—, A. los 
profesionales no les temo, porque 
son amigos míos. Y al público 
tampoco, porque ya me conoce.

—Los nervios los domino per
fectamente. iLos quemé en mi épo
ca de pianista...

El mismo ha dicho que le hu
biera gustado ser compositor. 
(Con Conrado del Campo fué ex
celente discípulo de composición.) 
Pero también gustaba de la pin
tura como ejecutante. Argenta ha 
pintado numerosos cuadros. Y no 
hace mucho aseguraba que con-

ran tanto tiempo.
Pero Argenta no era el hombre 

encerrado en la torre de marfil 
de su arte. Era mundano, abier
to. Y no le importaba confesar 
que era gran aficionado al fútbol 
y a los toros...

Y también era un hombre bue
no, sencillo, que no olvidó a su 
patria chica: Castro Urdiales. Allí 
iba a menudo. Y allí, en la iglesia 
de Santa María, hay un órgano 
eléctrico que se compró hace unos 
años. Costó más de 20 00(1 duros 
y se pagó a base de conciertos 
benéficos del maestro y recitales 
de danza de su hija mayor.

Su vida mfEtódica. de trabajo:-
—Todos los días—dijo no hace 

mucho—hago las mismas cosas... 
porque no puedo hacer otras.

De sus éxitos fuera de España 
baste recordar lo que decía recien
temente un diplomático español:

—El maestro ha conseguido pa
ra España una propaganda mu
cho más eficaz que todos los di
plomáticos juntos... Ha sido un 
auténtico enviado extraordinario 
de los valores de España por el 
mundo,

LA IMPRESION QUE' CAU-
SO 

LAS
SU MUETTE El^RE 
PERSONALIDADES DE

LA MUSICA 

La noticia del fallecimiento del 
gran director corrió rápidamente 
por todas partes, y donde no 
arrancaba lágrimas, producía do- 
lorosísimos silencios.

En ningún otro mundo impre
sionó más el triste suceso que en 
el mundo de la música.

—La música española—declaró 
Oscar Esplá, cuya «Sinfonía Ai
tana» debía dirigir próximamen
te ‘Argenta en Bruselas—ha per
dido ima de sus figuras más 
altas.

El maestro Rodrigo dijo:
—La impresión de su muerte és 

tan tremenda que difícilm:nte ' 
podría referirme con cierta sere
nidad a su persona y à su signi
ficación musical. Conocí a Ataul-

en su casa de Madrid

fulogia- 
cspaùol

Una de las últimas 
lias del i^ran músico

ío en sus comienzos. Creí en él 
desde el primer momento. La rea
lidad no desmintieron ni mis es
peranzas ni el afán qu? él puso 
en sus ensueños.

Cristóbal Halffter:
—Argenta hizo posible que en 

Madrid hubiese una orquesta ca
paz de estar al lado de cualquier 
otra del mundo; Argenta tomó 
nuestra música en sus manos 
para elevaría siempre y darle ca
tegoría en sus versiones; Argen
ta nos dló durante años la ma- 
nlfestación de mayor altura de la 
vida musical española; en Ar
genta se pierde hoy a la figura 
más universal que España tala- 
desde la muerte de Manuel de 
Palla

El crítico francés Bernard Oa- 
voty, de «Le Fígaro», manifestó:

—^Teo que Ataulfo Argenta ha 
sido uno de los más grandes dl- 
rectores internacionales, capaz de 
dirigir tan bien la música espa
ñola como la alemana o la fran
cesa, por su sólida formación en 
las escuelas de Alemania y de Es* 
paña. Por otra, parte, era d di
rector de orquesta más querido 
del público de Paris.

—Cada tiempo —dijo Odón 
Alonso, el joven director— tiene 
un nombre símbolo, ca^j mítico. 
El de nuestra hcg a españolé', se 
ha llamado Ataulfo Argentai. La 
línea continuada de su quehacer 
musical, ejemplar por tantas ra
tones, se quiebra ahora- para ne
gamos una continuidad necesa
ria.

Regino Sainz de la Maza, el 
gran concertista de guitarra, se 
expresó así:

—Creo que Argenta tenía el 
don innato de la interpretación.
Sólo así puede alcanzarse en 

- plena juventud esa madurez, 
potencia expresiva que él sabía 
imprimir a la orquesta y que 
tan grande acción emocional ejer
cía sobre el auditorio Como es
pañol, como músico y como anil

la desaparición de Argenta go, 
me tiene consternado.

LAS LETRAS FRIAS QUE- 
ESPERAN CALOR NUEVO

Han pasado pocas fochas desde 
; que el público se aglomerabaj®" 
' te las taquillas donde se despa

chaban las localidades W® , 
concierto de Argenta en el Monu
mental de Madrid y agotaba 
das las existencias en menos 
tres horas. Han pasado 
días desde este último y 
éxito del maestro español.

Las notas dri ensayo de la w 
questa Nacional han qu^dwo eu 
el aire, indecisas y atemoriz^M.

Velozmente regresan de 
la esposa del que fué directo 
universal y su hija mayor, 
María, cuyos veinte años de o» 
larina de «ballet» se le han dej^^ 
nido de pronto por un » 
tal. Están quietos J^

i los otros hijos, los m^ Jj^ 
Margaritai que siente afición^ 

1 la pintura; María de los Angw > 
Femando, Miria Cristina... , 

En los programas de los r^® , 
vales musicales de casi todo 
mundo se están enfriando » 

' pos mayúsculos de las letrwJi. 
: tienen escrito el nombre de am 
j Ao Argenta 
¿ D. SUEIRO

| (Fotografías de Nicolás M®^'^
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ÜNA CUMBRE PARA LA ORACION. EL RECREO Y EL TURISMO

iâ

57 ANOS Y TRES 
GENERACIONES 
EN LA' VIDA DEL

i ibuhibo,

ADIOS al viejo funicular. 12 
de enero de 195®. Ha roto las 

cadenas el viejo y querido fu
nicular del Tibidabo. Nos ha des
pedido sonriente, con afectuoso 
mimo, con cortesía infinita. Du
rante su último trayecto todos 
vivimos el nostálgico recuerdo de 
nuestra infancia, vivimos el des
cascarillado colorido de sus plata
formas, oímos su pausado ren
quear y nos sentimos niños. To
dos, hasta los abuelos que con 
sus nietos decían adiós, todos: los 
unos al presente, los otros al pa
sado.

Porque este viejo funicular—hoy 
desguazado y roto al pie de la 
estación—ha sido durante cin- 

. cuenta y siete años el carifíoso 
compañero que ha llevado a la» 
cumbre, no sólo a todos los bar
celoneses, sino también a cuantos 
han visitado la ciudad. El. sin 
fatiga aparente, sin descanso, sin 
fallos ni inexactitudes ha subido 
a la cima del Tibidabo tres gene
raciones de niños.

Todavía recuerdo aquellas tar 
des de asueto en que me llevaban 
a la montaña. Y allí en lo alto, 
recorriendo los palacios ignotos 
de la fantasía, pasaba el tiempo 
rápido, sin sentír. Y recuerdo el 

. silencio dsl «viejo de la monta
ña» —la gran atracción—, que 

nos* llamaba; entonces dejaba al 
zepelín sin la compañía de mi 
vista, y al cañón sin los endiabla" 
dos golpes d; mis puños —con los 
puños había que darle para que 
disparara—, y a los espejos «re
voltosos» sin mi imagen; y corría, 
corría para tomar ventanilla du, 
amte el descenso. Y cuando pi* 
saba la estación tocaba a mi corn, 
pañero y le decía: «Hasta la pró* 
xiina semana.»

Yo creo que él me quería, co
mo nos quería a todos. Creo 
que al verse hoy fuera de la vía, 
sin niños que enreden entre su» 

paredes, ha muerto antes que 
guadaña de los carpinteros em
pezara la obra de destrucción. 
Nuestro viejo funicular ya no 
existe

¡QUE BONITA ES BAH- 
CELON Al

La montaña del Tibidabo, lugar 
obligado del turismo barcelonés, 
es una de las más características 
atracciones de la ciudad. Su si
tuación privilegiada atrae diaria
mente a miles de visitantes.

Desde su cima la vista tropieza
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con las call s, con las anchas 
avenidas, con el humo de las chi
meneas y con la múltiple policio* 
mía de los Jardines. Desde aUi la 
Sagrada Familia y la catedral se 
convierten en obras de museo, 
porque ei cuadro es único, incom
parable. El puerto. IKno de bu
llicio y movimiento, en travieso 
y divertido reportaje. Y Colón, a 
lo lejos en un enano de leyenda 
con vistas al mar. El mar en su 
inmensidad, con barquitos de Ju* 
guete, en la soñolienta baftera el
la imaginativa fantasia de los ni
ños. Y en las mañanas claras, 
desde la cesta de la atalaya, chi
cas. muy chicas, las Islas Balea* 
res

Todo desde allí parece pequífto. 
El gigantesco castillo de Mont- 
Juich no ea más que un juguet ’ 
al alcance de la mano, y los pa
bellones de la Exposición de no
che, un maravilloso palacio de los 

cuentos de hadas con sus luces, 
con sus reflectores, con su mágica 
fuente.

El Tibidabo es el magnifico y 
único espejo de la ciudad, donde 
los barceloneses vienen a mirarse 
la cara todos los días del año. 
Donde descubren sus fallos, sus 
errores y sus aciertos. Pero el Ti
bidabo es egoísta porque se sabe 
fuerte, y fuerza la visita una y 
otra vez, ya que cada día descu
bre el visitante nuevos aspectos, 
distintas Ilusiones. Su panorama 
no se acaba nunca y desde Mont
serrat hasta el Pirineo, d?sde la 
explanada del Llobregat hasta los 
confines de la Costa Brava, surge 
siempre un detalle pintoresco e 
ignoto que ilusiona.

LOS DÍSTINTOS NOMBRES
El nombre de Tibidabo que 

hoy damos a la montaña que do
mina a nuestra ciudad, no es el

aborigen. Su primera denomina
ción íué la de Petra Aquilae 
(Piedra de Agulla), debido a que 
según cuenta la tradición, los ro
manos veían águilas en su cum
bre Más tarde se transformó en 
Aguilar, y en el período romance 
se le llamó Agudells, que en ca
talán significa aguja. Con el 
tiempo pasó a denominarse Puig 
Aguilar. Estos datos son, en su 
mayoría inéditos y tienen el in. 
terés anecdótico de esta vieja 
montaña, tan unida siempre a la 
ciudad de Barcelona.

En el siglo XII unos cruzados 
llegan con carácter de monjes, 
vistiendo el hábito de San Jeró
nimo, se establecen en la monta
ña y en ella construyen una pe
queña ermita, denominada Sant 
Jeront A su paso por Italia. 
Francia y España, los cruzados 
dan el nombre de Tibidabo a los 
distintos montes .que encuentran. 
El tiempo se ha encargado de bo
rrar el paso de los monjes, y úni
camente Barcelona ¡o conserva. 
Tibidabo, palabra expresada en el 
Evangelio de San Mateo, se une 
desde entonces a la historia de 
la ciudad.

LO5 nCONCELLERSíi BUS
CAN AGUA

Pedro II da Aragón en 1283 
promulga el «Recongnoverunt pro
ceres», que puede resumirse en 
una serie de infinidad de conce. 
sienes a la nobleza catalana. La 
que a nosotros nos interesa resal
tar es la que concede el derecho 
de ciudadanía extramuros, es de. 
clr, que a partir de esa fecha son 
ciudadanos, por orden real, no só* 
lo los que viven en el interior do 
Puerta Ferrisa y Puerta del Angel 
sino también aquellos qua habitan 
terrenos hasta el Tibidabo por un 
lado, y desde ei Besós al Llobre
gat por otro Esta promulg^ión, 
prólogo lejano de la Oran Barce
lona, tiene una gran trascenden 
cía histórica.

En 1380, Martín Z d Humano 
construyó ej Palacio Real de Be- 
Uesguard en la montaña, en si. 
tuación que dominaba todo el pía* 
no horizontal hasta el mar. En 
ese castillo el Papa Luna le caso 
con Ana Violante, ceiebrándoíS 
grandes fiestas y convirtiéndose 
después de la muerte del Rey en 
lugar de reposo y retiro. Poste
riormente, con la llegada a la Co
rona de Femando de Antequera, 
la corte se desplaza y la familia 
de Moneada, propietaria del casti
llo lo abandona.

En el siglo XIV cumple el Tibi
dabo su mayoría de edad al fMi* 
litar a la ciudad de Barcelona el 
agua suficiente. Por un Is^ 
atiende al derecho de gentes, al
bergando la ciudadanía, y por 
otro a la economía. Los «conce* 
llersa (concejales del Ayunta
miento) tratan de buscar agua 
para la ciudad, que «n esas fe
chas se surtían de la que proce. 
día de MontJuich, desde luego in* 
suficiente, por lo que deciden 
aprovechar las fuentes del Tibi
dabo, al objeto de lo cual cons
truyen Un canal de conducción de 
aguas, obra qu? dura desde 1351 
a 1356, constituyendo una verda
dera obra de ingeniería que in
comprensiblemente ‘S3 ha sórdido.

^AMUNT 1 GRITS'»
En ei siglo pasado, la mayor 

parte del Tibidabo no era mas 
que un monte abandonado Su si*
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tuación di mirador le hacia par
ticipe de las frecuentes excursio
nes que se organizaban: sin em* 
bargo, no tinia mayor interés y 
desde luego, económicamente no 
era más que un abrupto monte.

En el último tercio de aquella 
centuria, gracias a la repercusión 
universal que tuvo la Exposición 
de Barcelona, el Tibidabo ocupa 
un plano destacado. Sobra todo, 
cuando el 37 de mayo de 1888 se 
produce la famosa excursión de 
Marla Cristina. Ej entonces Qo 
b: mador de la ciudad. Luis An
túnez, visto que ei monte no te
nia acceso, construye un ramal 
de carretera disde Vista Rica 
hasta la cumbre. Y la Reina con
templa la explanada hasta el 
mar y descansa en un pabellón 
de estilo oriental que el Goberna
dor hizo construir para tal lin. 
Es la primera visita oficial.

En esas fechas, los distintos 
Ayuntamientos, que luego han ido 
anexionando la capital, se libra
ban de los- Impuestos que gravita 
ban sobre Barcelona. Por este mo
tivo, los Municipios de los alrede. 
dores, como el de Gracia y el di 
San Andrés, vieron con mucha 
prevención le excursión de la Rei
na ya que consideraban que era 
el medio que el Alcalde, Francis, 
co de Paula Rius y Taulet, había 
buscado para sonaeter ai Gobier
no el problsma del ensanche bar
celonés Y asi llevar a cabo una 
de sus grandes ilusiones: la unifi- 
^lón de los pueblos de los alre
dedores de Barcelona,

Aunque los preparativos de la 
excursión se llevaron a cabo con 
el máximo secreto, no fueron pa
sados por alto por los Ayunta
mientos de los alrededores, que 
intentaron deshacer la Jugada, 
publicando en el mismo día en 
que la Reina subía a la cumbre, 
en el semanario «La Voz de las 
Afueras», un artículo sin firma 
titulado «salves^ quien pueda», 
en el que proponían a Sagasta y 
a Evaristo Amús, senador que ha
cía influido directamente para 
que se llevara a cabo la visita, que 
J^rrieran los kilómetros pus 
había entre el casco de Barcelona 

y san Andrés. Gracia, San Ger
vasio y Sarriá.

Entre los primeros personajes 
que visitaron la cumbre del Tibi* 
dabo en aquellas fechas se en
cuentran el duque de Edimburgo 
y Oscar Federico, Rey de Suscia. 
de los vándalos y de los godos.

UN LUGAR PARA LOS 
ViCOSTELLAJRESii

Muere Rius y Taulet, primer 
marqués de Olérdola. título con
cedido per la Beina con motivo 
de la Exposición Universal,, y de
ja pendientes todas las cuestio
nes que había puesto sobre el-ta- 
pete. Los Ayuntamientos siguien
tes se afanan en ir quemando 
etapas. Barcelona crece de día en 
día, la población se incrementa a 
ritmo de progresión geométrica. 
La absorción de los Ayuntamien-- 
tos de los alrededores se convier
te en un hecho.

Surge entonces el problema de 
encauzar a la masa que los do
mingos se lanzalja a la montaña. 
Es un problema de urbanización 

La í sl*u li>n th' MUitl.f, t i 1^ tic 4iiOhlñ Ür LUL*

que nadie se atreve a afrentar. 
El Tibidabo acoge cada día a ma
yor número de familias, que pa 
san el domingo en sus laderas.

En 1892 surge el prinier proyec
to de funicular, creado por don 
Rómulo Bosch y Ahina, ingeniero 
que construyó el ferrocarril de 
cremallera de Montserrat, Sin 
embargo, la Idea no prospera; 
quizá el miedo a la competencia 
de los capitales extranjeros o a 
la falta de medios hace que todo 
se resuelva en un pequeño fra
caso.

Cinco años más tarde, en 1897, 
aparece la figura del doctor Sal
vador Andréu y Gráu, farmacéu
tico, hombre de empresa, con un 
éxito arrollador en todos sus ne
gocios. Hombre además de una 
gran consideración en los medios 
financieros barceloneses, por lo 
que se encuentra en oendicíones 
de sumar otros capitales impor
tantes.

A LA COMPRA DE LA 
MONTAÑA

Comienza la idea del funicular
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l Itínui (lia th- servicio. 1.a estación, engalanad i. celebra Mi 
fin de fiesta

por pura casualidad. Paseaba don 
Salvador con sus hijos cuando se 
le ocurrió construir un funicular 
que rápidamente los llevara a la 
cumbre. Imaginó un parque in
fantil y la alegría de los peque- 
ñuelos en medio de un ambiente 
más sano. Don Salvador era un 
hombre de empuje. La idea le 
gustó.

Inmediatamente se puso a tra
bajar en el proyecto, consideran
do que era mucho mejor afron
tar el problema de frente, por lo 
que escogió el sitio más empina
do por ser el más directo. Las di
ficultades no importaban. Esto da 
una idea del temperamento arro
jado que le caracterizaba.

La primera providencia a to 
mar era la compra de la monta
ña. Constituyó inmediatamente 
una sociedad anónima por accio
nes que se llamó «Él Tibidabo», 
integrada por destacadísimas ñ- 
guras de la ciudad, entre las que 
nos cabe destacar a Juan Ribas 
y Perdigó, José Gari y Canas, 
Rómulo Bosch y Alsina, Román 
Macaya y Gibert, Alfonso Macaya 
y Gibert, Juan Adolfo Más Ye
bra, Mariano Rubió Bellbé, Car
los Chc^itea, Pedro de la Rosa 
y Pich, Adrián Margarit y Coll, 
Francisco Simón y Font, Joaquín 
Cabot y Rovira, Alfonso Chopi
tea, Emilio Cabot y Rovira, Ma
nuel Ramón y Miravent, Jose

María Florenza de Jaumar, Luis 
Macaya Sanmartí, Teodoro Rovi
ralta y Figueras, Juan Abrisque
ta, Antonio Gasol Civit, Jaime 
Cercós, Francisco Gráu Barnola, 
José Vallcorba, Fernando Puig 
Mauri, Manuel Llopiz y Biñll, 
Ramón María Rindor, doña Eu
lalia, viuda de Buxaréu, y Her
menegildo Miralles y Anglés,

El l’ahcllon de la
fiinstrnido por él

Hi-iiia. runibre del Tibidahu, 
(idhernador de Bacct-lona para albrigu" ‘‘‘■‘
la Ki'ina .Maiia Íustina

Una vez recabados los medioi 
necesarios se compró la montaña 
a una familia apellidada Parés. 
Ahora bien, como esta familia 
consideraba que su feudo era al
go invendible y, sobre todo, in
servible, no puso reparos a la 
oferta, por lo que cedió la actual 
«mina», en una cantidad irrisoria, 
Pué un triunfo más del señor 
Andréu.

Se empezaron las obras de u^ 
banización en el año 99. En cosa 
de dos años quedaron todos los 
servicios dispuestos para la inau
guración, quedando integrados 
por el funicular, las dos estacio
nes y un gran restaurante de ti
po oriental, instalado en la cum
bre, por el que ha desfilado, en 
banquetes y fiestas, medio ¿iglo.

Se llevó a cabo también la 
construcción de una central eléc
trica que suministraba corriente 
a tpdos los servicios del Tibidabo, 
incluyendo al tranvía azul que 
conduce a la explanada de la es
tación del funicular. Además di
cha central servia agua y luz a 
San Gervasio.

El vaciado de la montaña para 
la instalación de la vía del fu
nicular fué dirigido por el señor 
Miró Trepat, quien también se 
encargó de la urbanización de la 
avenida del Tibidabo. El funicu
lar lo construyó la «Société des 
Ürslnes de Louis de Roll, S. A.ï, 
de Berna, y el material fué pro
porcionado por la referida en
tidad.

SIN CRONICA NEGRA

«...y pido a Dios, al bendecir 
la vía, que todos corramos por el 
camino del bien; y al bendecir 
los coches le pidió también que 
los ángeles custodios no se sepa
ren de nosotros.» Asi terminó le 
bendición del funicular, el día 29 
de octubre de 1901, el cardenal 
Casañas, obispo de Barcelona.

A las diez de la mañana el mo
tor en marcha arrancó de la es- 
tación el primer funicular. En ti 
las autoridades. Ayuntamiento, 
Diputación e invitados de honor 
subieron hasta la cima, donde ti 
cardenal, auxiliado por el canóni
go Pi Bernard, ofició la sant» 
misa.

Aquel día empezó la pequeña 
historia sentimental del viejo fu-
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uicular que nos hu dado su adiós. 
La crónica negra no ha tenido 
lugar en sus cincuenta y siete 
afios de existencia, ,y sus anécdo
tas son tan infantiles como su 
fin. El funicular recogió, eso si, 
lágrimas, muchas lágrimas. Res 
balando por sus cristales todavía 
las veo yo. Ya que fui de los que 
tuve la dicha de consolarme en 
su cariñoso regado cuando el sil
bato inhumano del profesor nos 
arrancaba de aquel paraíso.

El funicular ha sentido el cá
lido arrullo de cientos de miles de 
parejas de recién casados que en 
sus entrañas ha transportado a 
la cima, y el murmullo de los an
cianos, y el «charloteo» de les pa
letos, y el cuchicheo de las coma
dres. Ha soportado el pataleo de 
los niños caprichosos, la hiriente 
iwnta de las navajas —¡cuántos 
nombres, dedicatorias y recuer
dos!—, el barro de los zapatos y 
el blanquecino y suave contacto 
de la nieve.

Ha virido la primavera, el ve
rano, el otoño y el invierno en
vuelto en su claro color azul, y 
ha sabido ser bueno hasta el fi

Lrupo presidido por el Prineipe de A.sturias, con el cond.? de 
'«rove, MI preceptor 5 el général Barrera, en la c.sctlina'a del 

Templo E.xpialorio del Tibidabo

nal de su existencia. El íunículai 
ha vivido tan intimamente unido 
a la montaña que es imposible 
desligarlo de ella, convertirlo en 
un ser aparte. Nació allí, allí ha 
muerto, roto, deshecho por el ha. 
cha del carpintero. Quizá la ma
dera se convierta en astillas, y 
éstas en humo y el humo, des. 
pacito. con caricia, le dé el últi
mo adiós.

DON BOSCO. EN LA 
CUMBRE

En marzo de 1896 San Juan 
Bosco llega a Barcelona. Es tra
dición que durante su viaje una 
voz misteriosa le repetía una y 
otra vez: «Tibidabo, Tibidabo.» 
El Santo-se preguntaba el signi- 
ficado de aquella especial indica
ción divina.

Su visita a la ciudad tenia por 
objeto llevar a cabo la inspección 
de los talleres salesianos que 
había fundado en Sarriá. La vís
pera de su partida, el día 5 de 
mayo, al despedirse de lá Patrona 
de la ciudad, la Virgen de la 
Merced, los, por aquel entonces, 
propietarios de la cumbre del Ti

bidabo se adelantaron hasta el 
presbiterio y le hicieron donación 
de una parcela de terreno, me
diante un pergamino artistica- 
mente confeccionado, en el qué 
se hacía constar que dicho ofre
cimiento tenía como fin que se 
levantara una ermita al Sagrado 
Corazón de Jesús. «Para que 
atraiga la misericordia divina stA 
bre la ciudad y sobre toda la ca
tólica España.»

San Juan Bosco contesto profé
ticamente: «Católicos barcelone
ses: en estos momentos vosotros 
sois los instrumentos de la Divi
na Providencia. Sobre el Tibida
bo se alzará no una ermita, sino 
un grandioso templo que dará mu. 
cha gloria a Dios y será testimo 
nlo de la recta y tradicional fe 
del católico y glorioso pueblo es. 
pañol.»

El día 30 de mayo se Iniciaron 
las obras de una minúscula ermi
ta gótica. El 3 de julio íué ben
decida.

EL TEMPLO, ÇONVER- 
TIDO EN POLVORIN

El día 28 de diciembre de 1902 
se colocó la primera piedra del 
templo profetizado, que bendijo 
el cardenal Casañas, asistido por 
los doctores Benlloch y Messe
guer, obispos de Solsona y Léri
da, respeptivamente. En 1911 se 
bendijo la cripta del mismo, de
clarándolo solemnemente Templo 
Nacional Expiatorio. Al año si 
guiente los salesianos pudieron 
establecerse en comunidad junto 
al templo.

En el 14 se levantaron los ci
mientos del nuevo templo sobre 
la cripta. El 27 de mayo dé 1928 
el obispe doctor Miralles consa
gró cinco altares de la cripta, el 
vía crucis y la escalinata.

1^ campana fué bendecida el 
mismo año en que se estrenó el 
órgano, en el 28. En 1935 el obis
po Irurita inauguró la gigantesca 
imagen del Sagrado Corazón, des
truida durante nuestra guerra 
por los rojos.

La Cruzada española convirtió 
al funicular en armatoste bélico 
y al templo en depósito de armas
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explosivas. Es curioso nacer no
tar que finalizada la contienda se 
necesitaron 116 camiones para 
eyacuar el gigantesco polvorín.

La participación que tuvo núes* 
tro funicular no fué ocra que la 
de transportar unos cuántos sa
cos de pólvora.

La estatua del Sagrado Cora
zón ha sido reconstruida y se en
cuentra en la terraza, en espera 
de que se termine la cúpula. El 
templo.del Tibidabo está unido 
en cuerpo y erpírltu a la monta
ña, Las peregrinaciones y .las 
múltiples visitas que constante
mente llevan a él se han hecho 
a través del viejo funicular.

X LA RUEDA RUEDA
Desde el momento en que se dló 

por acabada la obra del funicu
lar se pensó en la completa ur
banización de la olma del Tibida
bo. Con especial interés en todo 
aquello que pudiera satisfacer la 
inquietud de los niños. Un nuevo 
parque infantil nacía.

En 1915 se terminó el ferroca
rril a^reo. Un verdadero aconteci
miento, ya que la atracción in
fantil representaba una novedad 
de gran interés. Solamente exis
ten en Europa dos ferrocarriles 
aéreos: uno en Barmen-Wappert- 
tal. que tiene 10 kilómetros de 
longitud de vla. y otro en la cum
bre del Tibidabo,

Años más tarde se Inauguró la 
atalaya 7 poco después el aero
plano. El laberinto, el teatro in
fantil, el telesférico, las grutas 
de la llamada Gasa de las Sor
presas, el tren de cremallera y 
el castillo encantado fueron obras 
del tiempo.

Hoy día el parque infantil del 
Tibidabo es el mejor de España 
y uno de los más completos de 
Europa.

PARA ARRIBA CON LA 
FAMA

El 7 de abril de. 1904 Alfon
so XIII cogió la manivela del fu
nicular y subió a la cima; a su 
llegada a la estación se quitó el 
sable y se pesó. La báscula, hoy 
día retirada de servicio, pero con
servada por la Compañía, marca 
65 kilos, peso exacto de Su Ma
jestad.

Entre otras muchas personali
dades, fueron huéspedes del fu
nicular: la Emperatriz de Aus
tria-Hungría, Zita: el príncipe he
redero del Japón, Kuril, y el prin
cipe Aki Hito, Hújseln. los Reyes 
de Italia, los Príncipes de Móna
co, Mohamed V, el infante don 
Femando de Baviera y su esposa, 
la infanta doña María Teresa 
de Borbón, y los príncipes de As
turias, '

Menéndez y Pelayo, el marqués 
de Alella, Enrique Granados, Ru
siñol, Nijinsky y Paulova, Char
iot, Maurice Chevalier, Harold 
Lloyd, Mary Pickford. En fin, es
ta lista, que no hago más larga 
por miedo a cansarles, podría ser 
interminable.

MAS DIFICIL TODAVIA

La transformación del funicu- 
, lar consiste en la ampliación del 
mismo, lo que equivale práctica
mente a la construcción de un 
funicular nuevo. Las característi
cas constantes son las siguientes: 
la longitud de la vla y medida 
de la rampa, 1.190 metros; el des
nivel total, 280 metros, y la pen
diente. que equivale a un ^,80 
por 100. ,

La ampliación del funicular se 
lleva a cabo en dos etapas. La 
primera iconsiste en el cambio de 
los coches por otros más moder
nos de líneas aerodinámicas, con 
capacidad para 232 pasajeros por 

cenvoy, lo que equivale a una ca» 
pacidad horaria de transporte de 
1.600 pasajeros aproximadamente. 
Estos convoyes son de construc
ción nacional y están provistos 
de mecanismo de freno rápido y 
automático.

En la segunda etapa que la Em
presa desea llevar a término den
tro del año en.curso será dupli
cada la velocidad del funicular y, 
por lo tanto, su capacidad de 
transporte. No se llevan a cabo 
estas dos etapas simultáneamen
te por no disponerse en este mo
mento de los materiales impres
cindibles para esa segunda etapa 
de transformación.

Todo el nuevo funicular del Ti
bidabo es de construcción nacio
nal, a excepción solamente de al
gunos mecani£mos de freno y de 
aquellas piezas que no se constru
yen en España, y que son paten
tes suizas y alemanas. Este capí
tulo representa solamente el 10 
por 100 del coste total de la obra.

Es ya muy tarde, hace mucho 
rato que ha oscurecido. Las efld- 
nas de la Compañía del Tibidabo 
se hallan desiertas. Don José Bo
tella Basart y don Femando Gó
mez Catón empiezan a mostrar
me fotografías. Algunas han sido 
obtenidas apenas hace una serna* 
na. otras tienen más de cincuen
ta años. El anecdotario se enri
quece.

Gracias a estos hombres he po
dido oontarles a ustedes todo lo 
que antecede. Ellos me han faci
litado cuantos datos he pedido, y 
hasta me han ofrecido la riqueza 
de su archivo fotográfico para 
que puedan admirar placas iné
ditas de rancio sabor.

Con potentes focos las obras 
siguen su curso. En la explanada 
el funicular desguazado queda 
triste y solitario en espera de su 
resurrección.

Rafael Luis GOMEZ-RAYA
BL KSPAÑOL.—Pig. 33
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HORTALIZAS
Ï FRUTAS DE '

ALEMANES
Eli HiVIlIftD, MUCHOS
ARBOIES DE HDEl SE
HDOiuiiin con B
“ESTE BICHO: ¿ES 
CARNE 0 PESCADO?”
DRISPUES de un viaje que duí-6 

tres días, me pareció mentira 
encontrar, al fin, la simpática 
acogida de la Policía alemana de 
frontera, con su consabida pre
gunta: «Bitte; zigarretten? alco
hol?», Llegaba yo tan furiosa y 

cansada de luchar contra 
Mglca y un poco también con 
Francia, que me apeteció desa
fiarlos: «Sí; llevo doscientos ci- 
garrUlos y una botella de coñac 
español. En mi país es la mejor 
«medialnen» para la gripe asiáti
ca.» Ya no estaba acostumbrada

• a amabilidades y por ello me sonó
®uy rara la respuesta: «Que no 
^ga que emplearlo como «medí- . 
"Uen» y que le aproveche.»

Pero creo que, dada la írecuen- 
J^ de un incidente que sólo mo
lestias y gastos reporta, merece 
la pena que cuente mi odisea, en
x S.^? ^^^® Po^ compañero de 
desdichas a un obrero de Almería 
J|ue iba a Bélgica a trabajar en 
las ^nas. Según la Policía de 
aquel país, el incidente se repite 
^tre les españoles que cruzan su 
puntera, en una proporción de 
a «?®^ ®**‘' ^® viajeros, Y ello 
w í^li que ocurra, teniendo en 
d’wnta que, cuando el viaje a Ale- 

, manía se efectúa a través de Sui- 
Austria, este último país no 

wge visado para cruzar los kUó- 
«wros austríacos entre Suiza y 
^einanla, Confiando en ello y 
wnsidemndo la similitud del ca- 

y ei hecho de no tener siquíe- 
que cambiar de tren, no pensé 

J proyeerme del visado belga y 
w rqguitado fué que, a las cinco 
ñoras de viaje desde París y a 
2««y J??®®' distancia ya de Alema- 
5»» fuimos obligados a bajar del 
J*®"» en Charleroi, y escoltados 
Pw la Policía, c;mo sendos bar-

doleros, conducidos al tren des- por el Ministerio de Educación 
céndente que nos devolvería a Pa- Nacional, ni la carta del Director 

* * de Prensa, solicitando que se me
den facilidades para mi trabajo. 

La única satisfacción que me 
proporcionó la desagradable aven
tura fué la de comprobar cómo.

rla, previo nuevo pa<o del billete, 
por supuesto, en busca del fame* 
so visado y sin que me vallera, en 
ml caso, la demostración de que 
este retraso me obligaría a perder 
el avión para el que tenla ya bi
llete con fecha fija, ni la exhibí-
ción del 'carnet de Prensa ni la 
credencial de mi beca, concedida

en un memento dado, los espa
ñoles fuera de la Patria pueden 
ser solidarios. En mi tren iban 
bastantes. Viajeros de paso, co

d 
M
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El exportador révisa el «enero a su llegada al mereado. Estas 
uvas satisfacen al más ixigente

,no yo misma, tinos, exilados, con 
residencia en Bélgica, otros; pero 
todos ofreeléndenos Io único que 
podía servimos para algo, aun
que no práctico: su interés, su 
simpatía. Cierto que era ésta una 
Postura romántica y que tal vez 
fuera más acertada la del .señor 
de Bilbao y su hija que, después 
de haber estado atronando el va
gón con sus condicionales «o así», 
eti cuanto apareció el peligro, 
aunque sólo fuera para nosotros, 
se refugió prudentemente en su 
departamento, dedicándose con 
gran interés a observar el tiempo, 
comentándolo en francés con su 
hija, que, a su vez, le respondía 
en alemán.

Sea como fuera, y pese a las 
predicciones de un sacerdote ita
liano, que me aseguraba que los 
belgas sienten gran simpatía por 
los españoles y que todo iba a 
arreglarse allí mismo, como le 
ocurrió a él en la frontera de Lu
xemburgo, y a pesar de las segu
ridades de un estudiante españ:1 
que, encontrándose en el mismo 
caso al entrar en Alemania, regre
sando dé Suecia, se lo resolvieron 
en la misma frontera, no tuvi
mos más remedio que seguir a la 
Policía, muy acostumbrada, según 
ella, a estas contingencias casi 
diarias con los «espas», como, re 
sé si muy cariñosamente, nos de
nominan. «íAtención! Otro «es- 
pa», es una exclamación corrien
te entre los policías de allá. Cier
to es, para consuelo nuestro, que 
los «pobrecitos» refugiados hún
garos están aún en peores condi
ciones, pues no suelen tener dc- 
cumentación de ninguna clase ni 
conocen el francés, como suelen 
conocerlo los «espas». A la Poli
cía belga le da verdadera lástima 
ds los pobre.s húngaros, a los que 
Inmediatamente esposan y condu
cen a un calabozo, que me mos
traron, y (lue e.5 como una cabina 
de teléfono sin respiraderos.

El «cariño» belga me dió un re
sultado butante caro, porque la 
solución que ellos me daban no 
me pareció apta. Según los solí
citos gna’-cias. siendo yo de Bar- 
celcna lo niejor’ era que me diri
giera a Lille, donde está la dele
gación del Estât Catalá, que me 

atendería amablemente. Yo it. 
expresé mi deseo de averiguar me
jor dónde podía encontrar por 
allí cerca un Consulado espaftol; 
pero esto ellos lo ignoraban, si 
bien era probable que en Bruselas 
lo supieran >

En vista de lo cual hube de 
regresar a París. Pero aún no era 
esto lo peor, ni siquiera lo era 
pescar una gripe en la húmeda es
tación, ni perder el avión. La 
perspectiva más negra era La de 
llegar a París a las once y me
dia de la noche. Porque llegar a 
la «capital del múnde» a hora 
tan disparatada, supone no en
contrar ni un solo maletero, ya 
que les maleteros franee es, que 
durante el día sólo trabajan 
cuando no tienen más remedio o 
el cliente tiene cara de america
no.; de noche duermen en sus ca
sas, como los ángeles, y si no se 
tienen seis manos, to que no es 
corriente, o no se encuentra un 
viajero español, como me encon
tré yo, que os echa una mano o 
las dos, o el hombro, si hace fal
ta. todavía no' sé lo que hay que 
hacer para conseguir llegar a la 
consigna, donde se os acogerá con 
mala cara y peor gesto y sé tira
rán vuestras maletas como si fue
ran sacos de patatas, para expul
sar así su protesta por ir a mo
lestar a horas tan poco gratas. 
En cuanto a los taxistas, a los 
que, a cualquier hora hay que ex
plicarles todo el itinerario, para 
que le den o no, más bien m, el 
fdSto bueno, es inútil pretender 
que os acepten sin más perspecti
vas que la de ir buscando hote
les. Porque en aquellos días no 
había en París, con motivo de la 
Feria del Autemóvil, ni una habi
tación libre, con lo que queda di
cho que yo tuve que recerrer a 
pie, y con parte de mi equipaje, 
catorce o quince, en cuyas puertas 
campeaba indefectibiemente el 
cartelito de «Complet». Y si no es
taba «complet» con cartelito, el 
conserje se encargaba de demos- 
trároslo cen un absoluto mutis- 
ma o un silencioso gesto negati
vo, hasta que. pensando ya en pa 
sar la noche en la sala de espera 
de la estación, conseguí dar con 
mis huesos en una, habitación de 

tercera a cambio de mil quinien
tos francos y mi eterno agradeci
miento.

Lo más divertido, con serlo to
do bastante para visto desde la 
barrera, es la comedia infantil 
que os obligan a secundar en el 
Consulado belga. Antes de la ho
ra de apertura del despacho ya 
me encontraba allí, en busca del 
visado. Oficialmente no os lo pue
den tener hasta las tres dé la 
tarde, hera un poco sospechosa, 
teniendo en cuenta que el Con. 
sulado cierra a las dos, pero que 
tiene la «ventaja» dé que ya no os 
permite coger el tren que va a 
Alemania.

Después de rogar, insistir y des
preciar los insistentes «nos» de 
los empleados, conseguís que con 
repentina complacencia y simpa
tía es concedan, come caso es- 
pecial, si no lo vais a decir a na. 
die y en honor vuestro, exclusi
vamente, la posibilidad de tenerlo 
a punto para las doce menos 
cuarto, siempre que el cónsul ha
ya salido en el momento que va- 
yáis a recogerlo, y no se entere.

A" las doce menos cuarta vol- 
véls, ya con vuestro billete del 
tren en el bolsillo y bien seguros 
de que vuestro visado se encuen
tra ya entre los veinte o veinti
cinco «casos exclusivos, honorífi. 
eos, excepcionales, etc.». Y enton
ces empieza el último acto, cómi
co, del juera de niños. El emplea
do os manifiesta aíradamente que 
aún faltan cinco minutos para las 
doce menos cuarto, pero, de te- 
dos modos, debéis esperar sin 
cruzar una línea imaginaria que 
os señala en el despacho, ya que 
si la traspasáis y os ve el coco, 
¡digo !, el cónsul, es muy probable 
que se enfade y diga «¡No!» y aún 
en el caso de que lo haya firmado 
se enfadé más y rompa el visa
do ( !).

Como no tenéis más remedio 
que salir esa misma mañana, ha
béis de seguir el juego con a 
mejor cara, aunque por dentro 
os están permitidos toda clase de 
malos pensamientos y deseos, y 
cuando el empleado os cree su
misos, y como no os ve per den
tro, os advierte con gran miste
rio:' «Corra usted, señor —o señ;- 
ra—, y recoja su pasaporte ahora 
que el coco ( idigo!, el cónsul) no 
mira.»

Volvéis a tomar el tren después 
de haber pagado el mismo reco
rrido por tercera vez y hacéis de 
nuevo el trayecto del día inte
rior, para que la Policía belga, si 
llegar a su frontera, mire indife
rente vuestro precioso visado, que, 
per cierto, sólo cuesta cincuenta 
francos franceses, y que ni si-, 
quiera sella, y acto seguido que
dáis a merced de la Felicia france
sa, la cual esgrime unas terribles 
listas negras de argelinos, tuneci
nos y otros «enemigos». O rno, 
entre tanto y lógicamente, os h^ 
caducado vuestro visado francés 
de tránsito, el policía francos os 
dice que debéis regresar a Henda
ya en busca de otro nuevo, para 
que, a la vez, .0,5 vuelva .a cadu
car el visado belga, el bolsillo y 
la paciencia. La mía llegó hasta 
allí, y ya, en un alarde de «pñl* 
tesse», contagiada de la franco- 
belga, no tuve más remedio que 
hacerle ver que no me entraba en 
la cabeza el interés que tenían de 
retenerme tanto tiempo en Fran
cia, cuando mil único deseo era
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ha terminado la recolección de es
te tubérculo, España continúa aún 
recogiendo cosechas que luego se 
convertirán en las estupendas 
«kartoffelsalat», acompañamiento 
obligado de las salchichas, de las 
chuletas de cerdo y de casi todos 
los platos de la cocina alemana, 
pues" que las modestas patatas son 
allí el sustituto del pan, como en 
les países orientales lo es el arroz.

Algo parecido ocurre con los te- 
mates, entre los cuales los de Ca
narias son los más apreciados. El 
tomate ocupa, con la patata, el 
primer puesto en la exportación 
de productos hortícolas. Teniendo 
en cuenta el aprecio que en los 
países nórdico,? se hace del to
mate y sus vitaminas, calcúlese 
con cuánto mimo serán acogidos 
los «ceretos», característicos enva
ses de estos rojos frutos de Ca
narias.

O rno desde primeros de julio 
a fines de octubre se produce la 
recolección del tomate en las 
huertas alemanas, en esa época 
los derechos de Aduana de los es
pañoles son de un 22 por 100 so
bre su valor. Impuestos que a 
partir del primero de noviembre 
hasta el 20 de julio oscilan entre 
el 5 y el 12.

Claro es que estos precios va
rían cada año, según la densidad 
de la producción indígena. E;te 
año la uva es de Ubre importa
ción en Alemania, lo que no quie
re decir que pueda entrar sin pa
gar nada; pero el impuesto es só
lo de un 4 por 100, que en de
terminad-s momentos puede su
bir hasta el 5, el 8 y aun el 20.

Hamburgo es algo así como la 
directriz del mercado de frutos y 
productos del campo, y ella es la 
que imocne la pauta que las de
más ciudades se limitan a seguir. 
En, el gran mercado dé Hambur- 

• go tienen lugar las subastas y las 
ventas al por mayor a los gran
des importadores.

A veces también cuando llega 
la mercancía el mercado está s.- 
bradamente abastecido. Entonces 
los frutos continúan su viaje á 
otros países’ para los que no fue
ren destinados, pero que se en
cuentran escasos, y que en vez de 
comprar direotamente al exporta
dor se sirven así de un interme
diario.

Yo he visitado los mercados de 
Colonia. Düsseldorf y Munich y 
es un espectáculo lleno de color 
y movimiento. En Colonia el mer
cado tiene estación de ferrocarril 
propia. Hasta allí llegan los va
gones cargados con las mercan
cías de todos los países, con lo 
cual la descarga se hace con mu
cha más facilidad. Camiones, co- 

- ches, descargadores, compradores, 
en una algarabía que si bien ca- 
rece de la nervosidad y vivacidad 
característica de los mercados la 
tinos, no por eso deja de ser un 
hervidero de’ actividades en me
dio del cual es difícil abrirse pa
so. Y por encima de todo, la fra
gancia de la fruta, que se impo
ne desde los puesto^, tan atra
yentes como podría serio un mer
cado de flores.

No sé si era el deseo que me lo 
fingía, pero yo creí percibir, des
tacando sobre todos los- demás 
aromas, el de los plátanos, que 
ostentaban nombres españoles en 
sus cajas, y el de las naranjas.

oerderlos de vista por el resto de 
mis días. Mí explicación dió buen 
resultado, porque, tras un sor
prendido cambio de miradas entre 
la Policía belga y la francesa, op
taron por mandarme al diablo, 
que en este caso era a Aachen.

Cuando al fin, hora y media 
más tarde, el tren se detuvo y una 
mujer con un escobón subió a ba
rrer todas las colillas, papeles y 
mondas de frutas francobelgas, 
sentí que, efectivamente, acaba
ba de cruzar la frutera alemana 
La presencia de la Policía de la 
República Federal, p:co después, 
fué menos simbólica que la de la 
mujer y su escoba.

Mi primer objetivo era Colonia, 
y cuando hube dormido catorce 
horas me lancé a la busca del 
mercado y de los exportadores de 
frutos españoles, fruteros, vende
dores y todo lo relacionado con 
el mercado de productos del cam- 
po de España. Mi peregrinación 
debía continuar a través de Düs
seldorf y terminar en Munich, 
donde entrevistas, ambiente e im
presiones han tenido, poco más o 
menos, las mismas características.

Estaba empezando la campaña 
de la naranja y la mandarina, y 
loe primeros cargamentos llegaban 
ya, principalmente desde Valen
cia.

Entre los productos de nuestra 
huerta, las primicias son las má^ 
codiciadas. Son éstas las hortali
zas, que. debido a las condiciones 
climatológicas de España, se an
ticipan a las cosechas de otros 
países. Es entonces cuando al
canzan cotizaciones más altas, 
pues que no existe la competencia

Entre estos productos el toma
te tiene lugar de primacía.. Tam
bién las cebollas, ajos, las patatas 
tempranas y las vulgarmente lla
madas «verduras»: coles repollos, 
lombardas, coliflores, lechugas, 
entre las que son preferidas las 
del Llobregat; escar ias, pimien
tos, berenjenas, remolachas, rába
nos, la calabaza, zanahoria.?, ju
días verdes, guisantes, espárragos 
y las alcachofas, si bien éstas, en 
Alemania concretamente.^ las orí- 
meras que llegaron .suscitaban 
preguntas como ésta: «Este bi
cho, ¿es carne o pescado?»

Respecto a las frutas, las na
ranjas van en primer lugar, con 
los plátanos, seguidos de la uva. 
mandarinas, etc.

Leyes especiales rigen para la 
Importación de frutos y produc
tos del campo en Alemania, Y es 
curioso saber que, según las épo
cas dél año, es mayor o menor el 
impuesto de Aduana. Esto tiene 
su explicación en que, siendo to
dos ks países de Europa produc- 
tores de patatas, y, naturalmente, 
Alemania ‘ entre ellos, mientras 
dura la producción indígena son 
más altos los impuestos para las 
extranjeras. Asi. del primero de 
enero al 15 de marzo nuestras pa- 
tatas pagan un 10 por 100, im
puesto que sube a partir de esta 
fecha hasta el 31 de mayo a un 
20 por 100 y continúa subiendo, 
pues desde este día hasta el 31 
de Julio æ llega a pagar el 30, 
descendiendo luego, del 1 de agos
to hasta el 31 de diciembre, a un 
20 por 100. Canarias, Cataluña 
y Valencia contribuyen con unas 
100.000 toneladas de' patatas a la 
alimentación de los países eu
ropeos, ya que cuando en Europa

Entre lo.s nomhic.s a’enuines 
un apellido español, mensa
jero. dé nuestros productos 

en cuyos envoltorios de papel de 
seda campeaban nombres y ape
llidos valencianos.

He tenido ocasión de hablar con 
exportadores españoles y también 
con algunos importadores alema
nes, y en Düsseldcfrf tuve el agra
dable encuentro de un frutero es
pañol. Me atrajo el nombre fami
liar en los escaparates y me acer
qué a comprar naranjas por el so
lo placer dé pronunciár esta pa
labra: «Naranjas», en respuesta a 
la pregunta: «Was woWen Sie, 
meine Dame?»

En Munich me quedaba parada 
ante los carritos que én todas las 
calles vendían cargaméntos de

Pág. 38.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



«cereto». Porgue a mi regreso no 
fuá mucho mejor mi suerte en '

apagado, 
su amor

A pesar del riesgo, yo estoy pen
sando que mi próximo viaje me 
convendrá hacerlo dentro de un

Bélgica. Corno ya no podían tener 
gueja de mi visado, arremetieron
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naranjas bajo el letrero que las 
anunciaba como de España. Por 
cierto que por Navidad es fre
cuente ver en Alemania árboles 
de Noel adornados con naranjas 
como si fueran esas bolas de co
lores brillantes que son el adorno 
característico. Otra curiosidad es 
que casi nadie come una sola na
ranja. Un par de ellas es el mí
nimo. En cuanto al zumo, ai que 
tan aficionados son los ameríca- 
nos, y que algunos españoles sno- 
bistas han Imitado, tiene pocos 
prosélitos. Los alemanes prefieren 
comerse la naranja entera, y mu
chos de ellos raspan la cáscara 
para no desperdiciar esa segun
da cáscara blanca, que, según di
cen, tiene muchas vitaminas

Hablando con exportadoras^ im
portadores y fruteros me he ente
rado de los problemas con que 
tropiezan de su dura lucha con 
la competencia, cada vez mayor, 
de otros países, y de sus satisfac
ciones. Y también del patriotismo 
de estos hombres, a los que vein
te, veinticinco o cuarenta años de 
permanencia en Alemania no hah 

frutos es como el de las personas, 
nem^ normal de un viaje desde 
España, aunque no como el oue 
yo tuve que efectuar, ya que las 
naranjas, patatas, repollos, etc. 
llevan siempre el visado en regla 
y no deben ser tan antipáticos a 
la Policía belga. En tres o cua
tro días puede llegar un vagón 
de naranjas desde su huerta al 
meneado de cualquier ciudad de 
Alemania.

A veces un accidente puede oca- 
slonar una grave pérdida, tenien
do en cuenta la delicadeza de esta 
mercancía. Recuerdo el dolor que 
me causó ver en Düsseldorf una 
gran cantidad de tomates en sus 
cajas reventadas, ensangrentadas, 
como si de seres vivos se tratara, 
y con los frute» desparramados, 
inservibles, entre las paredes del 
vagón de un tren que había des
carrilado. Me parecía que los to
mates sufrían, deshechos y atro
pellados, perdidos, sin objeto nin
guno, sin cumplir la misión para 
la qua fueron cultivados.

sino todo lo contrario, 
a Espafic. a la que per- 

n^necen flelmence vinculados. 
Sírvat^ de ejemplo la actitud de 
a'^^^^fnando Martínez Penóllar, 
« « ^?^®" *®*® 1® catástrofe de 
valencia, que es, en gran mayo- 

'H patria de todos ellos. El 
señor Martínez abrió una suscrip
ción. encabezándola con 600 Dm 
y aoto seguido se dedicó a «sa
bleare a sus clientes, a las casas 
TOmpradoras e importadoras de 
(x>lonla. Hay que reconocer que 
la respuesta fué halagüeña, y po- 
2°® íi.®®.P^ tarde el propio se
ñor Martínez entregaba al Alcal- 
f®^«e Valencia, personalmente, la 
cantidad recaudada, que ascendía 
® ^^ cuatrocientos marcos.

Realmente -nuestros exportado
res en el extranjero son una suer
te de avanzadilla dé España, y en 
todos aquellos con quienes he te- 
nido oportunidad de hablar he 
^contrado el mismo entusiasmo, 

®*®^‘> quijotismo, 
que más allá de las fronteras pa
rece como que se agudiza

Es curioso que el Viaje de los

con mi, equipaje. «¿Por qué lleva i 
tanto equipaje?» «Porgue soy una ^ 
mujer. Usted, que es un guardia, i 
no puede comprenderlo.» Y a pe- ; 
sar de advertir que iba de tránsi- i 
to, me registraron las maletas mi- 
nuciosamente. Intenté protestar: ( 
«No me ha ocurrido en ninguno i 
de los ya numerosos países por los 
que he viajado. Recuerdo que en : 
Lindau, en una ocasión, la Poli
cía alemana, en vista de que yo < 
llevaba mucho equipaje y no ha- 1 
bla maleteros, además de no mi- j 
rarme ni una maleta, me las car. 1 
garon hasta el tren, mientras ' 
Iban cantando la marcha de los * 
«toreadores» de «Carmen». f 

Se^ramente creyó el policía ( 
belga que le estaba tomando el • 
pelo, y, sin embargo, nada más í 
cierto. Me miró de aíriba abajo; 
«No olvide usted que está en te- i 
rritorio belga.» (Corno si pudiera i 
olvidarlol |

Paiív mayor desdicha, al entre- } 
garles mi pasaporte olvidé retirar 
mi carnet de Prensa, que guarda- í 
ba dentro de aquél. La palabra i 
«Colaborador» le erizó el cabello. 
«lCo-la-bo-ra4orí ¿Qué significa 1 
esto?» i

Si hubiera estado de mejor hu- ! 
mor, confieso que me hubiera reí- í 
do a gusto. Pero no lo estaba, y $ 
como, en medio de todo, me dió i 
cierta pena su cara de terror, le 
aelané: «Para ai tranquilidad, } 
puedo asegurarle que no signifí- ¡ 
ea, de ningún modo, colabor ocio- 
nistA.»

Me miró con desconfianza y aún i 
insistió; «¿Seguro?»

En vista de todo ello tengo que 
terminar mi reportaje rogando al 
Director de EL ESPAÑOL que me 
mande donde desee, lo mismo sí 
se trata de interviuvar al abomí- ; 
nable hombre de las nieves que a ! 
los perros de los futuros «sput- ; 
nlks»; pero, por favor, que me evl- 
te las Aduanas belgas.
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Expédition Antarctique
FRANÇAISE
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TRADUCCION

2^#/ ^♦Ar.^i'v*» ✓st-^i*^^*^**^ ^ ^
LA CARTA

del Mono, en tránsitoSeñor Quiere usted expodirme inrnodintainento a gron velocidad 125 hltoi de *u Anu Fronçais» 
de exportación o la dirección siauiente: Expedición Anlcirlica Francesa del Dr Charcot a bordo 
(trónsifo exportación! Dársena del Comercio le Havre Sorra Inforor - Le ruego nos facturo o los » 
,ustos este licor que es pora nosotros de lujo, pero que el doctor Charcot aprecio «I punto do ®
Sur poro ayudarle o soportar los terribles intemperies oustrolos. Contornos absolutamente 
inmediato y nosotros les rogamos do enviar su facturo ¡porte pagado) ol Havre desde donde les haremos paga 
por el Comptoir d’Escompte - Reciba señor, con nuestros agradecimientos mis sinceros saluctos.

ANIS DEL MOND
MCD 2022-L5
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UN4 DOCTRINA 
QUE TIENE 
VAIOR AGUM. 
y PERMANENTE

“EL PENSAMIENTO 
ECONOMICO DE 
JOSE ANTONIO 
PRIMO DE RIVERA"

ANALISIS cuno Ï 
PnOFtlNDO EU EL 
LIBRO BE MANDEL 
EDENTES IBDROZODI

^?*^*'*V5'^ ^'æ'^^^'^ Iriiroz(|ui fDlosrrali;id(i aiilt' 
el (laudad de Tcledn». Exuosicón J lotanl *

_ P‘UE mí primer jefe en el prl~ 
mer destino que tuve en 

Madrid"—C\oh s ej o de Economía 
Nacional—el general don Miguel 
Primo de Rivera, presidente de 
dicho ■ Consejo g del Gobierno. 
Con ocasión de estar ausente mi 
jefe inmediato tuve que despa
char con don Miguel—en 1928—g 
me tomó gran aprecio. Me tutea
ba, como era lógico por la dife
rencia de afios (go tenía dieci
ocho g él andaría por los sesen
ta). En una ocasión.me presentó 
a José Antonio, haciértdole gran
des elogios de mi modesta g juve
nil persona. No volví a hablar 
con José Antonio hasta 1933, en 
la tertulia de Bacanih. Mo obs
tante, antes, siempre que nos en
centrábamos nos saludábamos, es
trechábamos la mano, cambiába
mos frases banales... En la tertu
lia citada hablamos varias veces 
largamente. Era go entonces je
fe de importación g estaba en di
recto contacto con sectores de la 
vida nacional de gran importan
cia. Tuve el honor de ser pregun
tado g vi a José Antonio escu
charme con gran interés. Yo le 
oí a él en todo momento con gran 
admiración. Sus ideas económicas 
—solía preguntarme sobre estos 
terna»—eran sólidas, claras, con
tundentes, Pudieran parecer avan
zadas con relación a su. tiempo, 
pero a mí—posiblemente en ra
zón a nuestra juventud-ma me 
lo parecían, sino totalmente se
ductorios g extraordinariamente 
justas. Un día acompañé a fosé 
Antonio al estudio que el malo
grado Aladrén tenía por detrás
EL ESPAÑOL.-Pág. 18

, del Palace: estaba modelando, el 
busto del Fundador; allí, míen ' 
tras posaba, me habló largamen
te... Ya no le volví a hablar ni 
a ver jamás...

La palabra penetrante fluida, 
torrencial casi, de Manuel Fuen 
tes (Irurozqui ha sido esta vez 
pausada, honda, llena de emo
ción. Manuel Puentes Irurozqui 
una de nuestras primeras figuras 
en el campo de la economía espa
ñola, ha escrito un libro: ¿El pen
samiento económico de José An
tonio 'Primo de Rivera»; un libro, 
per el tema, por el contenido, por 
el fondo y por la forma, que es, 
sin duda, la exposición más siste
mática, más detenida, más cla
ra y también más apasionada de 
todo el esquema económico con
ceptual del Fundador de Falange 
Española. Por éso el escritor, el 
a®iigo, el discípulo, el camarada, 
ha de tener tenso el tono y apre
tada la garganta cuando por el 
recuerdo pasa, hora por noza 
minuto por minuto, la presencia 
de un hombre ejemplo en la vida 
y en la muerte.

—El libro trata de ser una bio
grafía de José Antonio, orienta' 
da, como es natural g con prefe
rencia, hacia el exarneín de la ac
titud del Fundador frente a los 
problemas económicos, bien que 
necesariamente haga algunas ve
ces de entrelazrse el tema con la 
política g, desde luego, clon lo so
cial. Es, como en sus primeros pá
rrafos indico, un homenaje cor
dial, de devedón hacia José An 
tonto, no solamente en cuanto 
significa un valor en si, sino co

mo ser humano netamente enca
jado en las realidades de la vida 
durante el corto plazo de su breve, 
jiero singularmente atractiva ÿ 
sugeridora existencia.

Cierto es; en el libro de Puen
tes Irurozqui se sigue paso a pa
so la transformación, mejor aún, 
la formación del parecer y de las 
soluciones para los problemas eco
nómicos que atañían a España en 
el pensameinto de José Antonio 
Primo de Rivera.

—foisé Antonio Prime- de Rive 
ra tuvo, indudablemente, una for
mación tot¡al que abarcaba a to
cio el conjunto de tos aspectos de 
la vida política. Seguramente in- 
tugó la necesidad de dotar de ba
se económica a cualquier estruc
tura social desde los ■ niomentos 
en que se fermé su espíritu en 
las aulas universitarias. Pero 
cuando la preocupación por la 
economía surge con magor pu
janza es a partir de la fusión de 
Falange Española con las Juntas 
de Ofensiva Nacional Sindicalis
ta vallisoletanas. Desde este mis
mo instante mug pocos ion sus 
discursos o sus escritos en Izs que 
no asome la preocupación econó
mica, mostrada con una. contun 
dencia paralela a su tesón en el 
amor a España g a su progreso, 
líberándota de añejos lastres que 
entorpecían el desarrollo de su 
econcmla, constreñida en moldes 
limitados, en contraste con los 
ilimitados horizontes que José 
Antonio deseó para_la Patria.

sLA ECONOMIA NO ES 
UN FIN, SINO UN MEDlOn 

Manuel Fuentes Irurozqui nace

MCD 2022-L5



in Marbella un 16 de junio de 
hace cuarenta y siete aAos. Estu
dia el bachillerato en Tarragona ». 
v BUbao y se licencia en Dere
cho y Filosofía y Letras en enero 
de 1930, ingresando en a^21 mis
mo año en el Cuerpo de Técnicos 
Comerciales del Estado. A partir 
de este instante la vida profesio; 
nal de Manuel Puentes Irurozqui 
es una dedicación constante a la 
economía, lo mismo desde los pri
meros puestos de la Administra
ción del Estado hasta las misio
nes en las agregadurías :conórni- 
cas de la Embajada de España 
en Lima o en Brasil, en la Ins- 
nección Q-neral de Comercio, al 
frente de la Oficina de Estudios 
Económicos del mismo departa
mento o incluso en £l reciente 
nombramiento de subdirector ge
neral de Política Comercial y 
Arancelaria.

Pero ahora Manuel Puentes 
Irurozqui no quiere hablar de na
da que no sea la figura de José 
Antonio Primo do Rivera, No 
porque el objeto de la conversa
ción s;a su libro, sino porque en
tiende que el pensamiento eco 
nómico de José Antonio, su visión, 
sus tesis, sus reflexiones son tan 
amplias, tan extensas, tan preci
sas, tan justas, tan actuales que 
intercalar otros aspectos en la 
unidad que tratamos sería come* 
ter no ya una disgregación de 
motivos, sino una absoluta inade
cuación y falta de rango a la 
obra dei Jefe Nacional de Falan
ge Española

—¿Podría darse en síntesis una 
exposición del credo económico de 
José Antonio Primo de Rivera.

^Et credo económico ck José 
Antonio Primo de Rivera está, 
contenido, con claridad meridia
na y exactitud que podemos cali
ficar de castrense, en los Puntos 
10, 12i 13, 14 y 17 a 22 FundacUf 
nales de la Falange. Por otra 
parte, en ei discurso fundacional 
pronunciado en el teatro de la 
Comedia de Madrid el 29 de octu
bre de 1933, para mí lo más sa
liente fué él contenidó construc
tivo de sus pasajes de tipo econó
mico

—Én Jo'é Antonio, ¿en qué re
lación está la economía con la 
política?

—José Antonio Primo de Rivera 
jamás consideró la economía co
rno un fin, sino como un medio; 
la fundamental fué para él la po
lítica, lo permanente, el sentido 
unitario de Ca Patria considerada 
como auntdad ds destino en lo 
universabi. La economía es lo ac
cesorio, y si la toma en conside
ración, si no sólo no la descono
ce ni la ignora, sino que sí piensa 
y piensa certeramente en ella ‘ín 
muchas ocasiones es porque 'ei ba
samento económico es indispen- 
sable--~y así lo juzga él y lo juz
gamos nosotros—para asegurar la 
justicia social y la inalienable in
dependencia y soberanía naciona
les.

«TODO LO QUE DIJO JO
SE ANTONIO TIENE VA
LOR ACTUAL Y PERMA

NENTES
Ha pasado, casi exactamente el 

tiempo de vida de una generación 
desde que José Antonio Primo de 
Rivera alzase su voz por vez pri
mera en defensa de la Patria.

—Cuanto dijo José Antonio en

ûllinio Pleno del Consejo Económico Sindical
I’onencia ujl 
Sacional

ne n* 
el MinisterioIrurozqui

l»tcriiavional en
(Ir Aaricultura, Industria v Comercio

SU corta, pero fructífera vida po
lítica tiene valor de actualidad en 
su Pisenda y de permanencia' en 
las realidades de la vida moderna. 
El Estado liberal, aquel Estado 
pi^icia o gendarme hijo del <tde~ 
jad heCír, dejad pasarn etó la fi
siocracia fué el culpable de la 
existencia de concentraciones fi
nancieras más fuertes que el Es
tado mismo causante de la rebe
lión entre los oprimidos que sólo 
tuvieron un camino para reaccio
nar: el de la unión para conse
guir su fortaleza, oponiendo a las 
exigencias del capital las exigen
cias de la masa y desembocando 

Acompañando al President;- dj Perú, Odría, en 'a inaumiraeión 
del Paht-Hón dé España en la Feria de l ima del ; ño líM»

en una enconada lucha de elas-s 
que, aparte de las perturbaciones 
en la vida ds rC-áción, originó 
graves trastornos sobre toe posi
bilidades de progreso del conjun
to, desconociendo quie, aparte del 
interés de unos y otros, existía 
el de la comuntótid, ei interés ^i¿ 
neral que debe primar por encima 
de los intereses de partido, casta, 
clase o tendencia.

Las palabras de José Antonie 
sobre el capitalismo... Dos capita 
lismos encontramos en su obra 
el capitalismo rural y el finan 
clero.

—El capitalismo rural lo fusti-
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gó José Antonio continuada y 
crudamente, En sus discursos en 
el Parlamento sobre la reforma 
agraria g sobre el paro obrero, y 
eñ los mitinee y discursee a las 
masas desarraigadas campesinas, 
que fueron las que más cuidó, co
mo se deduce de la idealización 
en que dichos discursos fueron 
pronunciados por los pueblos dt 
Castilla, Extremadura y Andalu 
da, el capitalismo rural queda ai 
desnudo por boca de José Anto- 
nio» que, con frase certera, en la 
que entrelaeaba la realidad de los 
hechos con la poesía del bien de
cir, puso de manifiesto palmaria
mente la tiranía del cacique ru 
ral, la incomprensión del propio 
torio agrícola, que no conocía de^ 
campo más que sus frutos o pro
vechos, y loe beneficios usurario» 
de logreros que obligaban at agri
cultor a pagar alto interés por 
los préstamos hasta términos que 
de cuatro granos de cada cose
cha, calculaba José Antonio que 
uno quedaba para semilla, dos 
para la usura y a lo sumo otro 
para perpetuar la miseria de ma 
sos de labradores que ofrecían el 
trabajo t^ sus brazos en el mer
cado público, de la misma mane 
ra que en pueblos orientales sé 
ofrecían las hembras para la es 
elavitud.

Después, el financiero.

-^El capitalismo financiero fue 
también fustigado por José An
tonio e hieo ae él critica exacta 
gntando con pincelada mágica

.actitud oronda de los Consejob 
de Administración que, manejan 
do dinero del ahorro general, lo 
utilizaban en propio provecho en 
tugar de destinarlo al servicio de» 
interés general en inversiones ren
tables, Reconoce, sin embargo 
José Antonio que este capitalis- 
mo en España no era excesivo y 
que por ello la revolución econó
mica no tropezaría con démasla- 
das dificultades para desmontar
ía, hablando de la posible nació 
nallzactón del servicio de Banc'i 
que puede inierpretarse va desde 
la nacionalización pura o simple, 
tal vez excesivamente demoledo 
ra, hasta la canalización de los 
recursos aportados a través del 
ahorro bancario mediante vigi
lancia que estableciese corrección» 
de su desvío por parte de los ór
ganos de Oobierno, Admitía, en 
cambio, la necesidad de un capi
talismo industrial, ya que sin ma
sas de capital las industrias mo
dernas no podían prosperar, y 
aún más, no pzdrian establecerse, 
y la falta de dinero para su pro
greso significa una rémora en el 
servicio del interés general,

Y, por último, el marxismo:
--Tan acerba, aunque no tan 

necesaria en su justificación fué 
para José Antonio la critica del 
marxismo Intemacionalista, des
conocedor dé los Valeres eternos, 
matenalistgs en grado sunw y, 
por consiguiente, carente de base 
nacional y del sentido de Patria 
que presidió constantemente lo 
más elevado del ideario de Primo 
de Rivera. Tan álto fué para ét 
el sentido de amor a España que 
no vaciló, cuando el caso fué Ue- 
gado.^en Ofrendar en aras de es
te ideal supremo todo cuanto no 
hubiera ya ofrendado precedente- 
mente, es decir, comodidades, po-

Sidón nodal, porvenir, y para fi
nal le entregó su propia existen
cia.

zEN LO AGRICOLA, JOSE 
ANTONIO ESTABLECIO 
CATEDRA DE MAGIS- 

TERIOi^
El libro de Puentes Irurozqui 

se compone de diez capítulos. Los 
cuatro primeros estén ded cados 
preferentemente a la biografía de 
la vida española en la que José 
Antonio vivió sus primeros años 
y su Juventud, a la época del es
tudio y del trabajo de José Anto
nio y a los comienzos de la ac
tuación política del Fundador. Es 
a partir del quinto capítulo cuan- 
do Puentes Irurozqui va desme
nuzando, a través de los escritos, 
de los actos o de las palabras de 
José Antonio, su pensamiento 
económico referido a todos los 
aspectos de la vida nacional.

—José Antonio no criticó exao- 
tamente a la economía española 
de su época, no. Más bien se do 
lió de su postración. En la «Es
paña que le dalia» entraba por 
mucho el retraso económico na
cional, Y además José Antonio 
sabia que en parte el retraso pro
cedía de la propia naturaleza de 
nuestro suelo, no sólo del desor
den, de la falta de programas, de 
las injusticias sociales. Hay, ha
bía en España tierras de rendi
miento menos que proporcional, 
tierras marginales que, según di
jo en el Calderón de VaUadzlid, 
«hay que devolver al bosque, por 
que no hacen sino perpetuar la 
miseria de quienes las labran». Dt 
una reestructuradón había de 
surgír la superación de los males

Mas tal vez sea el capítulo Vl, 
el capítulo dedicado a «Jo?é An
tonio y el campo español», el más 
denso, el más profundo, el más 
social.

“—José Antonio se preccupó fun
damentalmente en lo económico 
—y en io social—de la cuestión 
agraria, de los problemas del cam 
po. Las razones son obvias. José 
Antonio es madrileño: nace en un 
Madrid de 1903, que era algo asi 
cemo un poblachón manchego, ca
becera de zona agrícola regada 
por el Tajo y sus afluentes y ba 
jo el patronazgo de San Isidro, 
rústico labrador dedicado a las 
faenas campesinas. Además, en 
aquel entonces — y aún ahora 
aunque en menor propzrdón—Es
paña era un país principalmente 
agrícola, y los problemas de la 
agricultura ejercían una influen
cia decisiva, determinante y defi
nitiva en la estructura económi
ca, social e incluso política de la 
Patria.

—¿Qué preconiza José Antonio 
en^ pro de la agricultura españo- 

•““Oigámzslo: «Masas enteras 
—dijo—habrán de ser trasladadas 
a tierras cultivables que habrán 
de ser objeto de una profunda re
forma social de la agricultura: 
enrUfuecimiénto y racionalización 
de los cultivos, riegos, enseñanza 
agropecuaria, precios remunera^ 
dores, protección arancelaria a la 
í^fricultura, crédito barato y, d<i 
otra parte, patrimonios familiares 
y cultivos sindicales», consideran
do como hombre práctico, acm^ 
político de clara visión, pero tam
bién poetizando que ésta «será la 
verdadera vuelta a la Naturale

za, no en el sentido de la égloga 
que es el de Rousseau, sino en el 
de la geórgica, que es la manera 
profunda, severa y ritual de en- 
tender la tierra». Sentía honda 
profundamente José Antonio lá 
presencia de un suelo, de un cli
ma hostiles; comprendía que Es- 
pañia había de padecer por la li
mitación económica que la natu
raleza de su propio suelo le im
ponía y de la que sólo puede sa
lirse con redoblado esfuerzo orga
nizador y planificador, Con rie
gos, abónos orgánicos, concentra
ciones parcelarias, repoblación fo
restal, créditos...

—¿Oüál era, según José Anto
nio, el problema del campo espa 
ñol?

“-Descendía José Antoniz* en lo 
agrícola al pormenor en sus con
signas y vió claro el problema del 
carnpo español. Aún mejor: el de 
los diferentes campos de España, 
ya que no se refiere sólo al cam
po castellano, extremeño o anda
luz, sino a todo el conjunto agrí
cola de España, dadio que: en al
guno de sus pasajes dice oien cla
ro que, «en lineas generales, pue
den señalarse tres tipos de culti
vos, puesto que desde este punto 
de vista los de las reines, del 
Norte y de Levante se pueden em 
parejar»; «Hay tres clases de eul- 
tivos~dijp—: los grandes cultivos 
de secano, que necesitan una in
dustrialización y un empleo de 
tedos los medios técnicos que sean 
necesarios para que produzcan 
económicamente y que han de so
meterse a un régimen sindical. 
Los cultivos pequeños, en general, 
tos de regadíos o tos de tierra de 
ztonas húmedas que han de par- 
cetarse para constituir la unidad 
familiar, aunque, como ocurre que 
en muchas de esas tierras se ha 
exagerado la parcelación y se ha 
llegado al minifundio antiecz-nó- 
mteo, lo que en muchos casos se
ria parcelación, en otros sería 
agrupación para formar las uni 
dades familiares de cultivo. Y 
hay otras grandes áreas que son, 
por ejempio, las olivareras, de un 
interés excepcional para España, 
donde el cultivo deja periodzs de 
largos meses de total desocupa
ción de los hombres. Las tierras 
de esta clase necesitan comple
mento, bien por tos pequeños re
gadíos para huertos familiares, 
bien por el montaje de pequeñas 
industrias accesorias de ta agri
cultura para que puedan vivir los 
campesinos durante tas largas 
temporadas de paro involuntario.»

En los párrafos precedentes hay 
un verdadero compendio de refor
ma agrícola, de reforma social 
campesina. La teoría que sobre la 
agricultura formula con claridad 
meridiana José- Antonio Primo de 
Rivera, madrileño de nacimiento, 
andaluz de origen y conocedor de 
todos los problemas de España 
por vocación, tiene vigencia de 
total actualidad, ü n a reforma 
agrlcóla como la que intentó la 
República despojando de sus lé
gitimas propiedades, sin más mo- 
tivos que los del rencor a sus pro 
pietanos, para Justificar la exis
tencia de muelles alfombras en 
los despachos del Instituto y de 
amplios automóviles, tan lujosos 
que eran impropios para los ma
los caminos rurales de la Patria, 
fué absurda. En cambio una re* 
forma agraria que paulatinamen-
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te cumpliese los diferentes puntos 
míe expuso José Antonio, tendrá 
rigola, será realista entonces, 
ahora y siempre:

—No es gue José Antonio in
tuyese el problema agrario, sino 
gue lo conocía muy profunda
mente. Por ello, mientras gue en 
otros aspectos de la economía 
simplemente apuntó ideas y seña
ló rumbos sin demasiada profun
dización, sobre la agricultura es- 
tableció cátedra de magisterio.^ 
releemos las conferencias, los dis
cursos, los escritos varios y, so
bre fedo, las hojas dirigidas a los 
campesinos y úibradores, encon 
traremos afirmaciones válidas en 
conjunto y agudezas de detalle y 
de pormenor con las gue se po
dría. y quizá debiera hacerse un 
verdadero meatecismo falangista 
del agricultor^. Siguiendo el mea 
rió joseantoniano, no apartándo
nos un ápice de lo que él dijo en 
sus Puntos Programátiezs 17 a 22, 
ya enunciados, y ampliando y po 
nlendo al día sus afirmaciones fi
dedignas, el Estado español, sur
gido del Movimiento Nacional, ha 
orientado su actividad en orden 
al campo por derroteros que Josó 

, Antonio le mateara. Múltiples cir
cunstancias han impedido llevar 
hasta sus últimas consecuencias 
el ideario agrario de José Anto-^ 
nio, Pero ahi están como mués 
tras el Serviciz' Nacional del Tri 
go valorizando este producto bá 
sico, el Instituto Nacional de Co
lonización, la repoblación forestal 
la concentración parcelaria, la re
población de cotos de caza y ríos 
pesqueros, los huertzs familiares, 
los patrimonios comunales. Id 
atención constante a la mecani' 
zación rural, las Obras Sociales de 
Previsión agrícola y campesina, el 
incremento M crédito agricola y
iantas y tantas otras realigaciones 
en tas gue lo único lamentable 
acaso sea no haberlas concebido 
y llevado a cabo con toda la im
paciencia y el sentido revolucio
nario, con arreglo al criterio de 
Revolución gue antes hemos ex
puesto. gue José Antonio preveía 
cemo necesarios.

sLA SOLUCION DE LOS 
PROBLEMAS ECONOMI
COS Y SOCIALES ESTAN 
EN EL SlNDlCALISMOn

Cuando Manuel Puentes Iruroa- 
qui habla de José Antonio apenas 
hay tiempo para el descanso. En 
lo tenso y lo denso de la doctri
na, en lo enorme y apretado de 
la exposición, Manuel Fuentes 
Iruroaqui es el economista, el 

i hombre teórico, el hombre prácti
co de la ciencia, pero también 
Fuentes Irurozqui es el carnerada, 
el camarada de la primera hora 
y de la última, él hombre fiel, el 
falangista total.

—Toda la obra de José Antonio 
está impregnada por su enorme 
sentidó social. Cuando José An
tonio predicaba su buena nueva 
per las plazas y los salones pú
blicos de las ciudades y pueblos 
de España, la justicia social en 
España era desconocida. A lo su
mo algunos sectores, y para ser 
justos quizá los más de la empre
sa practicaban una cristiana ca
ridad, Pero también a cambio de 
tal caridad imponían obligaciones 
no demasiado voluntariamente

cumplidas. El valer máximo de la el Estado la
doctrina de José Antonio consis- ^-'"^ *' ^n,«„tertg ni imhaiador en 
te en sustituir esa caridad por la 
eguidad, y sin desconocer el mé
rito del sentido cristiano de la vi
da, antes bien, apoyándoto con 
su neto catolicismo, estimaba gue 
frente a la injusticia social no 
podia oponerse más gue su anti 
tesis, es decir, la estricta justicia 
social. Desde entonces hasta aquí 
mucho camino se ha recorrido en 
este aspecto. El Fuero del Tra
bajo, gue es una de las tres le
yes fundamentales de España, 
juntamente con el Fuero de los 
Españí^es y la Ley Sucesoria, 
constituye un cuerpo de doctrina 
basado en los principios más mo
dernos y avanzados de tipo social.

El Sindicalismo en José Anto
nio. He aquí la última etapa, la 
de los remedios, la de las solucio- 
nes, '

~“J<osé Antonii' concibió como 
solución de los problemas econó
mico y social la del Sindicalismo. 
La solución marxista no le gustan 
ba, y la gremial y corporativa 
tampoco acababa de llenar los 
afanes del Fundador. Precisanten- 
te al Estado corpzrativo en algu- 
na ocasión lo llegó a llamar un 
«buAuelon. En cambio ueia el pw- 
vemir social resuelto por el Sindi* 
cato, unidad de intereses y de as
piraciones. unidad real de la vi
da en común, una de las tres uni
dades nacionales gue definía en 
Quintanar del Rey (Cuenca) el 
29 de diciembre de 1935: Familia, 
Municipio y Sindicato, al cual de
nominaba ^estructura orgánica de 
las labores españclasu,

—¿En dónde expone José Anto
nio de una manera precisa la to-
lución sindical? ,

—Esta solución de José Anto
nio, la solución sindical, fué wr- 
fectamente explicada en zArribas, 
número 20, del día 21 de noviem
bre de 1935, al decir: zEl Movi
miento Nacional Sindicalista está _— ,--------- 
seguro de haber encontrado una ¡^ Ei enlace entre la función sin
salida justa, ni capitalista ni ct- ¿^^^gj^ ^^ gf Estada habrá de pun-, 
munlsta, ya gue ni una ni otra ^iggfge con la mayor exactitud, 
han resuelto^ la porque de esta forma el Gobierno
fFSi,S!S!f¿!r. •ssai^ í¿ —^^ f-»¡^ ^.
?'/z

dual ni convierte al trabajador en 
una pieza deshumanizada del me
canismo de la producción burgue
sa Esta solución nacionalsindi
calista ha de producir las co^e- 
cuencías más fecundas. Acabaiá 
de una vez con los intermedia
ries politicos y los*parásitos. Ali
viará a la producción, de las car
gas con gue la abruma el capital 
financiero. Superará su anarquía 
ordenándola. Impedirá la especu
lación con los produetos, asegu
rándoles un precio remunerador. 
y szbre todo asignará el plusva
lía nb al capitalismo, no al Esta
do. sino al productor encuadrado 
en sus Sindicatos, Y esta organi
zación económica hará imposible 
el espectáculo irritante ^1 puro, 
de las casas infectas y de la mi- 
seria.il. En estos Sindicatos, que 
cumplirían el humilde 
cotidiano y particular, Cofradías, 
profesionales, Hermandades de 
trabajadores y órgarhi^ verticales 
de integridad del Estado, aca^- 
ria éste por ^descargar en ellos 

; mil menesteres gue i^necesaria- 
, mente desempeña, dando contem-

dad natural. , 
do de fórmula madura a la uni- 

-^Respecto al pensamiento sin
dicalista de José Antonio, la^ na
tural variación de las circunstan
cias económicas, ¿ha sido c^^ 
de modificaciones en aquel sindi
calismo Respecto al presente?

■—No épy precisamente el llamas 
do a juzgar de la imporíancia ac
tual de la función sindical en la 
vida nacional, pero sí porgue ten
go una experiencia muy reciente 
y he vivido intimamwteel des- 
arrcilo de las tareas del IX Pleno 
del Consejo Económico Sindical 
Nacional puedo asegurarle gue 
creo gue la organización de los 
Sindicatos ha alcanzado hoy un 
amplio grado de madurez, estan
do preparada para acometer las 
tareas gue José Antonio te seña- 

cargar muchas de sus tareas en 
los Sindicatos, sino responsabili- 
garlos del asescramiento, realiza
ción y puesta en práctica de nu
merosas funciones, sirviendo de 
auténtica vinculo de unión entre 
el pueblo y el Estado.

La entrevista en ningún mo
mento ha tenido desviación. En
tré los dos la mesa del despacho 
de la Oficina de Estudios del Mi
nisterio de Comercio', a le dere
cha, la biblioteca, donde aparecen 
seis o siete Ubres de «El pensa
miento económico de José Anto
nio Primo de Rivera»} después, 
un «tfato del Fundador de Fa
lange, cruaados los braaos, firme 
y clara la mirada. No ha habido 
en la conversación ni una desvia
ción, ni una concesión al estilo, 
a la retórica, a lo literario. La 
unidad temática, la united jose- 
antoniana, ha presidido las pala
bras. En verdad no podía ser de 
otra manera.

José María DELEYTO
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T ilica muestra del rociici) en I spaña:

Monumentti .Vicianal

UN PU^N 
FES#

Pero los humos dístaé
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PRIEGO DE CORDI
EL SABADELL DE ANDA

FESTIVALES ANUALES DE « 
OI EL HUERTO DE LAS B 

Y LA FUENTE DEL RE!
De sus telares salen diaria mente 30.000 mi le

E ven desde la carretera, an- 
0 tes de llegar al pueblo. Están 

como rodeándolo con un osreo 
que publicara a los cuatro vientos 
la laboriosidad y el trabajo. Prie
go de Córdoba es quizá el único 
pueblo andaluz que presenta esta 
interesante perspectiva industrial

hecho desaparecer de ¡te
mible fantasma óe lucia 
agrícola; el paro ejU:

de los chlmeneones recortando, no se unen en el ctónle 
Priego con los humo» isl 
tren. Por puro contnsira- 
doja, en Priego no b# 
rril. Todo su tranapc'*» 
por carretera, y el w/5 
venir desde Cabra pafc- 
no lleno de curvas wf

SU perfil de ladrillos rojos sobre 
el cielo.

Porque Priego es algo así como 
el Sabadell o el Tarrasa de Cór- 
doba. No 8010 tiene almazaras pa
ra lanzar aceites al mercado, sino, 
lo que es nota distintiva de este 
lugar, fábricas textiles. Hay en 
Priego más de mil telares, que 
prooucen diariamente treinta mil 
metros de tela, con la que luego 
se visten las gentes de estas tie
rras. El clásico tejido prieguense 
se llama «patán», aunque también 
se fabrican otras variedades, en
tre las que descuella el «Chester», 
En números redondos, la produc
ción textil supone medio millón 
diario de pesetas.

La mayor parte de estos talle
res son mecánicos, aunque no fal
ten talleres que cuentan con mag
níficos telares automáticos, todos 
ellos de fabricación española. En 
las largas naïves donde los tela
res están alineados, el ruido es in
soportable. Es necesario tener los 
tímpanos a prueba de ruidos para 
soportar una jomada laboral en
tre estas máquinas. Por uno de 
sus extremos van entrando los hi
los, ya dispuesta la combinación 
de colores. Por el otro, la tela va 
saliendo fabricada, en espera de 
los camiones que carguen las pie
zas camino de los mercados,

Sin embargo, el paisaje de Prie
go sólo tiene olivos y más olivos 
en una sucesión sin fin. La tem
peratura de estos campos de Prie-

do atravesarías Cur^ 
curvas que los autobuya 
van v«iclendo, aitoíto 
lado u otro queda el '\y 
jada rápida del mocRl^c 
olivos. 1

Cuando hemos psP® 
Priego las ocwwtoKi,® 
transportes para te IF 
pueblo, nos lo han dtó^ 
dejo zumbón que en AF 
tornan para hablar dew 
más serias: .

—Desde aquí no 
guna parte, Priego es pa
yee to... ’ L

En realidad, desde 
continúa hasta Oraiu^ 
linea de puntos del iw^ 
estas tierras con una T' 
Priego no sería Priego^ 
ba, sino Priego de Ors^ 
el mapa hace un AiW: 
se queda allí, en un 
una cuña.

Sus calles modernas^; 
rosas y amplias, con ÍP 
clón perfecta. Junto i® 
del Ayuntamiento, hM» : • 
mlte el lujo de tener 
de circulación. A su 1» ° 
de esos saleritos con c 
de luces para «fiahrT 
deben dar la vudU 1« 
Esta baliza es puntué' * 
ra ir a todos sitios W . 
pués de buscar infru^ 
por varios sitios » ® ¡n 
que deseábamos saluai^ 
nos indicó la manera- 
de localizarlo. >fa

—Vaya usted « es 
le dirá quién es «*,*3»? 
o después tiene qu® r 
aqísel sitio.

Efectivamente, ®“"^ fe 
pués el guardia /® Íi- 
haoer las presentad 
gor:

go no permite el cultivo del al
godón, materia prima de la indus
tria textil. Es necesario, pues, im
portar esté producto de otros lu- 
? fares Hasta ahora hay que traer- 
o hilado, en madejas blancas, 

que aquí se tiñen en diferentes 
colores. Pero en este año se co
menzará y acabará en Priego la 
construcción de una fábrica de hi
lados. Cuando ella esté en mar
cha, el proceso de fabricación es
tará completo y el porvenir in
dustrial de Priego ampliará su 
campo de acción. La iniciativa 
industrial de los prieguens?s ha
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hJ*®®“ P®”* ^s calles de Priego 
Îa w encanto especial. La par- 
* moderna, con esas calles gran- 
tun y ®®PUas que hemos dicho, 
r,Qi;®j casas que son auténticos 
hrÍ^?\ ^^ muchas de ellas, so- 
a4in? '’®'lcón central, figura el 
tien- ° e^udo nobiliario; otras 
rmno® columnas retorcidas, ba
táis^’ ^ ^^® lados de su por- 

parte moderna de
^sO es llana, sin cuestas. Pero, 

de pronto, se comienza una pen
diente suavísima, que casi no se 
nota. De calle en calle —Carrera 
de las Monjas, Carrera de Alva
rez...—, s£ llega a un corto paseo 
que se llama de Colombia. Termi
na en una plaza grande, con jar
dines y algún estanque, que tiene 
una fila de surtidores a sus la
dos, como en los estanques de la 
Alhambra.

En el centro de este paseo, con 
sus árboles copudos y sus arriates 
de verdes diversos, se levanta un 
sencillo monumento a un hijo 
ilustre de Priego, que fué, a la 
vez, nada menos que Virrey d: 
Nueva Granada y Arzobispo del 
mismo territorio. Se llamaba An-

^Wr ;

tonto Caballero Góngora, y 'n el 
busto de Oollaut Valera, erigido 
en 1923, tiene un rostro amable, 
pero enérgico. Precisamente el 
que convónía a un hombre como 
éste, que estuvo buen número 
de años en tierras americanas 
dando, como él d;Cía, «almas a 
Dios y hombres al Rey».

—En verano —me dice alguien 
a quien le he preguntado— es 
tupenda la temperatura en este 
sitio. Pero, ya sabe usted lo que 
son los pueblos, éste no es el si
tio de paseo, aunque meríciera 
serlo. En Priego se pasea por la 
Carrera de las Monjas, y es en 
ella donde se instala siempre la 
feria.

Pág. 33.—EL ESPAÑA > b
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después de terminar la guerra de 
Liberación.

Al final de los jardines del pa
seo de Colombia hay, de pronto, 
una barandilla de hierro. La ciu
dad se detiene: aquí de pronto, en 
esta barandilla, que preserva al 
viandante de caer al llano. Por
que, asomándose aquí, se ve la 
roca cortada a pico, y el su.lo^ 
bastantes metros más abajo. En 
este lugar, en el Adarve, termina 
Priego. Tan característico de la 
población es el Adarve, qu- un 
semanario que aquí se publica, 
dirigido desde hace seis años por 
don José Luis Gámiz, lleva ese 
nombre.

A lo lejos, d: trás del paisaje de 
las huertas prieguenses, están 
asomando los primeros cerros ce, 
la Sierra Nevada. Entre el verde 
d¿ las huertas y los olivos, la cin
ta gris de la cairretera a Granada.

—Cuando hay en Priego alguien 
desesperado de la vida, se tira por 
el Adarve...

Eso me han dicho, aunque pa- 
nzea imposible que, al asomarse 
a este verdadero balcón de tantos 
metros de largo, el presunto suici
da no comprenda que la vida si
gue siendo hermosa a pesar de 
todo. El profesor Muñoa Alonso, 
después de haber visitado Prie
go, escribió sobre el Adarve esta 
atinada frase -llena de verdad: 
<Oí decir que Priego divisa desde 
su Adarve —¡paisaje maravillo
so!- toda la comarca. Yo creo 
que sucede al contrario: toda la 
comarca está como de rodillas su
plicando audiencia a Priego».

LA CALLE MAS ESTRE
CHA DE ESPAÑA

Por esta parte del Adarve está 
la vieja viña, el barrio antiguo 
del pueblo. Bi en la parte moder
na todo eran calles anchurosas 
y amplias, por aquí suo;de todo 
lo contrario. Hay que dar vueltas 
y revueltas para acabar en pe
queñas callejitas. muchas de eUas 
sin salida, estrechas y Uen^ de 
tipismo. Una de 'illas se Ilarra 
Bajondillo y dicen que es la calle 
más estrecha de España:

—FíJese usted, los tejados están 
montados unos sobre otros. Cuan
do llueve-, las aguas bajan del te
jado de arriba al de abajo, y des
de éste, a la calle. No hay e^- 
clo para que los dos aleros pudie
ran existir a la vez...

Es por esta parte por donde es
tán las más antiguas casas y las 
calles más antiguas, blancas co
mo en toda Andalucía. Pienso 
que, a pesor de la estrechez, cuan
do Ikgus el verano hará calor en 
estos^sitios. Aunque, precisamen
te, la estrechura de las calles sea 
una forma más de combatir el 
calor veraniego.

primeros árboles de una finca 
maravillosa. Tiene cipreses altos 
y largos, macizos recortados y 
estanques, como en un jardín ds 
un Versalles para andar por casa.

—Es el Huerto de las Infantas, 
donde se celebran los festivales 
de música.

Porque Priego, para no desmen
tir su tradición y su alto espíritu 
artístico, viene celebrando desde 
hace diez años unos interesantes 
festivales, como final del curso 
que organiza anualmente la Sec
ción de Literatura y Bellas Artes 
del Casino. Oradores como Pe
mán, Muñoz Alonso, Romero Mu
rube y otros; músicos como Gui
llermo Salvador, Tristán Riscelín, 
Sánchez Herrero, Rosa María Ku- 
charski... Los nombres me jores de 
hoy han estado en Priego en es
tos cursos que organiza el Casino 
en colaboración con el Ayunta
miento

Como final de estas actuacio
nes que jalonan todo el curso es
tán los festivales con los oue 
Priego abre su Real Peria y Fiestas 
d? Septiembre. En ellos han in
tervenido la Orquesta de Radío 
Nacional, la Sinfónica de Valen
cia, la compañía de «ballet» de 
Marianela de Montijo y solistas 
o:mo Querol. Ausensi, Pilar Lo- 
rengar, etc., etc.

PRIEGO, CENTRO DEL 
ARTE BARROCO

En el campo de los monumen
tos artísticos, Andalucía .salta 
siempre de los romanos a los ára
bes, y de los árabes al barroco, 
casi sin transición. Alguna mani
festación gótica, pero nada nás. 
Y, desde luego, nada de románi
co. Barroco puro, retorcido, con 
complicaciones inútiles, en una 
verdadera eclosión, es lo que ca 
racteriza a los monumentos an
daluces.

Priego es en este aspecto igual 
que Andalucía entera. Muchos 
autores consideran a Priego co
mo un auténtico centro de zran 
interés para estudiar el barroco 
andalius. Un profesor inglés, mís
ter Taylor, lleva algún tiempo 
dedicado a este menester, bajo 
los auspicios del Ayuntamiento 
prieguense.

La iglesia de la Asunción, en 
el barrio viejo de la ciudad, es la 
más interesante ‘de Priego. Se le 
vanta junto a los restos de un 
antiguo castillo, con jaramagos y 
verdina en las almenas en lugar 
de soldados con lanza y casco. 
Cercano a las murallas y a la 
iglesia existe un monumento al

Por una parte d:1 magnífico Sagrado Corazón, levantado poco 
balcón del Adarve se divisan los <

Hace poco, las opiniones más 
encontradas se dieron en torno a 
la iglesia de la Asunción porque 
se quitó su antiguo coro cara 
agrandar la nave de la iglesia 
Ignore cómo estaría antes; pero 
ahora la iglesia, por su grandeza, 
es como una catedral chiquita.

—La capilla del Sagrario—me 
explican—es Monumento Nacio
nal.

Esta capilla del Sagrario es oc
togonal, y la escayola blanca 
ocupa sus ocho lados con o:ni- 
pilcados adornos. Según parece, 
es única muestra del rococó en 
nuestro país. En el centro está el 
Sagrario, en cuyo altar estaban 
celebrando misa cuando estuvi
mos en esta iglesia. Ocho o diez 
mujeres con velos, rezando con 
sosiego y tranquilidad.

Las restantes iglesias tienen 
asimismo altares barrocos. No só
lo las parroquias de las Mercedes 
y del Carmen, sino otras Alesias 
de antiguos conventos. La lacla
da de las Mercedes, que está en 
la Carrera de las Monjas, está 
medio destruida, y su espadaña, 
con sus campaniles cantarines, 
encima de una lacha con piedras 
destruidas, tiene una apariencia 
rústica, como para una aldeíta 
perdida.

En uno de estos antiguos con
ventos, el de padres franciscanos, 
están las dos imágenes de mayor 
devoción prieguense: el Nazareno 
y la Columna. La capilla donde 
está esta última tiene una an- 
tigua bula papal en un marco al 
lado derecho, diciendo que hay 
una reliquia de la verdadera co
lumnas de la Flagelación.

—Esa Virgen es la del Buen 
Bucero, Patrona de la más and' 
gua Cofradía de Priego, una Her
mandad de tejedores constituida 
en el siglo XVn.

Así, pues, la industria textil le 
viene de antiguo a Priego. Toda
vía existen algunos telares de ma
dera, restos de pasadas art«a- 
nías, cuando la máquina no ha
bía sustituido al hombre.

Frente a la Iglesia de les fran
ciscanos, que se llama de San 
Esteban, hay una placita, «n® 
se celebra anualmente la rua. 
Tiene en el centro un monumen
to chiquito a la Virgen, una W' 
tatua negra de piedra, sucia ya 
por el tiempo.

Esta rifa tiene un gran arraigo 
popular, y su origen está en un 
antiguo voto que hicieron W’ 
prieguenses en tiempos pwaa» j 
Al parecer, hubo en Priego u® | 
gran epidemia, y la gente rogo,» i 
sus Santos más venerados que 
braran la ciudad del azote de » 
enfermedad. Logrado esto merceo 
a esa Intercesión, hicieron el 
to de celebrar cada aflo los ma 
solemnes cultos. ,

Cuando éstos terminan, la 
te se/reúne en esta placita 
ciscaría, donde tiene lúgar 
subasta de los objetos más aivw- 
sos, todos ellos donados P®** .«. 
prieguenses. El dinero que «e cw 
sigue sirve para sufragar los 
tos que se han hecho en los cu
tos religiosos. /
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ESCENARIO DEL CINE
La Semana Santa de Priego 

tiene perfiles originales y concre
tos, y ello ha hecho que recien
temente los productores españoiüs 
la eligieran para desarrollar una 
película. En ella, Joselito, el cp- 
nocido niño cantor, canta unas 
magníficas saetas que dan título 
al film. «Saeta» presenta, pues, 
no solamente numerorcs aspectos 
de Priego, sino, sobre tcdo, las 
más interesantes escenas de su 
Semana Santa, entre las que des
cuella el paso del Nazareno hacia 
el Calvario.

Este Calvario es uha ermita 
que está en la parte más alta de 
Priego, más allá del Palenque, 
donde termina la población en el 
extremo opuesto del Adarve. A 
hombres de mozos del pueblo, 
que se pelean por llevar la ima
gen, el Nazareno es conducido 
por la cuesta hasta llegar arriba. 
Una vez allí, el Cristo se vuelve 
hacia la población, dominando su 
paisaje urbano de azoteas y te
jados. Su brazo derecho se mue
ve para bendecir a todo el pue
blo. Existe la costumbre de que 
les niños lleven un pan, el «hor
nazo», que levantan al aire cuan
do el Nazareno está impartiendo 
su bendición.

Abajo del camino que lleva 
hasta el Calvario, existe una be
llísima plaza que, junto al aire 
írívolamente versallesco que le 
da su Neptuno pagano, tiene todo 
el ambiente Español que sabe 
darle una hornacina en la que 
está una Virgencita de la Salud, 
de gran devoción popular.

Debajo de la imagen naos un 
manantial, y.e» vez d-? encerrar
lo en un arco de alcantarilla, 
Priego ha montado un magnífico 
estanque de tría cuerpos escalo
nados por el que el agua baja 
hasta caminar deibajo die la tie
rra. Son cerca de doscientas gár- 
BfOlas echando agua las que -están 
a todo alrededor de esta fuente. 
En el centro, como liemos dicho, 
un Neptuno pagano, y, un poco 
WM atrás, un pequeño león de 
mamol, obra de José Álvarez 
Cubero, un famoso escultor del 
newláslco, natural de Priego.

ote escultor, que algunos his
toriadores díl sirte ponen a la al
tura de Cánova y de Thorwald- 
sen, fué primer escultor de cá- 
niara de Femando VII, y los 
prieguenses están orgullosos de 
contarlo tntre sus palsasos. Sólo 
Queda en ei pueblo esta pequeña 
muestra de su arte.

Lo fuente, que como el Huerto 
^®? ^fíuntas es también un 

trozo d: Versalles para andar por 
casa, ha sido escenario de altos 
^ntecimientos artísticos -en 

vew^o pasado, la Com- 
P^a Lope de Vega estuvo aquí 
presentando diversas obras de, 
su repertorio.

EL. INSTITUTO LABORAL 
DE PRIEGO, MAYOR DE 

' EDAD
W bien este león de Alvarez 

^bero es la única muestra de su 
arte que Priego conserva, no sv- 
^úe Igual con Adolfo Lozano Sl- 

que también nació en este 
™có8 de Andalucía. Son nume
rosos los prieguenses que tienen 
®h sus casas, en lugar de honor, 
guaros del conocido Ilustrador 
« aquel inefable «Blanco y Ne- 
Bros de los feUoss veinte.

I’ilai I .orcim.ir, <'<iii la (Hiiursl.t Sinlcdira li \,,lii..ii .n nun 
dt los r'(s(i\.di-s de Musira qm- I’ii«-i;it otuain/i .imialiiunl-

Esta tradición pictórica de 
Priego no ha sido-, olvidada- por el 
centro docente de más categoría 
que actualmentee tiene: el Ins
tituto Laboral «San Fernando». 
El profesor de dibujo, don Ma
nuel Vivó, ha organizado una 
Agrupación de Artes Pictóricas, 
con más de veinticinco mucha
chos, alguno de los cuales quizá 
esa al cabo de los años un famo
so pintor. La agmpación ha cele
brado varias ¿¿posiciones que 
han conocido el mayor de los 
éxitos.

Este centro docente laboral de 
Priego ha cumplido su mayoría 
de edad ti pasado mes de junio, 
pues en esa fecha, el cuadro de 
estudios quedó completo, saliendo 
los siete primeros bachillerés d2 
aquí. Está instalado en un am
plio edificio, claro y alegre, con 
su campo de prácticas, sus apa
ratos. sus talleres de todas las 
especialidades. Una de ellas es la 
ebanistería, tradición artesana de 
Priego. Cuando el director, don 
Rafael Garzón, nos enseñó el 
edificio, al llegar al comedor de 
internos nos advirtió en seguida:

—Las sillas y las mesas de este 
comedor han sido confeccionadas 
por los alumnos de ebanistería.

Son unos muebles sencillos, con 
un aire entre rústico y de Hos
tería del Laurel, que cumplen su 
función a las mil maravillas.

En el piso alto, la emisora de 
radio, que ofrece programas de 
alto interés local a Priego. Es 
precisamente de aquí de donde 
surgió la idea de organizar una 
modalidad escolar única en el 
mundo: ofrecer clases de bachi
llerato laboral por radio, con 
plena validez académica. De esta 
forma, mucha gente que ahora 
no puede tener adecuada ins
trucción, podría recibiría,

—Priego tiene unas veinte al
deas dentro de su término, en to
das las cuales viven muchachos 
que podrían ser estupendos ba
chilleres si no fuera por la di
ficultad del transporte. Con los 
cursbs por radio, un buen núme
ro de gente tendría magnífica 
ocasión para aprender...

Al lado de este centro esco
lar, funciona también en Priego 
la Escuela Tallár Textil «Virgen 
del Buen Suceso», que dirige don 
Francisco García Montes, delega
do de Información y Turismo en 
Priego. Está montada en una ca
sita modesta, de cara a las ins

talaciones fabriles del pueblo y, 
después de dos cursos, los alum
nos reciben un título que los 
acredita como tejedores. Tiene un 
telar mecánico para que los 
alumnos aprendan prácticamente 
su oficio. En las paredes hay 
cuadros con las combinaciones de 
hilos más usuales en los telares 
prieguenses.

CUATRO CONQUISTADO
RES PARA UN SOLO 

PUEBLO
Desde la azotea del Ayunta

miento se divisa el amplio pano
rama del pueblo. Es un edificio 
moderno, inaugurado hace unos 
años solamente. Tiene al frente 
una plaza grande, con faroles y 
un estanque en el centro.

En el salón de sesiones existen 
unos retratos de los cuatro con
quistadores del pueblo, obra de 
un pintor prieguense. Antonio 
Povedano, autor también de los 
murales de la Universidad Labo
ral de Córdoba. Suárez de Fi
gueroa, Fernando de Antequera. 
Fernando el Santo y Alfonso XI, 
los cuatro sucesivos conquistado
res de Priego, como cuatro reyes 
de baraja, están aquí, callados en 
sus cuadros.

Junto al Ayuntamiento, al otro 
lado de la plaza, está el hospital, 
recientemente modernizado. Y. 
tirando hacia la otra parte, la 
Carrera de las Monjas, lugar d2 
paseo de Priego, con su iglesia-de 
las Mercedes que ya hemos nom
brado antea Hay en esta carre
ra dos casinos, uno enfrente del 
otro. El de la izquierda, el Círculo 
Mercantil: el otro, el Casino, a 
secas, sin más adjetivos detrás. 
Sin embargo, la gente le llama 
el «Casino de los señoricos», con 
ese diminutivo granadino. Aun
que Priego sea cordobés, «n Prie
go se siente un poco en granadi
no, y la manera de hablar de la 
provincia tan cercana, se deja 
sentir «n las gentes.

Al final de la Carrera de las 
Monjas, el Palenque. Bu nombre 
señala que hubo de estar aquí el , 
antiguo campó de honor en tlcm- 
pos pasados en la Historia. Des
pués, la carretera hasta Cabra, 
con sus vueltas y revueltas. Es 
necesario entrar de nuevo en <s- - 
ta carretera para continuar a' 
otra parte./ Priego, es final de 
trayecto.

Antonio GOMEZ ALFARO
(Bnvitsáo egpecjtal)

Pág- M—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



III •-• ?^^i¿5^3^'■-■-^■.■r

Hi >

'.>r?ííí':óe^-"
*'‘ Aw

& ̂ ^

& 0

¡M » »
1^ Mapp ^''••’ #•<

<■

“fi n
WW*"

.i

LA generosa idea del .urector de 
«El mundo en imágenes», re

vista semanal gráfica, de conce
der unas vacaciones a su redactor 
Julio Torcal, tuvo la ■■■■

rovanto, muertos desde el iútio, 
de la era Bicardi, generadora de 
las bellezas del ducado.

Pero no
culpa de todo.

Torcal, inquieto y
moderno rsportero de Por José de Córdova
todos los reportajes ■ 
—puesto que para él no 
que no afrontase en plan

había asunto ni tema 
valiente y sensacional—

todo es de estilo anti
guo en esta bella ciu
dad de fama estandar
dizada en el mundo 
por causa de postales 
y films en cinemascc- 
museos de Oceanogra-

sufría últimamente múltiples molestias físicas que 
enturbiaban su antes clara visión de los hechos. 
¿«Surmenages? ¿Corolario de la cotidiana compa
ñía de Celia Pilares, la cantante peruana a quien 
conociera con motivo de uno de sus últimos repor
tajes; «Bastidores de una superrevista»? El caso 
es que el director del celebrado hebdomadario pen
só que las diversas crónicas propagandísticas en
cargadas por el famoso Casino Internacional de 
Glrovanto, pudieran ser escritas por la pluma co
lorista de Julio Torcal. Y así, de paso, podía apro 
vechar los días de estancia en la célebre playa at
lántica para descansar de sus bulliciosas jornadas 
de la villa y corte.

Dicho y. hecho.
Con la audacia y agilidad que le caracterizaban, 

Julio Torcal, físico de Gregory Peek con unos años 
menos, resolvió todos los pequeños detalles impres
cindibles para sus excursiones al extranjero y po
cos días después de haber sido comisionado por 
su Jefe hendía el aire de los Pirineos en un «Super- 
Constellation» y tras unas horas de tren, breves, se 
plantaba en la famosa ciudad de Glrovanto.

pe. Posee también modernos________ _
fía. Antropología y en ellos antigüedades ro^' 
ñas con vasos, bustos, monedas y demás utensilio 
de la época de los Emperadores romanos. Eso an 
olvidar la inmensa fortuna perteneciente al puewo 
girovantés, en mornias, copas y brazaletes de oro 
provinentes, según rezan los letreros de las salas ex-

Glrovanto, la pequeña ciudad en que se asienta 
el Castillo Casino del mismo nombre, es de la Edad 
Media. Calles tortuosas, plenas de misterio, casas 
antiguas con sus grandes graderías a lo largo de 
los planos laterales de las viviendas, oscuros y si
nuosos pasadizos...

En la catedral, pequeñita, 'de estilo bizantino, ya
cen los restos de los treinta y dos duques de Gi-
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positorias, del Egipto de Cleopatra.
Espectáculo curioso también y digno de ser con

templado por loa visitantes de la operetístioa 
tal, es el de loé cañoncitos datados del siglo xvr 

- tiempos de uno de los lamosos Luises de Francia' 
En realidad su misión' actual se reduce a anunciar 
con sus sonoros estampidos la llegada al o®®’^ 
de los vástagos del Gran Duque. Veintiuno cuanoo 
es hembra y muchos más cuando es varón PS" 
celebrar las enormes ventajas que reporta a iMn* 
hitantes del Ducado la diferencia de sexo. En« 
último caso los impuestos son menores y los rec
ios del ¡máximo gobernante a sus súbditos de me* 
jor calidad.

Glrovanto, como todos sabemos, si nos hemos mo
lestado en hojear un poco los libros de Hist^' 
fuá en épocas sucesivas protectorado francés, e^* 
ftol e italiano. Aunque, en realidad, es él, el 
blo girovantés, quien mejor ha sabido proteger^ 
en todos los tiempos. Y la prueba es que cuanw 
en esta época moderna los ciudadanos de todos w 
países gimen agobiados por los impuestos, e^ 
apenas conocen lo que es un agente de contriDu 
clones. .

Y mientras las demás naciones «disfruta^» 
una existencia atormentada con continuas F^ 
cías de guerras frías, templadas y demás temper» 
turas, Gírovantu ni siquiera tiene Ejército, a 
ser que se considere como tal la pequeña comp

m», siempre en traje de gala, que suele solemnizar 
los movimientos del Duque en sus pequeñas activi- 
aades ciudadanas. Generalmente, él trabajo de di
cha guardia se reduce a vigilar las afueras del 
Palacio Ducal y acompañar a alguna personalidad 
extranjera en su visita al alcázar del Gran Duque.

El clima, por otra parte, es también maravilloso 
y aparece casi invariable durante los doce meses 
del ano. E? una verdadera delicia disponer de unas 
semanas de vacaciones y poder dedicarías al dis- 

nu ‘^® ^^^ atracciones de la privilegiada villa. 
Chalets de todos los gustos arquitectónicos ima- 

§í?X®® ®®® ’^ ™^5 arbitrarias y extravagantes 
distribucicne’i le las viviendas esmaltan los cerros 
de juguete de Glrovanto y semejan ovejita.s sobre 

festón de sus montañitas- de cromo.
En este maravilloso centro del placer rodeado 

ue los más bellos jardines que el númen creador 
de un artista pudo proyectar y llevar a la práctica 
1,1 “^ escaseces económicas, pululan

ciuaadanos de tedas las partes' del mundo, lepre- 
sentantes de las más diversas razas del planeta ' humano.

^®^ fundador de Girovanto, del que edi- 
+ lí ^^®^ Casino se entiende, fuó: «Para recolec- 
pT^s 11 ®^° ^^y ^® sembrarlo antes.» Y convirtió 

' at» « rincón del mundo en escenario de las más 
^«s?”«^ ^aritásticas y ensoñadoras fantasías. 
Pin ^‘’^Qvanto se celebran toda clase de exhibi
ciones artísticas y deportivas. Desde las célebres 
mm ^^ ’^ caballos con el Gran Premio de varios 
f*¿ ^’^ ^® dotación, siempre ganado por manos
r,??^®®^® ^ inglesas, en alternada galantería, hasta 
n^A ^ aviación, de automovilismo, de tiro de 
arte ' ^^ ciclismo, de tenis... Exposiciones de

^^ estancia de Julio Torcal en Girovan- 
« ^'^htrola* la exhibición de perros, mío-, 

n^rt^’u ^°®’ amílicos, radios... Sin contar las afa- 
‘^as batallas de flores, regatas :anoas, «snipes»... 

TA¿ ^^tro Principal el desfile dé los mejo- 
^0«+^ i ^'^^^ mundiales. Nadie, pagó nunca a los 
má a ®® ®°’^° el Gran Casino de Girovanto. Ade- 
10« oS5 servirle de propaganda, por regla general, 
ffn 'ki i. ®® volvían a dejarse en las mesas de jue- 
tar 1 if^° ^®®' fácilmente conseguido. Baste cl- 

n ®“^®’ ^ doscientos cincuenta mil francos 
rtp^o«® pagaron a la Patti. ¡Un cuarto de millón 
bip Î?'*^^®»- tiempos! ¡Algo fabulose ! Fu* imposi- 

para el periodista obtener el precio actual abo

nado a los artistas de la estación. Y en dólares pre-^ 
cisamente.

Hay también, cómo no, bailes de gala y desfi
les famoso.s de rñodelos de las más empingorotadas 
firmas. Bailes de joyas en las que todo gira en tor
no a piedras preciosas. Casquetes de oro, trajes de 
satén, «lakmé», dorado... Y las rutilantes fantasías 
de los vestidos de Dior, Schiaparelli y Path.

ero Ia verdad es que todo se desarrolla en tomo 
a dos frases sacramentales: «Paites vos jeux» y 
«Ríen ne va de plus».

En poces días, Julio Torcal fué enviando cróni
cas plenas de interés pora los desconocedores de 
la vida de Girovanto.

Describía en ellas las curiosidades de la ciudad 
y del Gran Casino. Señaló las extrañas supersti
ciones de los jugadores. Una sobre todo, popular 
ya en el mundo entero. De la misma manera que 
existe en Roma esa fuente en la que lag mujerci-, 
tas buscan su felicidad amatoria con el lanzamien
to de monedas a su pequeño lago, en los jardines 
suntuosa? del parque del Gran ■Casino destaca una 
bella estatua griega con su alegre faz contemplan
do la fachada principal del establecimiento de pla
cer.

Pues bien: alguien, hace años, aseguró que bas
taba pa,~ar la mano izquierda por la nariz de la ya 
popular estatua para atraer los favores de la diosa 
Fortuna, Y, efectivamente,.. No se sabe de nadie 
que haya desbancado con el consabido rozamiento. 
Fero. en cambio la Disección del Gran Casino tie
ne a mano siempre nuevas estatuas que colocar en 
el jardín en cuanto comprueban ojue el cotidiano 
roce ha terminado por desnarigar a la singular es-, 
tatua. La pebre diosa representada en pie/lra quedó 
condenada a una chatee por culpa de la arbitraria 
decisión de un visitante de Girovanto.

Naturalmente, existe otro sin fin de -supersticio
nes a cual más absurdas y pintorescas. Desde co- 
ícear les «porte bonheur» en la mesa de juego: pa
tas de conejo, gatitos negros, elefantinos, pieles 
de víbera uña.s de águila..,. Hasta echarpe sal en 
’es bolsillos para... «obligar» a los naipes o a la 
!?r'lita a series favorables.

Podrá pensarsé que sólo gente necia y dé pocos 
alcances recurre a esta «estrategia» de juego. Pero, 
no: intelecturales de alta estirpe y sabios de todos
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los 'matices han side sorprendidos en flagrante de
bito de... estupices. Eso si. El director del Gian ca- 
311.U, técnico psicológico de primer orden, cuida 
muy bien de que se hagan correr toda ciase de 
rumores sobre posiole- trucos par\ aesoancar. El 
mismo es quien sufraga esa literatura distribuida 
por el mundo «para ganar seguio a la ruleta», y 
per cuenta del casino tambi¿n re editan esas lu
josas revistas en que vienen reproducidas todas m., 
jugadas efectuadas en la mesa principal de ruleta. 

un los hoteles y por ei mismo iaeario psicoiog.- 
00, no existen ios números u. has .habitaciones, 
□atacas de los teatros y cines, etc..., se denominan 
12 a, 112 a, 212 a, y asi sucesivamente.

Hay hoteles en que desaparecieron totalmente 
las colgaduras de las habitaciones. EiO- tiae maia 
suerte. Y muchos departamentos principales pare
cen hoteles de corte ingUs por su carencia de aaoi- 
nos y chuenerías decorativas.

Julio Torcal empezó o„r describir la majestuosa 
puerta principal donde los guardianes reclutados, 
de imponente estatura, • visten suntuosos uniformes 
de color turquesa. La entrada aparece decorada 
con terrazas en forma de paraouia cub.eriao ue 
geranios, cinerarias y otras plantas conservadas a 
-dvor ael templado clima de la ciudad.

Jna vez que se penetra en el gran Gasino se im
pone la visita al salón en el que hay que «rotra- 
tarse» mcralmente. Señas del visitante, profesión y 
—Se asegura por ciertas lenguas—donde se toma 
instantánea de ciertas cara, un poco sospechosas 

i o recordadas por especialistas en rostros. Desde 
aeva muy rigurosamente la admitió.: .^Ú 

visitantes dadas las ingratas s.rpresas sufridas por 
estos centros del placer con verdadercs «gánsteis» 
de los salones ae juego.

Después, y sacando la entrada del local—desde 
50 a iOO francos diarios y de l.büu a 1.500 por tem- 

.porada—queda abierta la puerta del Reino de Su 
iviajestad el nzar con nnteno de visita a su linda 
hija, la señorita Ruleta, Princesa de les Ojos Vei- 
des.

El curioso reportero pudo comprobar la tradicio- 
iíial costumbre implantada hace siglos en Girovan* 
to de no dejar pisar sus salones a ningún caba- 

, ilero luciendo uniforme. Aún en pleno bullicic e 
invasión de tropas enemigas, los mandos del Casi
no se han sostenido firmes en su criterio restrictivo.

La llegada a ia gran sala, lujosísima, es un ver
dadero encanto para los ojos del visitante. Toda 
ella va cubierta de una cúpula de cristales dé-ce- 
lores. Sobre el marmóreo suelo se esparcen metras 
y metros de maravilUsas alfombras cuyo valor as
ciende a fantásticas cifras. Por doquier, vitrinas 
con toda clase de perfumes, máximo lujo de las 
más elegantes y exquisitas pituitarias femeninas.

El público asistente a los salones de juego com
pone una verdadera torre de Babel. De todos los 
rincones del Universo acuden ciegos admiradores 
o creyentes del dios Azar que luego se consumen 

. en el fuego de sus ilusiones.
Ss asegura que gran número de las deliciosas 

señoritas vistiendo modelos última moda que pu
lulan por los salones, son artistas guapas, extran
jeras, contratadas por el Casino para animar a sus 
clientes. A todas estas ciscas, si hacemos caso de 
las versiones anteriores, se les pagan sus gastos 
«extra»! además de los viajes de desplazamiento 
desde sus respectivos países. Una especie de dere
chos de «descorche» de los tradicionales cabarets.

Desaparecieron hace años aquellos grandes du
ques rusos o magnates de ciertas industrias que 
constituían la élite de visitantes de Girovanto. Des
de el. punto de vista crematístico, se entiende. En 
la actualidad, los principales «mantenedores» del 
fuego sagrado del azar lo constituyen algunos acau
dalados estraperlistas de divisas o mercado negro 
europeos y tal cual rey más o menos demccratiza- 
do de cualquiera de los cachivaches que precisa el 
ser humano para .su vida. Rey del caucho, del la
drillo, del chicle...

El contingente de visitantes como es fácil de 
deducir es mayor en invierno que en la época ca
nicular donde los viajeros prefieren marchar a las 
costas de Deauville, Ban Sebastián, Biarritz y de
más afamadas playas del Norte de España o del 
Mediodía francés.

Se señalan también grupos de bañistas en la pla
ya de la capital, pero ésta es pequeña y sólo vie
ne a constituir un pretexto que se proporciona a 
ciertas damitas esculturales para jugar sus encan
tos en la bolsa de la moda o la galantería.

Existe el consabido balneario de baños turcos y

de algas, pero es obvio asegurar que quien quiera 
adelgazar da verdad, te basta con visitar el Casino 
a diario durante varias jomadas. La cartera, por 
lo menos, quéda en linea aerodinámica con tod? 
seguridad.

Julio Torcal contempló la feria de aparatos acu
mulados en el, regio salón para el hábil «escamoteo» 
del dinero de los visitantes. Mesas d: bacará 
«chemin de fer», treinta y cuarenta, ruleta. Y has
ta el «craps» americano, entrevisto en películas 
yanquis, al que se juega lanzando dados. Este jue
go, tradicional entre los americanos del Norte, tie
ne sesenta y cinco maneras diferentes de jugarlo.

E., 1 v .s rincones de las mesas da ruleta, pues 
tos reservados de antemano para jugadores de mé
todo, juegan estos singulares administradores ¿é w 
fortuna. Pierden como los demás, pero se haceo 
la ilusión 'di oue luchan cientíñeamente «de igual 
a igual», con Ía ventaja ^matemática» del Casino. 
A eíta clase de jugadores les denominan humons- 
ticamente los empleados del Casino los «licenciados 
de la ruleta».

í Con un permiso especial pudo visitar el pencáis 
tu la célebre Sala Privada ds- Girovanlo. reserva
da a clientes de excepcional copete. En ella, rara 
eh la sesión, particularihents en plena temporada 
oficial, en que las bancas no ascienden a misiones 
Se afirma que el sullán Mohamed Ben Andor pin 
dió en cierta ocasión cíen millones de francos en 
el intervalo di dos tardes, /

Cuantío una de las veladas en que Julio había 
preferido la emoción del juego al «bel canto» gnun 
ciado en <1 teatro Principal, sé sinlló atraído por 
los gritos de admiración o sorpres?. que llegaba, 
de la mesa central.

Grupos de jugadores rodeaban la mesa en la qu- 
un extraño sujeto de raza morena am on hr. aba a 
su vera enjambres de billetes' y fichas de alto 
precio, No pudo enUrarse exact amen le del nombr; 
o alcurnia del feliz jugador. Mientras unos asegu
raban que se trataba de un príncipe indio, otros 
encumbraban ai afortunado a la. categoría de 
sultán y algunos juraban conocer al monopolizado' 
de la suerte como sha de un país asiático rico 
en oro liquide. Dasde luego el pintoresco atuendo 
del fan tai';'.ico personaj.i se prestaba a todas las 
suposiciones,por raras que fuesen.

Se oyó la voz del «croupier»:
--«Dix huit, rouge, pair et manque.»
Y en seguida uh murmullo abrumador dé los es

pectadores de la continua racha afortunada dei 
txólico personaje.

Torcal pudo admirar la majestuosidad con que 
el misierlo.so moreno colocaba a su lado las fichas 
y la s'nciliez de gran señor con que lanzaba ios 
miles de francos de propina «pour les empieces».

Con la mayor tranquilidad volvió a cubrir y W; 
dear el número 18 de todass las jugadas posibles: 
Pleno, caballos, cuadros, calle, trasv .rsal... La pues
ta ascendía a muchos miles de francos. El máximo 
permitido por la dirección del Casino. Es mas. 
Hubo que consultar si se admitía cierta postura, 
que, caso de salir primlada. remontaría la cifra 
tepe de la mesa.

El «chef de, jeu» tras librar consulta aceptó la 
lemeraria apuesta del v;nturoso galán de la suert.’.

Cuando el «croupier» se dispuso a lanzar la bo 
lita tras el anuncio ritual «Faites vos jeux», el sr 
iencio podía cortarse. La emoción crispaba el ros
tro hasta de quienes no habían empleado un fraO' 
oo en apuestas. La ruleta comenzó a marchar y 
el empleado, nervioso, olvidó enviar la bolita en 
sentido contrario al habitual: en contra de to ñf®? 
da giratoria. Mas el jefe de mesa paró a tienïpo el 
aparato y dispuso la repetición de la jugada tras so
licitar «Pardon» para el error de su subordinado.

Más era tal la expectación ante la jugada ma
xima permitida, que nadie, ni .los' supersticioso,, 
por cualquier detalle variaron sus puestas.

Unos segundos de mariposeo de la bola y 
quedó sujeta en una de las cazoletas de metal.

La voz del. «croupier» anunció:
—«Dix huit, rouge, pair et manque.»
Fué una cascada de gritos, comentarios y 

muestras de agitación y sorprésa la que i’^’J®®? 
el salón. El enigmático personaje recibió in ban
de.] a todo el dinero de la banca, tras lo cual, s^ 
ciUamente, volvió a donar unos railes di francos 
a los «croupiers».

El «Chef» se vió obligado a anunciar:
—Caballeros: ha sido saltada la banca y se sus*
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oende el Juego en esta mesa jurante la velada 
La mesa arruinada fué cubierta con un paño 

negro, curiosa ceremonia estaUkeida por el ante
rior director del Casino para casos semejantes.

Dos galoneados servidores del Casino se hicieron 
cargo de la fortima ganada por el altivo jugador 
de faz morena y se la llevaron a la caja para cam
biaría en papel moneda.

Sin embargo, el triunfal vencedor de la mesa, 
tras hablar unos segundos con el «chef», solicitó 
que se le Ingresase el total de las ganancias en el 
Sanco de Londres, sucursal de Qirovanto.

Asi es como pudo enterarse/ Julio Torcal que el 
misterioso caballero que se retiraba sencillamente 
como si nada hubiera sucedido acababa de ganar 
ocho millones do francos. i

Dispuesto a comenzar su crónica contratada con 
la narración d<l formidable caso de suerte por él 
presenciado, el periodista español se dispuso a to
marse unos minutos ae asueto en la barra del 
cercano hoUi. De no tratarse de algo urgence cuyo 
envío se radio telegrafiaba, las demás colaboracio
nes de Torcal solían seguir el sencillo camino ur- 
oano de los ferrocarriks combinados con la avia
ción. Por lo tanto, hasta el dia siguiente no había 
que estrujar ras meninges en la tantástica enume
ración de los caprichos de la suerte para regalar 
sus millones al bronceado sujeto exó.ico.

Comenzó a saborear su agln» apacíbieminte cuan
do muy cerca de él se oyo nombrar.:

—¡Torcal! ¡Torcall
Volvióse para haliarse en presencia de un caüa- 

ilero ¿nira00 -en anos y de gris cabellera que k 
sonreía cordial.

Aun dudo la faz de Julio en conceder la sonrisa.
—La verdad es que no recuerdo...
—hombre aa Dios, ¡hoy haUro, Crisanto Ralero!
Unos segundos de vacilación y ambos antiguos 

amigos se luntíen en candente abrazo,
—na veroac es que ,o hay forma de re conocer te 

-asegura ti per.úuista. ' ,
—^0 en cambio te conocí a las primeras de cam

bio. Y hasta esta mi^ma tai de èn el Gasino...
Ahora comprueba Julio que la faz del amigo ha 

Contemplada por él no hace mucho tiempo. ¿Donde.' , •
Hie el otro observando su duda vacilante.

^„7 mentira. Compruebo que has perdido 
soy/^^'^^®^®' ¿^^ verdad no tt^ das cuenta de quién 
jiA; ®^*'®^^^®®®“^®« así sucede al inquieto peno-

-Me rindo, chico.
®' prmeipe de leyenda que desbanco 

^^®« Casino de Qirovanto.
de los ocho millones?

-El mismo.
^ñadió riendo de buena gana:

,^^^°nfcs. ¡Quién los pillara!—iAh! ¿Pero...?
camama. Recuerda que tü aseguraste en

^^® crónicas que había pocos actores en el 
loín^ ^’^^ interpretasen de manera tan perfecta 
Apor. .t '®„‘*® S^^n señor como Crisanto Ralero. 
tír , ®®ta tarde has tenido la suerte de asis- 

c 1 'íT^ ^^ “^ mejores interpretaciones. •
?**^ juntos los antiguos camaradas el azar 

R^^A i * reunlrlos. En el Madrid de años atrás
^® comedia del periodista, y desde 

<leimn'^.«® Í^abían estrechado entre ellos los lazos 
®^®®^ y admiración.

cómo ha sido venír a parar a 'estos lares?
—«ruetas de la vida, chico.

<arriiin'^®^^^« ®^® provisiones de bebida, y entre ci- 
existon«4y cigarrillo se contaron sus aventureras 
de ouali ®‘ ,^°^ ^^°® ^'*W® ®® conocimiento 
te hnh(2 ®®¿o’^'siempre en lucha con la mala suer- 
«óirnaS^®®?***®®®**® Madrid ingresando en una 
a eso»! nhr^,^V® pintoresco con que se denomina 
Pafilflo ® modo de circo con los que, com- 
¡eatiM Í?®^®®^®8> sustituyen en los pueblos a los 

El “0 existentes en ellos.
explicó su odisea:

^do pn volver a la capital hun
cos trajín terrible de los ensayos coti- 
PUíbio' np../^^® estábamos cuatro meses en un 
Úe bronin rr*“®® ^® título diario. ¡Algo horrible! 
Pintón rtp” 1 ®? ®®^®2onada. Tenía que abonar mi 
con diB> H„^*'’ *®™ y contaba por todo capital ^Ps eché Ín?> ¥® ^^®’ «®® perdidos al río.» Y
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—Te tocó el gordo.
—¡Era impepinable! Y pensé: Ya tengo edad 

para empezar a divertirme. Para una vez que pillo 
una íorlmia, a disfrutaría. Ya se encargará el Sin
dicato de mi vejez. Pesqué el «tole»/ y con los mi
les de duros del sorteo me planté en Qirovanto. 
que acababa de visitar, mentalmente, en no sé 
qué película en colorís. Me entraron ganas de vi
sitarle en realidad.

—Para que digan luego que el cine es enemigo 
d?l teatro—ironizó Torcal

—Al principio, la buena vida me hizo olvidar 
db que había un Casino de juego. Después... El 
adagio: «Los dineros del sacristán, cantando se vie
nen y cantando «í van.» En pocos días me qu?dé 
sin cinco. Eso sí, luchando como un valiente y 
perdiendo como un señor. Te aseguro que debió 
hacer mella en ^1 director mi «pose» de gran per
sonaje. Iba a retirarme con la orgullosa sonrisa 
en los labios —la procesión iba por dentro pensando 
en cómo volvería dé nuevo a mi noria por pobla
chos de la piel de toro— cuando me llamaron a la 
dirección. Me ofrecieron un viático para volver a 
la Patria, agradecí la atención, charlamos, bebimos 
champán... En pocas palabras. Me propusieron 
pasar por «gran señor» de verdad. Y la oferta se 
hizo más tentadora al esterarse aquella gente dé 
que era actor y especialista de figuras importantes.

—¡Qué famoso Crisanto!
-Desde entono'.s, podrás reirte; pero soy el úni

co que ha ganado a la ruleta en este Casino. Con- 
vénce.e. ¡Ko hay quien pueda con el CERO!

Sin embargo, había algo que no entraba en el 
cerebro de Torcal.

—¿A qué viene esta comedia de tu su'rte?
—Muy sencillo. Si el público ve que no gana na

die, se suele p.rder la fe en el juego y se pued? 
arruinar un casino. Así. de tiempo en tiempo, se 
lanza esta noticia de señores qu; desbancaron y las 
víctimas propiciatorias acuden ingenuamente. Pí- 
jate cómo siempre aparecen retratados en todos los 
periódicos los rostros de aqueUcs afortunádcs QU? 
consiguen aparatosos aciertos en las quinielas d* 
fútbol. Naturalmente. Los miles y miles de per 
didosos se conforman mejor con su desgracia al v 
la faz de los triunfadores. Los millonarios «de oca
sión» hacen el papel de vengadores de su myJa 
suerte. Contemplarías las caras de quienes me n- 
deaban. En ellas se pintaba el placer de ver en 
apuro al monarca destronado, Don Gran Casino 
Todopoderosa. .

—Pero, ¿es verdad quá ganabas? Siempre se afir" 
mó la legalidad del juego.

—Y lá haj. Para qué quieres que haga trampas 
el Casino.* ¿Te parece pequeña ventaja el CERO 
'"n cada ur^a de las jugadas?

—Entonces, ¿cómo llegaste al desbanque?
—De manera muy sencilla. Cuantío la dirección 

to juzga oportuno, y tras meticulosos ensayes de 
mi papel, días antes monto el personaje que voy 
a interprétai Principii oriental sultán aíricaro 
rajá hindú, refugiado del telón de acero, rey yan
qui en vacaciones... Este personaje ocupa un pu s- 
to en la mesa principal y empieza a jugar fuerte 
mente. ¿Qué pfírde? Se consuelan los demás pen
sando que lo suyo es un grano de arena al lado 
del capital que yo pierdo. Pero como la comedia 
está bien montada y tiene por fuerza que venir la 
racha favorable, entonces se «hincha» fabulosa
mente las ganancias y es cuando se vuelcan loi 
millones al lado del ganancioso.

—¿De qué modo?
—Yo me lío a marcar por todas partes én el ta

pete verde. Los «croupiers», verdaderos espscialis- 
las en su arte y para que nadie sospeche, retiran 
mis puestas perdidosas; pero, en cambio, nadie 
puede, evitar que a la hora de abonar ganancias 
mezclen fichas superiores en miles de francos a lo 
justo. jY tú sabes lo que es esó de ir amontonando 

miles de flancos de clavo en cada jugada! Nadie 
puede controlar entre el montón de fichas oue se 
me entregan y que yo mezclo en seguida con las 
otras la cantidad «en más» que me ha sido rega- 
ladu... . ’

—¿Pero eso de dar asi «1 dinero...?
—Guarda tus suspicacias. En primer lugar los 

dos jugadores de derecha e Izquierda que me blo
fean, son inspectoris de toda confianza de la pasa, 
Y en segundo..., ya verías cómo automáticamente 
que deshanqué y me entregaron las ganancias fui 
rodeado por empleados del establecimiento con el 
pretexto de ayudarme en el manejo de las fichas. 
Antes que yo toque apenas los Ingresos d; la «fin
gida fortuna», reposa ésta en bandejas que con

ducen a la caja, agentes del Casino. Y a mí, ¡ya lo 
visUI Un precioso cheque. jHelo aquí!

Encendió un papelito y con él su pitillo.
—Mira, querido, para qué sirven mis ocho millo

nes de francos. Tú eres testigo de que enciendo 
con illos mi pitillo. Para que luego no presuman 
en la historia los Osunas y denás especialistas en 
«grandes gestos generosos».

Vaciló Julio al hacer la pregunta.
—Si no te molesta mi curiosidad...
—No sigas. Adivino tu próxima pregunta penque 

conozco la psicología hispana Que no s. separa mi 
ápice de la de los demás países. El público, lo 
palmero que busca en la interviú es lo que gana 
su artista favorito. Pues bien, chico. Sentiré d- 
fraudarte. Pero cada... «actuación» del personaje 
internacional me reporta cien mil francos. Como 
ves,A una minucia. 1

—ipombrel ‘ |
—De <60 tengo yo que deducir pinturas, irajis 

que no sean de uniforme o exóticos, y otreis cotas j 
más que me «pegan» al final. Las joyas, automó- j 
viles y demás «detalles» del papel por cuánta de la i 
casa, naturalmente. Asi como mi estancia, prínci-J 
pesca, en el gran hotel que se m: asigne. Lo malo 1 
es q¡ue el citado... «príncipe» recibs a menudo ór-1 
denes d: comer en sus habitaciones para podot | 
vigilar sus comidas y que no cometa extralimita-1 
clones...

—Pero ai prodlgarse tus... «interpretaciones.» pue-1 
de resultar... 1

—No sigas. Si tú mismo que fuist: amigo y 
acompañante cotidiano de muehe t empo no ra: 
has reconocido, menos podrán hacerlo quienes so
lamente me ven en una viada de casino. Al^mi', 
nunca repito mi caracterización, meticulosa en ex
tremo. Y. por otra parte, desaparezco a renglóc 
seguido de cada una de mis apariciones triunfales

—^Entonces, ¿quiere decirse...
—Que me pillas en el andén de una de mis va

caciones forzosas. Y si te animas...
—Bueno. ¿Me pronones algo interesante?
—Formidable. Sobre todo para el estilo sensa

cionalista que tú cultivas. ¿Cuento contigo?
—Mis equipajes no son exagerados. ¿Qué plax i 

me das de‘e spera? i
—Dentro de una hora te aguardo «n el hau w 

hotel La Riviera.
—Allí estaré. Todo será que escriba mi prów»a 

crónica en mis horas d: sueño.

Veinticuatro horas más tarde la am cal pad* 
pisaba el alfombrado suelo del Casino de Chero 
Ue, célebre playa atlántica.

Crisanto Palero hizo las veces d. «c ceron?»^- 
el sorprendido reportero. Todos los detalles iecD- 
eos y de cualquier otra índole relativos al m-cají 
del juego le fueron señalados y explicados por ei 
especialista Balero.

—¿Ves esas mesitas de juego que no aparecí^ 
nada? Pues cuestan ochenta mil pesetas, una ^ 
bre otra. Los cilindros del conjunto, que son « 
base de la ruleta, no los encuentras por mènes «- 
dos mil duros.

Julio Torcal admitió: . ,
—Entonces, la matemática del juego ¿es exacta 

Las máquinas ¿actúan implacablement? , 
—Cada día se comprueban al milímetro. Tecu

cos especializados cuidan de que el aparato 
tentador de sueños»—yo también hago litera^ 
bromeó Balero—funcione a las mil maravillas. AD^ 
jo, en 108 sótanos, se verifican las mecas «todos ^ 
días». De ese modo se evitan el posible «árr^^ 
de alguna máquina durante la jomada por servios 
res desleales.

—^¿Pueden hacer trampas los «croupiers»?
—Es un decir mío. Ello entrañaría el máxl»^ 

de las dificultades. Oasi como asaltar él Banco' » 
Londres a las doce del día. No deb s olvidar v*^ 
todos lós «croupiers» participan dél «tronco»! 
unos y otros se vigilan entre si con astucia y* 
cnqiulosidad de e^irros. Además, habrás o*®^ 
do que los trajes de los pagadores, a semeja^ 
de los de las señoras, no tienen bolsillos. Peroja 
razones bastante distintas y fáciles de comprenne'

—¿Y si se combinasen con jugador, s experane-'
—Se dieron casos excepcionales. Pero como 

rás se pasean constantemente por la sala los J“<í 
de juego. Y existen además los de mesa. 0 £eaí“; 
sería muy difícil escamotear cantidades imP^^^ 
tes, Y pora robar una mezquindad nadie se expe^ 
a perder sus elevados sueldos y su porticip®*^"^ 
en las propinas, cifra muy respetable.
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—¿Cuánto tallan ín cada mesa?
—Según la importancia de los clientes de ellas. 

Cada casino suele tener sus normas En éste, como 
podrás observar, comienzan con quinientos m 1 
francos en las misas secundarias. Caso de desban
que, unos empleados traen en cajones las fichas 
de los sucesivos cambios de fondos. En la principal 
como en su compañera de Girovanto, esc n ario d 
mi triunfo, se admiten, a veces, puestas de mi
llones.

Avanzando por el gran salón, Torcal estudió los 
rostros de los asist.ntes a la Catedral del Azar. Y 
hasta pudo observar cómo un caballero de avanza
da edad, jugador de método, iba amontonando li
dia sobre ficha en su apartado rincón.

—Ese tal vez acabe con la banca como nuestro 
exótico amigo de Girovanto.

—¡Que ti crees tú eso! A la larga se queda’á 
sin blanca. Jugador sentado, no tiene remedio ni 
salvación.

—¿Acosa el asiento,..?
—Es la cadena que le sujeta a la galera. Ga-

^'^^^® ^^’^ remedio^ El único jugador te
mible, entiéndeme bien, es el que apuesta de pie. 
En cualquier momento da un golp fuerte' y se va 
El es peligroso. Ma» el oue está sentado no tiene 
nierza para irse. SI plaide, busca la» revancha. Y 
^gana, piensa que no repone mucho jugando con 
Pólvora ajena. Pólvora que, al final, le quema la 
mano, y aun así los poseedores de coraje moral 
para levantarse, siempre tienen otro minuto d ex
posición.

—¿Cuándo? ,
—En el momento del cambio dj las ganancips. 

nos empleados se hacen los remolón s al efectuar
ía ^^® ®^ afortun’do juegue «la úlMm^» v z

’ y coloca una sola ficha en la me a. est' 
^dido. En el 95 por 100 d; los casos .se d ja’á 
1 ?^ dinero al intentar recuoerar esa ficha Pórdida.

Por curiosidad condujo Ralero a su am go a l.x 
n^esa principal,

dejaré que juegues, píro si puedes bbs r- 
p^íeS^^® y detalles para tu ulterior crónica psi- wiogica.
pn^u^® ®“^^®® ocuparon un puesto estratégi o 
ripwi* Í?®®® donde la élite de jugadores ap ñada. 

r» 4 ♦ J^ mayor emoción de la velada.
dpi t ^odas lasimiradas convergían en un árgúo 

ei t!3pete ocupado por un Joven rubio de unos 

veintitantos años, seguidor, con crispada ansiedad 
de los diversos embates de la ruleta. Jugaba casi 
como un autómata y sus puestas en ademanes rá
pidos, exactos, motivaban enconados comentarios 
de los pres;ntes en su lucha denodada contra la

Alguien especifico:
—Lleva perdidos mas de seiscientos mil francos.
Tras los rituales segundos de mariposeo de la bo

lita dU azar, ésta quedó aprisionada en un com
partimiento metálico.

El «erpupier» anunció la «chance»:
—«Six Noir, pair et manque »
Señaló con su raqueta el cuadro vacío de pues.as 

y arrastró hacia la banca las otras jugadas per- 
didesas.

Algo extraño .^ marco en la faz d i muenacho. 
Torcal se lo indicó a su amigo;

—Ese chico está tramando algo.
—¿El qué? Figuraciones tuyas. El pobre borre- 

gulto se quedsirá «après» como todos los «primave
ras)! que p'netran en esta mansión del «esquileo» 
científico.

El joven TUbio se levantó de su asiento tras ro
dear con el resto de sus disponibilidades ,el núme
ro 22. En su rostro aparecía ahora la tranquila d - 
cisión de quien tomó una determinación bien es
tudiada. Sus ojos no se apartaban de la mágica 
rueda absorbedora de fortunas. Su mano diestra 
quedó escondida ín el bolsillo de .su americana

El empleado conminó:
—«Rieñ ne va de plus.»
Y lanzó la bola.
Fueron unos segundos de ten inquieta expecta

ción parai el grupo de asisb: rites ai emocionante 
duelo entre la banca y el rubio jovenzuelo, q e 
hasta Julio Torcal, para el que rada le iba en la 
porfía miraba, singularmente atraído por ¿xtr-súa. 
sensación, el brillante círculo de departs men o: 
m'etálicos

Tras los últimos tintineos vacilantes de la r*-- 
partidora de fortunas o desdichas s produjo el si
lencio extático, de la diminuta saltarina. El «c ou- 
pier» anunció:

— (Trois Rouge impair et manque»
Murmullo decepcionante en la multitud de im

pacientes expectadores. Torcal contempla el ros ro 
del muchacho que acaba d? perder su último dine
ro. Tal que en milagrosa cajera de algo sobxene- 
tura! qus modifique su d sgraciado avatar, cbser-
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va el joven las hábiles manos del empleado que 
arrostran con su raqueta hacia la banca triunfa
dora loe pequeños cerros de monedas, orografía d. 
ilusiones desvanecidas.
’Y el guiño, rápido y brutal; de la tragedia.
La mano del muchacho surgió empuñando pla

teada pistola, un arma de juguete y ésta, tras ap> 
yarse en la almidonada pechera del infortunado 
jugador, lanzó dos tímidos sonidos de muerte. Un 
pequeño reguero de sangre manchó la nívea pren
da del verdugo de sí mismo y tras doblarse por la 
cintura como trágico pelele, el cuerpo del suicida 
qU';dó acostado sobre el propio tapete de su ruina.

Gritos, dolorosa sorpresa para los más, desmayo 
en alguna espectadora del sexo débil, carreras, am
biente de confusión... Apenas se había dado cuenta 
de lo sucedido el reportero, cuando su amigo, Cri
santo Balero, cercano testigo del fatal sucedo, s; 
inclinaba sobre el cuerpo del yacente y tomándole 
en sus brazos desaparecía con él tras la más pró
xima de las puertas del salón.

Con la táctica, tradicional en casos semejantes
3 el personjEl del Gran Casino rivaliza en su 

jeo de al jar de la vista y de los espectadores 
1 trágica resolución de uno de ellos
Rehecho de su «shock» emocional, el periodista 

reacciona y trata d: entrar a la .sala donde *1 
desafortunado jugador fué conducido, Eñ vano. Ni 
haciendo constar su condición de periodista puede 
Julio Torcal saltar la muralla de hoscos cancer
beros que taponan la puerta del deoartamen^o 
a,donde fuera conducido el suicida ' ,

Al fin. Apareció en el dintel ei rostro severo d; 
su amigo y éste le hizo una leve seña. -S ha obrj- 
do el milagro de facilitarle el tránsito hacia el 
deseado destino.

Después... Crisanto Balero ha dominado la na u- 
ral impaciencia del reportero al encontrarse con 
la soledad de su amigo en la amplia cámara don
de esperaba encontrar el más emocionante de su 
campos de información.

rr¿Y el muchacho? ¿Salvó, acaso, su vida?
.- Un gesto de calma dfí «ex mlUonaric» de Gi o 
vanto, ordenándole espera.

De pronto... La puerta frontera se abre, y el 
«pálido cadáver», cordial, se echa n brazos de 
Balero.

•—¡Bravo, muchacho! ¡Colosal! ¿Estuvbt’ h e o 
un artistazoi

—^Entonces...?—intenta adivinar el periodista.
—¡De tal palo tal astilla!—confirma, orgulloso, 

el ex actor.
No quiere aceptar la verdad el reciente testigo de 

la tragedia. -
-^■¡Es increíble! En toda mi vida presencié una 

escena tan bien interpretada ¡Qué caída tan es
tupenda! ’

—¿Eso es lo que piensas? Pues eres un crítico 
de tercera división. El célebre Bambai, el de las 
comedias detectivescas. desahució a mi hijo de su 
Cíompañía... ¡por no saber morir»?!

Tras las presentaciones los très hombres se har. 
dedicado a comentar en todos los tonos las inci
dencia^ ^el suceso del grim salón.

Pero de la misma manera que el «desbancador» 
del Gran Casino hubo de ■ tomar sus medidas para 

no ser reconocido por los presenciadores de su éxl 
to, el hijo hizo desaparecer su bigote y p Idea ru 
bla y esconde sus ojos tras amplios lentes de color

Vueltos a su hotel, el mismo coche que trai ls 
a los amigos a Oherville les condujo a una awr 
tada playa, muoho menos concurrida y de 
que las famosas fabricadas en serie, pero simpá. 
tica y acogedora con sus pequeños hostales de ciu' 
dad suiza de juguete. j

Y allí piensan la amable pareja de fingidores dir 
unas vacaciones con sus ílamantaí

—¡La única forma de ganar a la mi tal—co 
menta, humorístico, Crisanto Balero ante su an
tiguo amigo.

Curiosea Torcal.
—Tu farsa aún es explicable, pero la de tu hilo 

no- la comprendo.
—Lo es más aún. Convéncete, querido. El púMiJ 

co, latino o sajón, m ridionaj o nórdico, busca 
siempre el «hule», corno nosotros le Heñíamos. PO: í 
eso llena los estadios en partidos de campeonito 
1.23®, '^^^ ®^ ^°<® amistosos... a pesar del mijor 
fútbol de los segundos. Y hace millonarios a los'.i 
toreros ignorantes, .pero valientes sin conceder ju 
aherito a lOs muy técnicos y el?gantes, pero me
drosos... Y se vuelca con los luchadores de k o,^, 
despreciando a los guardadores de líneas y distas-1 
das, pero no fajadores. i

—Pero aquí, en la ruleta...
■—Cuando no surge el drama real hay que lir.- j 

girlo, de vez en cuando. Todo ello aumenta 18' 
emoción de los jugadores y esa '.specie de riesgo- 
que cada uno se figura sufrir Cuando deposita unas 
monedas en la mesa fatal. El jiigador piensa oo- 
tonoes que ha podido ser él '41 protagonista del 
^ama y en su interior hay una alegría mwl^oa 
de haber escapado con bien d©l terrible peligro. Les 
figentis de los casinos conocen bien a su clien
tela, Son muchos años de manejar el timón.

No atreviéndose a admitir su «pequeña» desilu 
Sión ante las sucesivas mentiras por él presencia 
^s, Julio Torcal, testigo de tantas torturadas rea
lidades, confiesa:

Aquí todo es mentira. Los deportes son un 
manto para atraer clientes a las salas de juego- 
esas refulgentes bellezas que brindan sus encantos

^°® atractivos del salón son artistas con
tratadas... Y los músicos, y los cantantes... Sim
ples marioneas del establo del Azar. Sería cosa de 
p^sar qu? hasta el clima está accionado por am
plias máquinas de fabricar temperaturas Todo 
todo es mentira. Hasta los desbancadores, hasta los 
suicidas...

—No seimpre. Eñ Glrovanto y en cualquier gran 
casino de su género que visites alienta una gran 
yerdad: incontrovertible, exacta, eterna...

—■-¿Cuál?
—«u Majestad el CERO.
—Entonces, ¿no existe una sola probabilidad d 

éxito en la lucha contra la ruleta?
Existe. Yo póseo el secreto para no perder » 

la ruleta. Lo he practicado y guardado durant? 
años y años. Pero en obsequio a nuestra vieja 
amistad...

—¿Cuál es? ¡Dímelo, por favor!
—No pisar una sala de juego.
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UN PERIODISTA EN EL ORIENTE MEDIO

IRAN, UN PAIS DE POETAS 
QUE HUELE A PETROLEO
£N JiWRAH. LA VIDA MODERNA V 
EN PERSEPOLIS E ISPAHAN. LA 
RISJOtilA DE LA ANTIGUA PERSIA

CL Irán de hoy que solemos 11a- 
mar Persia es un Estado crea

do a fines del siglo XVIII por la 
penúltima dinastía los Kadyar, y 
tólo engloba parte de lo aue cons
tituía el Irán de otros tiempos. 
SI Estado de nuestros días ya no 
es dueño del Afganistán, de Bé- 
luchlstán, del altiplano de Pamir, 
del este de Mesopotamia. Pero 
wax así, en su forma más restriñ
ida y más nacional, como a Tur
quía de hoy, comparada con el 
Imperio otomano, es de una ex
tensión muy considerable: millón 
y medio de kilómetros cuadrados, 
o sea tres veots la superficie de 
Waña. Sin embargo, el número 
de sus habitantes es poco más de 
veinte millones. Uno de mis nue
vos amigos persas, el ingeniero 
«ad, que trabaja en Ohiraz y es 
^specialista en cuestiones agríco
las, sostiene la tesis de que su 
patria podría alimentar diez v<- 
^s más seres que su población ! 
actual. Temo que se equivoque.' 
pues lo que he. visto del Inmenso 
país, Teherán y sus alrededores, 
lapahán y Ghiraz y las regiones 
que se extienden entre las tres 
importantes ciudades, no evocan 
precisamente fertilidad que diga-

mos. Las tierras que ha sobrevo
lado nuestro avión, de ida y vuel
ta, es un altiplano estéril, aun
que majestuoso e impresionante 
en su desnudez. Mientras que el 
centro de Anatolia recuerda mu
cho a Castilla, el de Persia es 
más bien una región lunar, pero 
tan InteresanW, tan fantástica, 
que solo para contemplar tal de
solación merece la pena etectuar 
un largo viaj^.' Ciertamente, la 
tierra desnuda, sin un árbol, sin 
xma casucha, queda interrumpida 
de vez en cuantío .por un riachue
lo, un oasis, un jardín. Es menes
ter recordar que entre el Tigris 
y el Indo no hay ningún río na
vegable. Mientras escribo este ar
tículo pienso que tendría que ver 
un mapa para indicar el nombre 
de algún río de Persia. En tales 
condiciones no es nada fácil fó 
mentar la agricultura; en ■este te
rreno el Irán se halla en estado 
de inferioridad con su vecino, el 
Irak, el país de los dos grandes 
ríos: el Tigris y ti Eufrates.

AMOR ALA POESIA.

Sólo existe una región realmen- Afganistán es ¿gno de cultura 
te fértil, la orilla del mar Caspio. .....................
Allí cae mucha lluvia y la vege
tación es exuberante. Si, píro el 
litoral es estreché; en seguida 
surgen los impresionantes montes 
de Elbruz, que los pí^as ¡llaman 
Elburz, y que, coronados por me-

Ve casi constante, prestan una 
belleza indecible al panorama de 
la capital. Se dice que las mon
tañas de Persia son demasiado 
elevadas de más de cinco mil 
metros— para dejar pasar las nu
bes con su humedad. Por consi
guiente, mucha vegetación en el 
extremo Norte, y muy poca en 

. el resto del pads, con la excepción 
ya indicada de algún que otro ,
oasis poético corno Ghiraz, situa
do a más de mil quinirntos 
metros de altura. Persia es para 
mí el verdadero Oriente Medio, 
majestuosa, grandiosa, extraordi
naria que evoca pasadas glorias 
y habla a la imaginación. No me 
extraña que en tierra irania haya 
surgido el poema épico Shahna
me del gran Firdusl. Y añadiré en . 
seguida que los persas siguen 
siendo probablemente el pueblo 
más poético del mundo. Gente po
bre, ignorante, incluso analfabeta!, 
escucha como hechizada los vie
jos versos del poeta nacional que 
escribía hace ya más de mil años. 
Y en cuanto a Hafiz —cuya tum
ba visitó en Chiraz— mucho me
nos antiguo (es del siglo XIV1, 
sigue siendo el vate más popular 
de Persia, después de haber ins
pirado a Goethe, Hugo,. Gautier y 
otros grandes poetas. Pocos pue
blos han contribuido tan podero
samente a la poesía universal co
mo el pérsa. Y la inclinación poé
tica de los iranios está recompen
sada por el hecho de que su idio
ma que se impuso por su esplén
dida literatura, sigue siendo una 
lengua de civilización para todo

. el Oriente Medio. No sólo en el

conocer el persa, sino también 
entre los cien millones y pico de 
musulmanes que viven en el Pa
kistán y en la india. El más grar- 
de de loa poetas pakistaníes Mo* 
hamcd Iqbal (murió en 1938; me 
incliné ante su tumba en Lahore), 

PAg. 43,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



escribía indistintamente in urdu 
y en persa. El pensamiento persa 
ejercía inïluencia sobre el idioma 
árabei a pesar de que este es se
mítico y el iranio es, como indi
ca la palabra, ario, es decir, indo
europeo.

ZARATHUSTRA Y EL ISLAM

El lector preguntará por qué 
siendo indo-europeos proiesan los 

“ persas la religión de Mahoma 
como los árabes. La respuesta es 
fácil: porque el islam les íué im
puesto por el invasor. La religión 
nacional de los persas era la de 
Zarathustra o Zoroastro, y aña
diré en seguida que tma de mis 
grandes sorpresas en Persia íué 
cuando, en el avión que nos con
ducía de Oniraz a Teherán (los 
persas llaman su capital Téhran). 
mi vecino de butaca me comuni
có, casi sin transición, qu? él no 
era musulmán, ni cristiano, ni is
raelita, sino... aoroestriano. y mt 
comunicó la sencilla, aunque no
ble base de su religión: «Piensa 
bien, habla bien, actúa bien.» 
Muy simple, aunque de difícil 
ejecución. Confieso quo ignoraba 
que hubiera todavía discípulos del 
interesante y casi mítico poeta- 
sacerdote; son unos veinte mil en 
Persia y algo más entre los per
sas que viven en la India, princi
palmente en Bombay. Y cuando 
al regresar a Teherán comuniqué 
«mi descubrimiento» a mis nue
vos amigo?, se pusieron muy se
llos y casi se emocionaron, más 
aún al enterarse de que mi com
pañero de viaje se llamaba Ros- 
tam, como el héroe de Firdusi. Y 
me confesaron que <n el fondo 
de áu corazón añoraban la reli
gión nacional, si bien son buenos 
musulmanes. Pero no da lo mis
mo tener una religión como nin
gún otro pueblo que s<r confun
dido con varios. A los ojos del 
Oeste todos los musulmanes son 
«moros», y muchos occidentales 
se resisten a creer que los persas 
no son árabes. Sin embargo, bas
taría que se paseasen en cual
quier ciudad para vtf en seguida 
que los tipos son muy distin
tos; son arios de pura cepa y son 
muy distintos de los árabes, siem
pre que no exista en ellos mezcla 
de razas.

Podemos imaginamos la resis
tencia de los orgullosos persas, 
que tenían la inmensa satisfac
ción de evopar las glorias de Ci
ro y Darío, a someterse a la reli

gión del vencedor. No tuvieron 
mas re^iedio que obedecer, pero... 
Ks queuaba siempre el moao de 
diíer..;j[iciarse de los demás musul
manes. En el articulo anterior, 
soore el irak, expongo la diferen
cia entr.¿ sunnitas y chiítas, y 
no quiero incurrir en repajeio- 
nes. Sólo recordaré que los persas 
no admiten como jefe religioso 
sino a descendientes directos de 
Mahoma, Ali y Fátima, y puesto 
que el duodécimo imam. Moha
med Mahdi, murió sin descenden
cia— hace ya más de un mile
nio— los chutas dieron final a 
la lista, mientras su sebastianis- 
mo no se transforma en realidad. 
Es de suponer que para los per
sas el chiismo no es sólo asunto 
religioso, sino también nacional 
Con no confundirse con los demás 
musulmán-es (que son sunnitas 
hasta el noventa por ciento) los 
persas forman un grupo aparte, 
lo que les encanta, porque son 
nacionalistas y se sienten supe
riores por su origen, su cultura, 
su poesía, el arte de la miniatu
ra que inventó, la influencia lin
güística y cultural que ejercía so
bre varios otros pueblos.

INCLINACION ARISTO
CRATICA

Se dice, con razón, que los sun
nitas son democráticos porque se 
gún ellos cualquier buen musul
mán, aimque sea un esclavo ni
gro, puede ser Galifa; por el con
trario, los chutas son de tenden
cia aristocrática, pues exigen pu- 
r.za de sangre de Mahoma. «Alá 
no cambia a los pueblos...» La 
tendencia política de los persas 
se manifiesta también en su fe 
religiosa. En su larga historia los 
persas vieron numerosos cambios 
de dinastías, más ninguna tenta
tiva republicana. Sólo de Moha
med »Musadeq se dice que pensa
ba desbancar al Shah, y sabemos 
cómo terminó sü tentativa. Los 
P-'rsas son aristócratas por incli
nación. A pesar de la caída de 
la dinastía de los Kadyar derri
bada por Reza Shah el Grande, 
fundador de la Casa Pahlevi, los 
miembros de la dinastía anterior 
siguín recibiendo tratamiento de 
príncipes, y conste que no son- 
pocos. Con la poligamia de anta
ño los emperadores tenían muchos 
hijos; uno de ellos tuvo ochenta 
varones y cuarenta hijas. Los dís- 
cendientes de éstas sólo eran 
príncipes si también lo era su pa

Ihitníc de Allalivt-rdi Kli?ii. del siglo XVII ’

dre; pero los hijos y nietos d: 
aquéllos lo eran y siguen sién- 
doio, aunque su madre fuera una 
esclava. Podemos figuramos cuá¿- 
tos príncipes han salido d: los 
ocninta ii-dicados. Príncipes son 
uno de mis nuevos amigos de 
Ispahán (que los persas llaman 
Esfahán); el propietario del «Ho 
tel Blanco» (Sepid), de Teherán; 
el embajador en Madrid, Yade- 
Ilah Azodi, y sus dos interesantes 
hijas son princesas. La esposa d<i 
embajador organizó en mijionor 
Un cock-tail, al que invitó la cre
ma de la sociedad de la j:apital: 
la viuda del último Regente con 
tratamiento de Alteza, la esposa 
del ministro de la Corte y (ex 
jsfe del Gobierno), princesas, di- 
plcmáticos, políticos. Creo que en 
toda la brillante reunión yo era 
vi único plebeyo, y para oue no 
me azarara o míe entristeciíra, me 
llamaban excelencia, a pesar de 
nils repetidas denegaciones. Al fi
nal renuncié a protestar, com
prendiendo que la princesa que 
generosamente me invitaba, así 
como sus huéspedas, no se hu
bieran sentido en su elemento si 
el último de la lista no hubiese 
sido por lo menos 'txcelencia. Que 
nadie crea que hablo asi burlán- 
deme de una costumbre. En abso
luto; todos los pueblos tienen su 
idiosincrasia y nada podemos ob
jetar a qu'l los persas manifiesten 
inclinación aristocrática, tan dis
tinta de los árabes que rechazan 
la idea de la aristocracia heredi- 
toHo.

Por consiguiente, se puede afir
mar que la Monarquía como inr 
titución. es popular en Persia, y 
-'ñadiremos que lo es también la 
actual Casa reinante. El funda
dor obtuvo el titulo de Grande; si 
no me equivoco el último grande 
había sido Nadir Shah, que t'lnc 
hace algo más de dos siglos, y an
tes de él Abbas, un cuya actua
ción Ispahán no sería lo que es. 
Pero los persa?’ no sólo ven en el 
actual Emperador al primogénito 
de Reza Shah, sino también' al So- 
beranc que es p.epular por dere
cho propio. He pasado varias ve- 
oes ante la estatua impresionan
te que reproduce el gesto del Mo
narca distribuyendo gran parte 
de sus fincas a los campesinos po
bres Y por docenas se ven repro
ducciones del cuadro en que el 
Emperador y Soraya conversan 
con una modestísima familia al
deana en su choza.

MUY ANTIGUO Y MUY 
MODERNO

De Persia' se puede decir lo mis
mo que del Irak: muy antico y 
muy moderno. De su antígüedao 
no hay que hablar a la gente me
dianamente culta Y en cuanto a 
su modernidad, se basa, en pri
mer término, en el petróleo, 10 
mismo que la de su vecino. Aho
ra bien por las razones que he
mos indicado, es más difícil y, 
costoso fomentar la agricultura 
en Persia qúe en el Irak, con la 
mucha agua de que dispone.

El Irá”! tiene instituciones que 
harían buen papel incluso en una 
gran ciudad ’-•orte^mericana. co
rno el fantástico hospital de Chi
raz, cuyo administrador también 
es príncioe el joven principe F1- 
ruz a quien llegué a conocer, eû
tes de mi viaje hacia el Sur, eu
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la reunión QUí indico inás arriba- 
Chiraz es una ciudad que parees 
andaluza; es del siglo XVIII^ es 
agradable y simpática, con un 
excelente hotel, aunque desde el 
punto de vista turístico escaso in
terés presentaría sin la relativa 
proximidad de Persépolis Cierta
mente el espléndido palacio real 
de Darío el Grande y Jerjes no 
pretende rivalizar en antigüedad 
con Babilonia, y menos con Ur ; 
sólo cuenta unos veinticuatro si
glos, y no como los cuarenta que, 
según Bonaparte, contemplaban 
a sus trezas desde lo alto de las 
Pirámides. El inmenso palacio 
íué destruido bajo otro Darío, el 
III, por Alejandro Magno du
rante una bacanal, dicen unos; o 
con el frío propósito de acabar 
con el prestigio de la dinastía de 
los Aquiménides, según otros. 
Leemos en el excelente libro de 
0. W, Oeram: «fDioses, tumbas y 
sabios»: «Clítarco nos cuenta la 
misma bacanal, pero añade que 
íué la bailarina ateniense Thais 
la que, en la embriaguez de la 
danza arrancó una antorcha d?l 
altar y la arrojó entre las colum
nas de madera del palacio, y que 
luego Alejandro, que estaba bebi
do, la imitó». (Droysen, en su 
«Historia del helenismo» dice d? 
estos relatos que en ellos «se han 
inventado leyendas de gran in
genio, pero a costa de la His.to- 
ria».) Los príncipes medievales 
del islamismo residían aún en tal 
palacio, pero después las ovejas 
pacían entre sus ruinas. Los pri
meros viajeros lo saquearon y no 
har apenas ningún gran museo 
que no pueda presentar fragmen
tos de relieves persepolitanos.»

En un libro muy bien docu
mentado e impresionante que se 
titula «Oro» y cuyo autor es el 
alemán Albert Hochheimer (tra
ducido al castellano) leemos que 
«Darío (III) llevaba una existen
cia indolente bato techos dora
dos. sin ocurrírsele ni por asomo 
servirse de sus incalculables te
soros, con los cuales hubiera po
dido movilizar a *1000 el mundo 
contra Alejandro... La cantidad’ 
cn oro, plata y piedras preciosas 
era incalculable. Según infor
ms fidedignos, fueron necesarios 
diez mil parejas de mulos y tres 
mil camellos para transportar es
tos tesoros».

Lo que queda del inmenso pa
lacio sigue impresionante y cons- 
htuye un recuerdo imborrable 
pies sólo se trata de un palacio 
Imperial, y no de una capital co
mo Babilonia, es mucho menos 
extenso que ésta; por otra parte

Palavio de Ihnvus, en }'vi>épfiiis. (Siííhi V J tii‘ J. C )v

Vn aspectu de la ciudad de Tch;iái . capital del Iran

está, mejor conservado. Cuando 
pregunté al director de aquellas 
ruinas cómo éra posible que al
gunos frisos parecían casi nue
vos me contestó que estaban ba
jo tierra, y la tierra conservaba 
bien los objetos. Siempre me veo 
obligado a declarar que la ar
queología no es mi especialidad, 
de modo que sólo puedo hablar 
por impresión personal. Me en
canta Persépblis, donde æ nota 
todavía la magnificencia de las 
salas y las escaleras monumen
tales, construidas para que un 
regimiento de jinetes pudiera su
bir y bajar cómodamente por 
ellas. Sólo encuentro que algunos 
bajorrelieves, con sus soldados 
uniformados y muy parecidos 
producen a veces sensación de 
monotonía.

EL ASPECTO DE LAS 
CIUDADES

Sin el majestuoso cuadro de 
sus montañas la capital de Per
sia representaría menos atracción 
para el turista. NO olvidemos qua 
es una ciudad relativamente nue
va, data de siglo y medio, apro
ximadamente. No puede rivalizar 
con la antigua capital Ispahán 
que es una verdadera joya, con 
sus incomparables mezquitas y 
palacios imperiales, pero es agra
dable, y lo sería más aún sin la 
presencia de sesenta y cinco mil' 
automóviles y camiones sin con
tar los transportes militares. Ca 
gasolina es, naturalmease muy 

- barata, y la gente aprovecha la 
' baratura para adquirir vehículos. 

Por otra parte, Teherán caree? 
de Metro, lo que es un gran in
conveniente. Sólo donde no lo 

hay nos damos cuenta de su uti
lidad. Los taxis colectivos, como 
en Buenos Aires, y los autobuses 
no bastan para tanta demanda 
y las colas son a veces más bien 
largas. Solemos hablar mal de lo 
que tenemos pero les aseguro qu; 
Madrid posee un sistema ds co
municaciones bastante bueno, 
comparado con' las grandes ciu
dades del Oriente Medio, incluso 
con Estambul. ¿Y el aspecto de 
la calle? El número de las mu
jeres bonitas es realmente eleva-, 
do; no suelen cubrirse la cara si
no pro forma. Se nota en la po
blación el origen ario, que nada 
tiene que ver con los árabes Me
nos hombres llevan traje nació-., 
nal que en Bagdad, aunque más 
que en las ciudades turcas. Di
gamos. pues, que Persia se en
cuentra en el medio entre la 
Turquía laica y el Irak y el Pa
kistán, severamente religiosos. El 
viajero que busque el color local, 
lo encontrará más fácilmente en 
Bagdad que no en Teherán.

La belleza de Teherán, lo repe
timos, radica en el paisaje, y 64 
interés en los magníficos museos 
Por el contrario, en Ispahán se 
hermanan el paisaje y la ciudad 
ante todo la grandiosa plaza, una 
de las más amplias que he visto. 
Mezquitas, iglesias armenias, co
lecciones particulares ■de libres, 
manuscritos inscripciones objetos 
de cristal, todo contribuye al en
canto misterioso que produce la 
capital de Abbas Shah el Grande. 
Un sólo detalle produce cierto 
desengaño; Ispahán vivía en 
nuestra imaginación como la ciu
dad de las alfombras más hermo
sas del mundo, y ahora nos ente
ramos de que las alfombras que 
vi nacer en la ciudad incompa
rable. no son las más deliciosas, 
de mayor valor artístico, sino que 
son vencidas por las que proce
den de Tabriz Kachan y Ker
man.

Y para terminar, un pensa
miento del místico persa Chams- 
ol-Orafa, casi contemporáneo, 
pensamiento cuyo origen recono
ceremos en el acto; «Oh, Dios, si 
me inclino ante vos por temor al 
infierno, precipitadme al infier
no: si os respeto por esperanza 
del Paraíso negadme la entrada 
en el Paraíso; pero si os venero 
a causa' de "Vos mismo, no roe 
alejiMs de la Belleza Eterna» Poe
sía y mística persa bellamente 
hermanadas.

Andrés REVEST
(Especial para EL ESPAÑOL.)
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EL LIBRO QUE ES
MENESTER LEER

EURATOM, MERCADO 
COMUN Y C. E. C. A. EURATOM

MARCHÉ COMMUN et C.E.C.A.

P»r E,.iHv RIDE^A U

i / A unidad europea presenta muchos ÿ dl- 
; í^ versos probtemas (fue se escapan siempre 
1 del ámbito especifico en oue se ^antean ini- 

ciaímente. Unidades de^ tipo más o menos 
económico, como el Suraiom, el Mercado Co-

• , mánrp^la C. E, C. A„ ofrecen repercusUmes 
cupa extensión afecta a muchos más de lo 
que podría esperarse inicialmente a las ctr-

; 'cunnmiclas espirituales del hombre. Y este 
es ei tema más interesante del libro que hop 
comentamos, donde el autor, el jesuíta fran
cés Emile Rideau, tras de estudiar la histo
ria del movimiento europeo, sus realizaciones, 
pasa a exam^ar los problemas humamos 
provocados por los tratados y da una especie 
dé alarma para que el olvido de los mismos 
-no pueda tener lueqo lamentables consecuen
cias sobre el desarrollo de la auténtica per
sonalidad del hombre.
RIDEAU (Emile): «Euratom, Marche Com- 

jm^n et G. E. C. A. Bilan, espoirs et ris 
que#.—Le# Editions Ouvriers.—Paris, 19S7.

LOS tratados europeos llevan consigo riesgos y 
peligros y todos ellos se dan en la medida de 

esta inmensa empresa, cuyo éxito depende de de- 
, masiados factores desconocidos para ser previsible. 
Es necesario no desconocerlos para así mejor poder 
hacerles frente.

LOS RIESGOS Y LOS PELIGROS 
, DE LOS TRATADOS ,

El principal de estos riesgos es, sin duda alguna, 
la primacía dada a lo económico sobre otros aspec
tos de la actividad humana, ya que, sin ser nega
dos éstos, o .excluidos, deben ceder el primer puesto 
al fin primordial de todas estas comunidades, que 
es el de producir bienes materiales y servir así al 
«bienestar» del hombre. Objetivo legítimo y necesa
rio, pero del que hay que temer que no esté lo su- 
fleientemente subordinado a un ideal más elevado 
y que no amenace, más o menos gravemente, la 
existencia espiritual del hombre y de ciertas condi
ciones de su desarrollo.

Ciertamente, el espíritu de los tratados es de un 
neoliberalismo que, a pesar de sus moderación s y 
los cuadros de sus estructuras, tiende al juego libre 
de ciertas fueraas, orientadas antes que nada a las 
satisfacciónes\ materiales y de excesivas tendencias 
a considerarse como fines absolutos.

Antes, por lo mí nos,'de que tome forma v con
sistencia, una sociedad política europea, haciéndose 
cargo de la responsabilidad política del nuevo con
junto, las fuerzas económicas se exponen a hacír 
prevalecer un espíritu y unos afectos no muy pre
ocupados ciertamente de algunos valoras humanos 
superiores ni de ciertas necesidades humanas que 
no se miden solamente por la eficacia y el rendi
miento.

LA VICTORIA DE LOS FUERTES
La estimulación de la competencia favorecerá la 

victoria de los más fuertes y acentuará los des
equilibrios naturales; el proceso de acumulación 
de capital jugará a favor de los que lo posean ya 
y lo pongan en obra, independientemente de una 
finalidad auténtlcamente humana y de una ícono- 

iriía de necesidades. Los sectores rentables y adap
tados serán los ventajosos, y las ramas industriales 
se constituirán en oligopolio; los trusts conocerán 
una nüeva floración y dispondrán de mejores sa
lidas.

Este desequilibrio, que debería normalmente lle
var a la desaparición dé los más débiles, no pro
vocará frecuentemente más que una reducción de 
«servidumbre» o una pérdida, más o menos grande, 
de su independencia. Precuentemente obligará tam
bién a transformaciones o cambios técnicos o hu
manos. En resumen, la creación de una nueva 
Europa no se realizará sin víctimas: intereses o si
tuaciones serán violentadas o dañadas, 
empresas, a las reglones e incluso a los Estados, El

Estos riesgos se extienden a los individuos, a lai 
cierre de empresas puede originar los traslados de 
población: reglones pueden ser afectadas por su 
incapacidad de competencia; países enteros pueden, 
a la larga, sufrir una especie de subordinación.

Estas conmociones provocarían dificultades so
ciales La clase obrera no sufrirá sin protestas m 
sobresaltos las amenazas o comienzos de paro, aun
que sólo sea parcial o transitorio, y resistirá, Mn 
duda alguna, a las necesidades económicas de 
transferencias de población. No admitirá sufrir pa
sivamente ciertas consecuencias inmediatas de los 
tratados y no se asociará a través de sus represen
tantes sindical: s a las decisiones tomadas. Si es pe
simista hablar de «pausa social» para la clase tore
ra francesa, cuya posición en términos de salarios 
reales no es totalmente brillante, deberá ímpren- 
derse. si no globalmente, sí, por lo menos, en los 
sectores en que se estime desfavorecida, «1 combaí« 
para obtener lo que le corresponde en una justa 
distribución de las ventajas y de los bienes. Para 
çvltar las perturbaciones sociales, que podrían fa
vorecer al comunismo, y antes que nada para tes
timoniar a la persona del trabajador el espeto to
tal al cual tiene derecho, habrá que dirigir la aten
ción más cuidada sobre su suerte.

Los riesgos señalados serán parcialm: nte -cubier
tos por el régimen de transición, así como por 1^ 
ayudas, procedentes bien de ’?» Comunidad BcoBó- 
mlca Europea (Banco Europeo de Inversion:», “to
do Social Europeo) o bien de los Estados con su 
política regional. La salvaguardia de las regiones 
y la necesidad de resurr:cción es un imperativo 
principal de la nueva Europa y de cada uno de 
Gobiernos. Las dificultades, no obstante, serto 
grandes: la transición organizada por el Tratwo 
o las intervención s institucionales no podrán evi
tar enteramente la victoria de los más fuertes ni 
las rentas que constituyen las situaciones geográ
ficas privilegiadaa.

LA TECNOCRACIA
Se puede llamar tecnocracia al gobierno de 18 

economía por. los técnicos, que la administran y •• 
dirigen con una cierta independencia, tanto en 1® 
referente a sus medios como a sus Anes. .

No hay duda, contrariamente a la opinión 
J. Burham, de que sea absolutamente seguro el to
se constituya una clase de tecnócratas, grandes ®' 
rectoKs de negocios (finanza, industria, comercio}, 
pues la experiencia muestra, en las grandes empre
sas modernas, un reparto de la autoridad y 
responsabilidades, una cierta fundonalizaclón 
poder, así como una creciente intervención del E»' 
tado.
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No se puede negar, sin embargo, la existencia
un coniunto de hombres, llamados por su com- 

JStScia a la dirección de la economía del stctor 
Kdo o del sector público, y caraotenzados por 
korimacía de sus preocupaciones económicas, por m Sseo de eficacia técnica, por -su poder concre
to v sus poslbUidad-s de influencia: la economía moderna t^de a darse un Gobierno de hombres | 
de gran clase, capaces sólo de dirigir grandes wi- 
dades de organizar una producción cada vez más 
Spítja y más frágil. Feudos económicos ^cons
tituyen por su éxito mismo y reúnen a técnicos 
e8p¿ializadO8 que se imponen por su valor.

Alrededor de ellos se agrupa una capa swial que 
représenta el más alto éxito y que se relwiona con 
la burguesía media e incluso superior. Relativamen
te diferenciada, en Francia, por lo menos, consti
tuidas en órdenes más o minos corporativos, esta 
capa está caracterizada por él monopolio de cier
tos conocimientos. Privilegiada por sus sueldos más 
Que por su fortuna personal, vive cómodamentí, 
sin que por ello disponga de capital, se interesa 
poco por la política y su actividad está centrada 
sobre él oficio y la profesión.

Es indudable que la evolución actual de Europa 
no favorece el conjunto de estas categorías, cuya 
existencia está justificada por los servicios que pres
ta Ahora bien, la Comunidad europea ha h.cho , 
surgir un poder económico de gran envergadura, 
que no tiene todavía el contrapeso de tma autori
dad política Intem^ional. Este riesgo está par
cialmente cubierto:

a) Por una limitación de la autoridad de la 
Comunidad Económica Europea, menos pode re sa 
qne la C. E. C. A, b) Por la elección de los miem
bros de la Comisión, de los cuales ss puede pre
sumir la independencia* y la competencia

Pero es necesario confesar que estos factores no 
bastan enteramente para mantener la economía 
servicio de los valores superiores, en la ausencia 
de una autoridad política intemacional, por lo que 
la creación de ésta se hace éada vez más necesaria.

Una* sociedad política bien organizada:
a) Concederá Ia mayor importancia al recluta

miento y a la formación de sus cuadros técnico- 

TECNICAS MODERNAS DEL PERIO
DISMO
Por Dantón Jobin

SEIMANARIOS DE NOTICIAS 
Por F. J. Avista Díaz

ANALISIS Y CONTENIDO DE LA 
PRENSA EN RELACION CON LA 
PVBUCIDAD
Por Olga Dorias

EL PERIODISMO GRAFICO Y LAS 
REVISTAS ILUSTRADAS
Por Antonio Fontán

EL HUMOR EN LA PRENSA DEI MA
DRID
Por José Ibáñez Fantoni

LA PRENSA PARA ADOLESCENTES 
EN ESPAÑA
Por María Luisa Bouvard

DE FABRA A EFE, PASANDO POR 
SANTA ANA

. Por Juan Montero Bios y Rudrífuea

LABOR DE PRENSA DE W. FERNAN
DEZ FLOREZ
Por Rafael Brines Lorente

CATÓ-

Estes sen los títulos de los estudios publica^ 
dos en los cuatro últimos números de

económicos. 1
b) Informará a los ciudadanos de los grandes 1 PAPEL PRENSA 

ortivos comunes y pertloipart, en su determina- ^ ^¡^
o' Ejercerá un control eficaz sobr: los feudos 1 

económicos y tecnocráticos y revoará los cuadres 1 AZORIN, PERIODISTA
S5bS5S."*^ "^ “^ ’“ ‘^ ‘^““ ° Par ■'«•<• Lul, Torree Murillo

. EL MERCADO COMUN ANTE ' A
LOS PRINCIPIOS CRISTIANOS 1 PRENSA DE PROPAGANDA 

El cristiano no puede pasar por alto la cuestión 1 íirmA 
de saber si los principios generales que rigen la 1 
Mmunidad europea están conformes con el espíri- j p^^ j. y.. Martínez Redondo 
tu del Evangelio y el pensamiento de la Iglesia. ' 
Esta interrogante no es un signo de espíritu parti
dista y no la aleja de sus demás hermanos, ya 
que la intervención de la Iglesia ¿n materia social 
se desprende de su responsabilidad respecto al hom
bre y los valorea humanos.

Es indudable que, sin insistir sobre su aspecto 
económico, la Iglesia se muestra visiblemente fa
vorable a la Comunidad Europea, en la que ve no 
wio una defensa contra el comunismo, siró un 
Iam bénéfice entre las naciones de Eureka, que ale- 
Jara de ellas el peligro de una guerra. El examen 
» algunos puntos permitirá juzgar los motivos de 

apreciación optimista.
■ '** hombre: sujeto de la eco-nemía.—La Igle

sia afirma que el hombre «es el sujeto y no el ob- 
£» de la vida económica». Así se ha expresado 
río XII, queriendo decir que hay que respetar una 
jarquía de valores. El hombre no puede ser sa-

*" ^^ producción ciega e ignorante de sus
* fi^cesWades : el de terminismo del mer- . 

en la economía liberal o la persecución cons- 1 nubUcadón especializada en temas de 
^hte de ciertos fines en la economía más o menos I & todos los lectores 
^ializada, deben realizar el bien común del hem- 1 información que interesa a 
«U.?? *» “<»“>'«* ««to un orden ladonal de ^^^^^^ ^^J ejemplar, 10 pésetes. Suscrip. 

«íiS£.'!Xt¿SSr1SU':^ «to».« semestre, SO pesetas, «fio. 80. 

í^tar a esta finalidad y a esta jerarquía, puesto 1 a pesetas 
lue no afirma explící tarn ente; objetivo primero: 1 Números atrasados a 10 pesena». 
U elevación del nivel de vida, por un aumento or- 1 ADMINISTRACION: 
cenado de la producción. 1 

Iflútia y 1®, comp^t^nclap—Algunos textos 1 ■ MADRIDcélébras de la endcUca «Quadragesimo Anno» dan 1 Finiar, 5 - Telefono 35ôew 
& la competencia liberal un juicio severo. Su con
denación se refiere, no obstante, a una concurren
cia anáquica y sin freno, tal como la que existe o
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puede existir en un raimen liberal; la lucha da 
fuerzas es entonces viva y además por un ideal ma. 
^priallsta, por el apetito del mayor beneficio indivi
dual, y desemboca en la justicia social por el aplas. 
tamienío de los más débiles, principalmente del 
trabajador. La Iglesia, sin embargo, es demasiado 
realista para no admitir los beneficios de una corn- 
petencia moderada, que sirve de estimulantea la 
producción y al progreso técnico y que favorece asi 
al bien común por una reducción de lot preci:s y 
por una más amplia difusión de las riquezas.

La nueva competencia establecida por la Co
munidad puede ser considerada como un estimu
lante feliz de la economía. Aunque la competic ón 
provocará, sin duda, la muerte de algunas Empre
sas, no podrá, sin embargo, ser abandonada a ella 
mirma. pues deberá someter^e al control de una 
autoridad reguladora. La experiencia de la C. E. 
C. A. ha mostrado el poder de esta autoridad en 
sus intervenciones'' contra el juego mecánico de 
un liberalismo absoluto (control de concentracio
nes excesiva^i, prohibición de «ententes» y dum
ping, ayudas y subvenciones por readaptaciones y 
transferencias).

La competencia está suavizada y moralizada por 
normas jurídicas, así como por un control numa- 
no. El progreso económico es estimulado por la 
investigación técnica y la realización de la pro
ducción, y, finalmente, les Estados son obligados 
a reformas políticas, que de otro modo habrían 
sido largamente diferidas. Tal es el caso de Fran
cia, en la que el Mercado Común forzará sin duda, 
sh pena de aislarse y perecer, a reformas impor
tantes en todo orden: financieras, fiscales, admi
nistrativas y políticas...

3 ." La Iglesia y la propiedad. — Autorizando, 
dentro de los límites del Derecho, la apropiación 
privada de los bienes de consumo e incluso de loi 
medios de producción, la Iglesia afirma el destino 
universal de los recursos de la tierra y su comuni
dad fundamental. Por diversos medios, compren
didos entre ellos el de la redistribución, individuo 
y sociedad deben, pues?, asegurarse el justo repar
to de bienes, con el fin de que encuentren o vuel
van a encontrar su utilización auténticamente uni
versal. V

La acumulación indefinida y mecánica de in
gresos, el acrecentamiento de capital, que en los 
individuos, como en las Empresas y las naciones, 
desemboca en loe acaparamientos, es inadmisible, 
pues está en contradicción con la Subordinación 
de los bienes al hombre y a su destino colectivo.

La, aplicación de este principio vale primero en 
el interior de cada nación, en donde debe reducír 
el escándalo del contraste entre las inmensas for
tunas de algunos y la pobreza de la?, masas. Fun
damenta también la solidaridad de los pueblos en 
la distribución de las riquezas del mundo entero 
y condena la desproporción excesiva entre los in
gresos y el nivel de vida de las naciones'.

La Comunidad económico europea producirá una 
concentración de la propiedad industrial y agríco
la, orientada hacia fórmulas más adaptadas a las 
necesidades de producción moderna: a pesar de 
sus peligros, reconocidos, esta revolución necesaria 
no es contraria al pensamiento de la Iglesia. Aho
ra bien, el tratado de la O. E. O. A., como el del 
Mercado Común, da a la autoridad económica me
dios para controlar las concentraciones y mante- 
nerlas en los límites razonables.

LA IGLESIA T LA ORGANIZACION 
ECONOMICA E INTERNACIONAL

4 ." La Iglesia y la oi^anización económica.—Al 
mismo tiempo que rechaza una organización esta
tificada y totalmente socializada de la vida eco
nómica, la Iglesia es favorable a una organizac-ón 
económica, que deja subsistir la iniciativa privada. 
Entendido en el sentido de comunidad profesional 
orgánica, la. institución de un orden corporativo 
le parece deseable. La necesidad de reemplazar el 
individualismo liberal de la economía por una or
ganización profesional y por un e'tátuto de dere
cho público, es uno de los ternas más frecuentes 
de Pío XI y de Pío XII.

La Comunidad económica europea responde bas
tante bien a este deseo de la Iglesia, expresado vo
luntariamente en términos muy generales para de- 
jar el campo Ubre a toda® las investigaciones y a 
todas las aplicaciones posibles: ya que, requirien
do una organización económloa en cada país, las 
supera a todas en uii plano internacional. Sin su
primir la Ubertad ni las iniciativas privada?, ira- 
pone una regulación y una estructura común: 

evita acd el peUgro de un orden lijo, intioducienl 
do una disciplina colectiva y favoreciendo una pij 
ducción 1 menos sujeta) a los vaivenes irraciona'^ 
del liberalismo. J

5 .° La Iglesia y la organización intern acipnalJ 
Los confi cto-;, contemporáneos han dado írecuinl 
temente a la Iglesia la ocasión de expreaarse 
pensamiento sobre las condiciones de la paz Inter! 
nacional. Legítima y necesaria la diversidad J 
patrias y de Estados, no debe, sin embargo, ohii 
darse la unidad .primordial del género humano J 
la solidaridad dé laj naciones. En su mensaje 
Navidad de 1953. Su Santidad Pío XH alentaba ti 
Tos pueblo^, úe Europa a constituir se en comunidad | 
orgánica!, y en este texto, cuyas sugerencias no 
di an refer ír óe más que al Mercado Común, no con'1 
tentó' con afirmar los principios eternos y ssearl 
consecuencias prácticas, la Iglesia, por la voz del 
Papado contemporáneo, se comprometía seria-ral 
te a una realización política determinada, como 
la de la Comunidad europea. 1

CONCLUSIONES FINALES 1
La enseñanza de la Iglesia y la conciencia cils-1 

tiana, formada^ por ella, no se oponen, pues, a 1)1 
Comunidad económica de Europa. Encuentran ¿ni 
ellos aspectos favorables, y su conjunto, las dispo.| 
siciones del Tratado satisfacen a sus exigencias, 1 

Presentando al mismo tiempo sus peligros y íuíI 
ambigüedades, la Comunidad ofrece una smtesül 
feliz de la libertad y la autoridad que deben exlíl 
tir conjuntamente en la vida económica; censeri 
va la iniciativa individual y la autonomía de loil 
sujetos, pero 1O;, somete a una regla y los inserti! 
en un plan. Además ^significa una superación del 
los egoísmos nacionales y un nuevo progreso ha-1 
ela el ideal de la unidad.

Esta sintesi; sería, sin embargo, más perfects » 
las organizaciones de coordinación de la Comuni
dad estuviesen dotadas de más autoridad y respon
sabilidad. Reaccionando contra el sistema de pr: 
tección aduanera, el Tratado hace prevalecer te 
libertades de competneia sobre las exigencias de 
organización y .no dispone de medios suficiente 
mente eficaces para su política común. Este de? 
equilibrio hace correr el peligro no sólo de prove? 
car una cierta anarquía económeia, sino de origH 
nar legiones para la persona humana, insuficiente-' 
mente defendida contra el automatismo de toi 
fuerzast.

La existencia de una comunidad politics inipl; ' 
ca la de una verdadera comunidad social, por lo 
que la creación de una Europa nueva debe estai; 
subordinada al nacimiento de una democracia au
téntica, fundada sobre el respeto concreto de lo- 
dig(nldad del hombre, principalmente la del tra.! 
bajador y sobre la justicia en el reparto de los- 
bienes. Ej lamentable que el Tratado no haya 
marcado claramente el principio de la subordina-! 
oión de los valorea económicos y materiales all 
hombre y que se haya negado a instituir una r^i 
presentación efectiva del trabajo humano en « 
seno de la dirección de la Comunidad. Esta íí 
mantiene hasta nueva orden como una comunldM 
de producción, gobernada, por técnicos y en donde 
las exigencias de la ecanomia no se equilibra! 
con las preocupaciones por el hombre y lo esP;' 
ritual. La tecnocracia se expone a imponer sus 1' 
nes y sus métodos y a entumecer una conciencie 
demasiado entregada, ya a satisfacciones materia
les. A pesar de las intervenciones previstas de 1’ 
autoridad central, el mecanismo liberal de com^ 
tencia, al mismo tiempo que acrecentará los 
grecos del conjunto, aumentará indudablemen^ 
según au costumbre, los apartamientos entre i“| 
hombres y las regiones, y animará además la 
tividad por la seducción y el apetito de la 
yor ganancia. Si el movimiento obrero es algo nw » 
que una reivindicación de salarios! V de bienestar 
tendrá mucho que luchar, no sólo" para defenderse 
de una desintegración moral, sino para 
téntlcamente representado en la dirección « g 
economía y para orientar la Comunidad hacía 
humano.

Finalmente, como siempre, el éxito de la 
sa depende de los hombres y de su libertad. [ 
Comunidad se ve así ante la alternativa de 
existirá, será eficaz y valiosa en la medida 
los hombres lo quieran realmente, por encuna . 
Sus particularismos y sus intereses. Es decir, t 
esto implica una conversión a lo universal yj* 
e:pfrfhi de sacrificio. El poder de los 
económicos y políticos cede a la influencia de i 
valores espirituales, al culto común de la v^to- 
y el bien.
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“SUS OJOS PARA TOOA LA VIDA"
ItCNlCÂ MOMRNÂ y ARltSANlA IRADICIONAL (N lA NUtVA BURÀ PE OPTICA

anas ffaias

Jji„ la foiografia de ’amb» 
g puede verse al profesioiVM
* realizando onidadosas medi- 
Sdas ópticas. Aba^o, et profe 
Isor .explica a loa alunît 
l ante la figura de la mita

UNA ÍNDUSTRÍA ESPAÑOLA QUE SE BASJA A Sí MISMA 
H¿«es^Míre» ?“‘»^^4^.S^ Si?*S¿^.^” Quizá el más breve, en dura- j vi^ *“" ”¿T^¿" jo,. „"ce apro- ción. de cuantos se han delirado ^M^se^rech^azaron d y 
en Madrid, sesión y media ha 
bastado para .definir la postura 
profesional de más de mil. exac
tamente mil cincuenta, ópticos en 
la sala de Asambleas de la Casa 
Sindical de Madrid. El reglamen-

bó la tercera. .
Era la tarde del viernes 17 de 

enero. Por la ™^^^ .Íí^^-.LdiH 
nido lugar otra reunión. Medía 
Sesión, ya que el tiempo anterior 
fSé el empleado en la inaugura-

Sete deUterde. la Asamblea ha
bía concluido. Un Congre^ bre
ve, pero que entre miembros y 
acompaifiaiites, ha movilizado a 
mil quinientas personas venidas 
de toda España: de las bananas 
a las Baleares y desde Melilla a
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G^roiía. Y el resultado de esta 
movilización puede resumirse en 
un par de palabras: Unidad de 
acción. *“

OBJETIVO NUMERO UNO; 
DIGNIFICAR LA PRO

FESION

En el Rastra de Madrid' se vela 
con cierta frecuencia:, el hombre 
o la mujer se acercaban al 'tende
rete, alargaban la mano, se ¡pro 
baban unas gafas y miraban a 
su través. Entonces empezaba la 
lección, el probarse gafa tras 

gafa hasta dar ron una que le 
estuviera bien. Naturalmente, a 
veces, muy pocas veces, acertaba 
y el comprador se iba tan con 
tentó. Pero digamos que la coin 
cidencia se daba en un 1 por l.OOu 
y quizá sea aún optimista esta 
cifra.

Tajnpoco hace falta irse al 
Rastro. En las ópticas «de portal», 
embutidas en ¡a entrada de las 
casas como con un calzador, se 
daban casos semejantes. El en
fermo llegaba con la receta del 
oculista y el «óptico» la interpre 
taba a su manera. De hecho, ai 
gunos lo siguen haciendo. Había 
un porcentaje elevado de error en 
la construcción de las gafas, con 
lo que salía perjudicado no sólo

EL FRAUDE Y SU POLICIA
T^E la ley nace' el tributo, 

es verdad; pero de ta 
propia Conciencia, también 
Siempre ha sido impopular 
el tributo al Estado, el con
cepto del impuesto, en de
finitiva. Las mejores artes 
del birlibirloqutsmo, del 
dualismo, del gato por lie
bre, se han utilizado para la 
evasión de les impuestos. 
Hasta tal punto ello ha si
do así que, al ladoi de las 
teorías y prácticas de la 
ciencia fiscal, ha crecido 
otro gran árbol que bien 
pudiera llamarse del frau 
dismo, si se admitiese el 
término.

Es tan justo y tan lógi
co que todos los ciudadanos 
estén obligados a sostener 
las cargas del Estado en 
la medida de sus propias 
capacidades económicas, 
que este principio jamás 
osó discutirse.

Sin embargo, la máxima 
aspiración de todo ciuda
dano, en cuanto ha creci
do en su potencialidad eco 
nómica, ha sido eludir su 
personal contribución a los 
gastos que todo Justado lle
va consigo. Y esto es no 
sólo recusable, sino, en es
tricta justicia, punible.

No es justo que la parte 
proporcional correspon
diente a la recaudación Pú
blica recaiga sobre un de
terminado número de per
sonas, siempre generalmen
te las mismas, porque oirás 
se' zafan de la parte que 
pueden pagar, poniendo 
jiara ello en práctica cuan

I.a mujiT^esprcialisía pnh- una lente de precisión

el paciente, sino el óptico tam
bién, pues el primero no volvía a 
aparecer por aUt

Pero este estado de cosas, aun*

tos medios pueda inventar 
la fantasía humana.

La elusión a la ayuda 
del Estado va en contra 
precisamente de los propion 
ciudadanos de la Pación. 
Si el Estado no recauda lo 
que previó, porque Ibs qué 
han de contribuir sé inhi
ben de su obligación, se 
verá en la necesidad de, re
ducir los grandes planes de 
interés nacional, y asi, de 
esta manera, el arma del 
fraude, como un incorpó- 
rao Kboomerang», se volve
rá precisamente contra 
quien la lanzó.

Contra el fraude, pues 
va la ley. Por el interés de 
las personas y el de la co
munidad, a todos alcanza 
la obligación de ayudar pa
ra que la ley sea práctica
mente jierfecta.

Por lo general, ya que 
para eso está la experien
cia y sabiduría que a los 
hombres dan las nuevas 
ciencias y los hechos nasu
dos, lécnicamente toda ley 
es mejor que su preceden
te. Y esto es aplicable en 
la tehria fiscal, en la Ha
cienda pública y mucho 
más todavía en la lucha^ 
contra el fraude. Cada vez 
la ley fiscal equilibra la 
obligación de contribuir y 
reparte la carga impositiva 
acercándola a su justa dis
tribución. De esta manera 
el fraude tiene en la ley su 
implacable, su seguro, su 
vigilante, su insobornable 
policía. .

Todos, , lá verdlad, salimos 
ganando.

que no aceptable, era lógico si 
se tiene en cuenta t pe ci wtabii' 
cer una óptica sra ñoco más o 
menos como montar una frutería 
o lina mercería. Con tal de que 
se pagase la contribución indus 
trial bastaba, ya que no se exi
gía ningún título para ello.

Vivimos en una época ds re
valoraciones y reivindicaciones, y 
los ópticos han reclamado para su 
profesión la categoría que hasta 
ahora leg faltaba y que sólo une? 
pocos, muy conocidas en toda Es 
paña, habrán alcanzado mediante 
el estudio realizado por iniciativa i 
propia y con el sólo estímulo de 
su voluntad. Son personas que 
llevan treinta, cuarenta a veces 
cincuenta años dedicadas a mon
tar gafas o más bien anteojos, 
palabra más española.

Y así ha nacido esta terrera 
Asamblea Nác mal de Opticos, 
que en sesión y medía ha apret a
do ♦^odas su.® conclusiones. lo que 
demuestra el completo atuerdo 
entre todos los profesionales y la 
precisión y la justeza c n que han 
sido enfocados sus p’^oblemas y 
propuestas las -«oluciones.

ONCE PUNTOS DE UN 
PROYECTO DE REGLA

MENTACION

«La gran importancia alcanza' 
da actualmente por las cuestiones 
relacionadas con la visión, asi co
mo la evidencia de que si el total 
desarrollo de la industria óptica 
se realizara de una manera anár
quica, podrían originar se graves 
trastornos para la salud publics, 
hacen preciso que sea ref^iamen- 

<tado su ejercicio, exigiendo que 
al frente de los establecimientos se 
encuentren ópticos capacitados 
que, en posesión del Diploma de 
aptitud expedido o recono-cido por 
el Estado, garanticen el más efi
caz cumplimiento de la alta mi
sión que aquélla debe desarro
llar».

Así dice textualmente el preám
bulo del proyecto de reglamenta
ción presentado en la Asamblea. 
El proyecto consta de once'pun
tos, y es claro, exacto y conci.so. 
Y en esa mañana fría y solada 
del mes de enero cuando se dio
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anota de óptica ha eco . cl (Mirto niazo de los ùitinios años

por terminada la primera meala 
sesión, los asambleístas comenta
ban especialmente los puntos dite 
que más atañen a la situwon 
personal y especial de alaunos Q® 
«U0^'

Porque allí estaban reunidos 
ópticos que han realizado cursi
llos de capacitación, que se han 
desplazado d4sde sus lugares ha
bituales de trabajo para asistir 
a las clases que el Instituto «Daza 
de Valdés» ha organizado en es
tos pasados años; y allí estaban 
taihbién esos otros óutjeos oue 
por una u otra causa, a veces el 
no haber querido también es 
una causa, no los han llevado a 
cabo. Y como es lógico, la polémi
ca surgió entre unos y otros, aun
que al final se impusiesen ^a ra
zón y el bien de todos y no los in
tereses particulares de unos po
cos. Se levantó uno de los asam
bleístas, lle'gado del Norte, y pro
puso que las ópticas que no tu
viesen o contratasen los servicios 
de un diplomado de la Escuela, 
fuesen cerradas. Se le hizo ver la 
injusticia que su petición encerra
ba y él lo reconoció así, con lo 
que ei terna no siguió adelante, si 
bien sirvió para fijar la postura 
de los diplomados con respeoto a 
los que no lo son: una cierta be
ligerancia con aquellos aue llevan 
un número elevado de años en la 
profesión y que han hecho do 
ella su medio de vida. Esa cierta 
beligerancia se, contiene exacta
mente en el párrafo 3.®, que dice:

«Aquellas personas que con an
terioridad a la fecha de creación 
del diploma (22 de junio de 1956) 
venían regentando a su nombre 
un comercio de óptica y no hayan 
obtenido el título expedido por el 
Ministerio de Educación Nacional, 
ni puesto a su frente un profe
sional diplomado, sólo podrán 
continuar ejerciendo su actividad 
en el lugar donde estuviesen ins
talados en aquella fecha.

Esta autorización será estricta
mente personal ó intransferible, 
caducando al fallecer su benefl- 
ciario».

En la reglamentación también 
se establecen otros requisitos y 
uno de ellos, dé no escasa impor
tancia, es el de la maquinaria

OmT-icióii tic-compre,bar las dioptrías; de una 1 nte con 
' de fabrií-at-ión naeicnal
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precisa para montar los anteojos 
o las gafas. Una óptica en con
diciones debe poseer un mínimo 
de elem¿ntos técnicos, de forma 
que no basta el diploma, sino que 
además es preciso contar con ei 
utillaje necesario prescrito por la 
ley. De esta forma se consigns 
elevar la calidad de los trabajos, 
aumentar el margen de seguridad 
en los resultados dsi método em
pleado y por consiguiente elevar 
el nivel medio y la categoría de 
la profesión.

LAS BASES DE UN PRO
GRAMA PARA TODA LA

VIDA

El día 13 la Comisión organiza
dora ds la Asamblea reunió a los 
représentantes de los periódicos 
madrileños para explicar el alcan
ce, significado y programa de la 
III Asamblea que elaboró éste á 
base dé tres puntos: «Reorganiza
ción de la profesión», «Cruzada 
<3e protección ocular» y «Funcio
namiento de la Escuela». Estaban 
presentes don Baldomero Martín, 
presidente de la Coniisión; el di
rector de la Escuela de Optica Di
plomada, don Mariano Aguilar, y 
el doctor Blanco Molina, jefe de 
la Campaña de Protección Ocu- 
lai.

En el mom-nto presente quizá, 
sea esta última la que más atrae 
la atención del hombre de la ca
lle. Y el h<cho de que la gente la 
ha acogido con agrado, lo de- 

, muestra el aumento de visitas a 
los oftalmólogos o centros asis
tenciales y al aumento en la ven
ta de cristales correctores. Habra, 
siempre existe alguien qua piense 
así, quien crea que -esta campa 
ña va encaminada hacia un ex
clusivo beneficio de doctores y 
ópticos, pero la realidad es muy 
otra. que pueden dañarle seriamente. 

Es necesario, aunque sólo sea por 
egoísmo, que la gente se dé cuen
ta de esta necesidad. No sirve la ____

«A mí siempre me ha dolido la - ‘^^ considerar que la óptica tenía necesidad de empharIbeza.» Y lo d^fa pnn «i^°ir,„or,. huevos elementos, nunca podía
sivamente <n favor de los médi- tener la garantía de que los áti
cos y de los ópticos. No sirve por- mitidos supieran lo suficien te co- 

existen establecimientos be- mo para interpretar las recetas 
nencos en los que no es preciso de los oculistas. En el mejor df 
abonar cantidad alguna. No sirve, los casos, obligaba a un aprendl- 

^^ mayoría de los ópticos zaje largo y necesariamente in- 
examinan la vista gratuitamento completo. La Escuela, ahora, oiré- 

’^® -^"^ ®^ presunto ce la garantía de una perfecta 
cristales, le envía capacitación y ai mismo tiempr 

P^^^ ^^® “^® ®® ^°® valoriza a los profesionales.
ere. No es, pues, un beneficio son dos años de e.sludios d?

SOLO DOS OJOS

cabeza.» Y lo decía con el conven
cimiento y el tono de que aquello 
era ají y aXi había de ser hasta
que se muriese. Y se hacía radios
copias y se hacía mirar la marcha 
de su organismo de arriba abajo; 
pero no se le ocurría,, ni por aso
mo, pensar en sus ojos. Más de 
una persona estaba en estas*’ o 
parecidas condiciones, sobre todo 
las mujeres. Entre ellas, más que 

nada, porque opinan que las ga
fas af-ian o por una falsa coque
tería que Iss hace subestimar la 
Import^cia de sus ojos, cuando 
en realidad ea mucho mejor ver, 
aunque sea a través de unas ga
fas, que estar la mayor parte del 
Uempo ausente del mundo y gui
ñando los ojos como un buho al 
sol.

La Campaña de Protección Ocu
lar nació en otras tierras, pero 
entró inmediatamente en España, 
en donde se ha enraizado con 
enorme fuerza. Su lema es muy 
sencillo y muy expresivo al mis
mo timpo: «Dos ojos para toda 
la vida.» Significa muchas cosas 
y lleva implícitas otras muchas. 
Nadie, es decir, casi ninguna per
sona que no usa gafas, se preocu
pa de sus ojos. Todo lo más que 
hace es usar gafas negras envera
no, lo cual tampoco quiere decir 
que proteja su vista con esa sim
ple acción.

Hace ya unos cuantos años se 
inició una campaña encamináaa 
a demostrar a la g^nte la necesi
dad de hacerse reconocer por un 
médico cada seis meses o por lo 
menos una vez al año. Y no una 
mera revisión, sino un examen a 
fondo, cuidadoso y detenido. La 
campaña dió resultado, y como 
consecuencia de ella,-y natural
mente ayudada por los avances de 
la medicina, el número de casos 
de tuberculosis pulmonar cayó en 
vertical. Aquella campaña se lle
vó a cabo al mismo tiempo en 
docenas de países y de sus resul
tados nos beneficiamos ahora.

«Dos ojos para toda la vida» 

La Escutia es extraordinaria se 
mire por donde se mire. El edi
ficio del Instituto «Daza de Val
dés» ya es por sí misino algo que 
merece verse y pensarse, algo 
fuera de serie, que los españoles 

- - ----- — -------- conocen ya porque ha sido fotc-
.son algo serio. Los ojos se can- grafiado docenas de veces. Y las 
san, trabajan casi tanto como el instalaciones de la Escuela en sí. 
corazón y están mucho más ex- ‘ *
puestos que éste a la acción exte
rior y directa de agentes extraños

particular, sino una medida de 
bienestar general alentada por ei \ 
Estado, del mismo modo que 
ha desarrollado en otros ¡países y 
que responde a un plan general i 

^® ^®® condiciones de : 
vida de la Humanidad '

JUEVES 16: ENTREGA 
DE DIPLOMAS

La mesa barnizada, amplia, es 
como un espejo que refleja'un 
rayo blanco cada pocos segundos, 
El Ministro de Educación Nacio
nal va entregando, uno a uno, los 
diplomas a log nuevos ópticos <0 uncí !una ceremonia llena de signifi
cado. '

El escenario: el magnífico salón 
de actos del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, enti
dad de la que depende el Instl u- 
to «Daza, de Valdés», organizador 
y montador de la Escuela de Op
ticos Diplomados en Anteojería. 

’ Juives, siete de la tarde. Una pro- 
rnoción de ópticos, la primera, re
cibe su certificado de manos de 
don Jesús Rubio; La profesión ya 
tiene el marchamo oficial y pasa 
a constituir una salida más, un 
punto de mira para la juventud

DOS ANOS DE ESTUDIO 
PARA UN TITULO

modernas, suficientes y amplias
Empezó a funcionar hace dos 

años, en enero de 1956, y ahora 
su eficiencia y el éxito que ha ob
tenido, obligan a ampliar sus lo
cales. La Escuela viene a llenar 
un .vacío. Antes, si una casa de

enunturas m ia Kstula de íi^uña A la tic redi

-BEL ESPA.vOL. Pág. 52
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LA INDUSTRIA OPTICA 
NACIONAL ES AUTOSU
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,as materias más o menos direct 
t-nnente relacionadas con la óp
tica Cada curso requiere una 
secute por parte del alumno, 
de tres mil pesetas, o sea un to
tal de seis mil para los des anos, 
aue no cubre ni con mucho 103 
kstofi por alumno y ano. La di
ferencia la compensa la aporta
ción de los ópticos, que son los 
primeros interesados en que la 
Escuela funcione y lo haga oren 
Optica instrumentât óptica físi
ca, óptica fisiológica tecnología 
óptica, fotometrxa en color, ma
temáticas, física, química y le
gislación comercial, son las asig
naturas que estudian los alumnos 
de la Escuela. Un programa apre 
tado y extenso, que so desarrolla 
durante cuatro horas diarias, ae 
seis a diez de la noche, y al que 
asisten incluso personas que ya 
están introducidas en la esp, cia- 
l'dad y que quieren legalirar su 
situación proxesxonai.

LA TECNICA MAS MO
DERNA Y LA ARTESA 
NIA TRADICIONAL, UNI. 
DAS EN LA ENSEÑANZA

Los diplomas que entregó el se
ñor Rubio eran los de los profe
sionales ya establecidos que han 
asistido a xos cursillos intensivos 
Los primeros diplomas de la Es
cuela serán entregados en junio. 
Hasta entonces, los alumnos ha
brán de se-ojixir aprendiendo. Y la 
materia es amplia. En la parte 
práctica se les enseña desde cómo 
se debe coger un cristal hasta có
mo cclocar unas gafas. Y ese 
«hasta» significa oirás muchas 
cosas, todas importantes. El alum
no recibe un bloque de cristal y 
aprende cómo na de cortarlo. có
mo tiene que construir el vidrio, 
cómo graduarlo. la forma de pu- 
llrlo y biselarlo, el lugar exacto en 
que debe hacer los taladros... Es
to en cuanto a los cristales. Pero 
también tiene que ¿star capacita
do para construir la montura de 
unas gafas y hacer las chamelas 
y los tornillos, y as varillas En 
resumen, debe saber construir una 
gafa hasta el más pequeño deta
lle.

Para este aprendizaje cuentan 
con los elementos precisos, que 
abarcan una s¿ne de modelos 
completa: desde los usados hace 
veinte años hasta los que se han 
puesto en función imiemo el año 
pasado. En realidad, la artesanía 
y la técnica s^ unen para que el 
óptico pueda cumplir con su co
metido en cualquier lugar y en 
cualquier medio que esté a su al
cance. De nada serviría, por ejem
plo, Qu^ un óptico estuviese al co
rriente del, manejo y empleo de 
los aparatos lanzados ayer mismo, 
si los que él ha de emplear, por 
una u otra causa, son de un mo
delo atrasado <n cinco o diez 
años.

Como sucede desde hace unos 
años en otros sectores de la in
dustria, la de óptica ha conquis
tado su propio medio y práctica
mente es ya independiente.

La materia prima viene de

Francia, Suiza o Alemania: pero 
una vez pasa la frontera, co
mienza a ahorrar divisas, porque 
toda la manufacturación y los ele
mentos empleados en ella, son to
talmente españoles. El empleo de 
materia prima extranjera se debe 
a que son ¿sos tres países los que 
dan mejor calidad a sus produc
tos, y cuando se desea hacer algo 
bueno es preciso emplear elemen
tos buenos. No hay en el mundo 
unos cristales o un celuloide como 
sl Z^iss»

Pero esto no quiere decir que 
todo el cristal se importe. Parte 
se importa y parte se produce en 
España, y la 1. N. D. O. tiene un 
excelente servicio, que, en muchos 
aspectos, nada tiene que envidiar 
al extranjero. Aquí se fabrica, se 
prensa, se talla y se pule el vi
drio tan bien o mejor que en cual
quier otra parte, con una clara 
ventaja para la Industria espa
ñola: la de la baratura de sus 
productos. Con relación a Fran
cia, por ejemplo, las gafas cons-

alumnifs aprendeti linio <'.•, proceso

de) cliente

A urdida v peilección de todos

truídas on España son un cuaren
ta por ciento más baratas. La di
ferencia a favor nuestro aumenta 
al comparársela con la. de otros 
países, especialmente con los pre
cios que rig<n en toda América, 
de punta a punta. Y en ningún 
modo la calidad desciende. Las 
gafas montadas aquí, compiten 
no sólo en elegancia, sino tam
bién en eficiencia y precisión con 
las que fabrican otros países.

Para todo ello es necesario el 
empleo de una maquinaria, de 
un utillaje estpeciales. Y los eP- 
mentos precisos para ello se pro
yectan y montan con material 
nacional. Resultado; autosuficien
cia de la industria, calidad, pre
cio y auge de un aspecto más de 
la vida española que no sólo fa
brica para el territorio nacional, 
sino que lanza fuera sus produc
tos para que miles de personas 
vean el mundo a través de unos 
cristales que no llevan grabado el 
consabido «Made

Fotografías: 1- CORTINA
Pág. 53. El. l-SP''-
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LA BIOCLIMATOLOGIA, 
OTRA CIENCIA PARA LA 
SALUD DEL HOMBRE

El doctor Hans Adolf líú i!. 
che, principal discípulo del 
doctor Curry, au.sculta «bu- 
climatológicamentc» a una 

paciente

DESCUBRIMIENTOS DE MANFREDO CURRY
SOBRE LOS FACTORES METEOROLOGICOS

UN MISTERIOSO ELEMENTO EN LA ATMOSFERA: EL ARAN
T A naturaleza se renueva y re- 

nace periódicamente, brotan
do más pujante que nunca cada 
primavera. Esto lo saben las men
tes más simples, Pero, unido es
trechamente al ciclo sensible de 
las estaciones y de los días, ri
gen otros períodos de fase más 
o menos larga, que influyen po
derosamente sobre los seres vivos 
en, general y sobre el hombre en
EL ESPAÑOL.—Pág.

particular. El clima de una de
terminada localidad está sujeto a 
variaciones, de las cuales, la de 
menor período es una de once 
años, que corresponde a la fase 
de gran duración de las mancipas 
solares. A lo largo de este cid ' 
las estaciones extremas, verano e 
invierno, suavizan o acentúan sus 
características peculiares de for
ma que los estíos se hacen más o

menos calurosos y los inviernos 
más o menos fríos.

Este hecho,, rigurosamente com
probado en las oscilaciones del 
nivel del lago Victoria, también 
se ha podido observar últimamen
te en España, donde todo el mun
do comenta la frescura de estos 
últimos veranos en relación con 
los que soportamos entre 1940 y 
1946. No se trata de un retorno-
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eó-

les ciclos y cambios cli-

CLIMA, FUENTE DEEL
MALES Y DE BIENES

manchas

causa de 
físicos de 
máticos.

1

las mancha.s 
comprobar el 
trabajo reali- 
1946.

bios atmosféricos y 
solares según pudo 
citado Nier en un

nada en limpio.
MANFREDO CURRY DES

CUBRE EL ARAN

El agente activo que produce la

zade en Madrid en
La influencia del clima sobre

nunca han logrado descubrir la 
■ estos fenómenos p-icc-

con los carn

obra üt

levineo
diha

también cutar a»

a los períodos fríos de la tierra, 
sino una breve oscilación del cli
ma, pues últimamente se observa 
una tendencia a los veranos m^ 
cálidos y a los inviernos más gé
lidos otra fase todavía más rá- 
Dida' de sólo veintisiete días, y 
también en estrecha relación con 
el sol, ha sido observada por 
Nier Nitmessel, señalando que los 
fallecimientos aumentan a ese 
mismo ritmo, al que parece suje
tarse los elementos atmosféricos 
y los organismos, incluso el del 
hombre, que no depende del gé
nero de vida, pues los lactantes 
igualmente están 'sometidos a un 
período de tal forma que se ob
serva una relación evident; enrte 
la. toxicosis infantil 

las personas es un fenómeno com
probado en todos los aspectos de 
la vida humana. Geopsiquicos 
cual Willy Hellpaoh y metereopa- 
tólogos como De Rudder han de
mostrado tanto la acción del cil
ma y de temperos sobre las pa
siones, el suicidio, los celos y los 
instintos, como soles dolores có
licos, la embolia, angina de pe
cho, neumonía, eclampsia, hemop
tisis, difteria e incluso lai muerte 
súbita. Pero los investigadores

Una vez comprobado el fenóme
no, al buscar el mecanismo por el 
que atmósfera y el clima actúan 
sobre el organiismo humano co
mienzan las dificultades.

Empezamos, según el padre Re- 
maña, por ser incapaces de defi
nir el clima de un lugar deter
minado. Para complicar aún má 
el problema éxisten, además, tres 
conceptos: el metereológico, el 
geográfico y el biológico. Aunque 
a nosotros nos interesa más el 
último, no podemos prescindir de 
la composición geológica de la 
corteza terrestre ni de la vegeta
ción, temperatura del suelo- y del 
aire, presión atmosférica, nubosi
dad, corrientes aéreas^ y maríti
mas, cargas eléctricas y mezcla 
de gases de la atmósfera.

Aunque todos estos factores se 
han estudiado concienzudamente, 
muy poco se ha sacado en limpio 
Se sabe, por ejemplo, que la tie
rra está rodeada de un campo

ralelo al aumento de las 
de sol y Peterson ha encontrado 
una evidente relación entre 1 a s 
erupciones solares y la meningi
tis cerebroespinal epidémica sur
gida en Chicago y Nueva York. 
Belak ha descubierto otro tanto 
en las epidemias de difteria de 
Viena y Budapest.

En busca de una causa satis
factoria que explicase tales fenó
menos se investigó sobre la in
fluencia de los factores atmosfe- 
ricc ' las relaciones entre la elec
tricidad del aire, se relacionó la 
aparición de las epidemias con 
las manchas solares, y no se saco

eléctrico, cuyo contacto perjudica 
a los bebés y a lo® gusanos de 
seda, .pero no a los huevos de 
gallina. También parece ser que 
el coeficiente de circulación eléc
trico interviene en la aparición de 
anomalías celulares malignas, en 
el transporte de algún virus des- - 
conocido y en los brotes de po
liomielitis infantil y en las epide
mias de gripe que por causas cli
máticas desconocidas surgen y 
desaparecen súbita y mistericsa- 
mente.

Como puede verse el descubri
miento seis veces milenario de los 
magos caldeos de la influencia de 
los astros sobre la vida del horn
am, se está actualizando. Tschi- 
jewsky afirma que el incremento 
de cierta,s enfermedades corre pa-

EL continuatior de b 
Manfred -Cuiry- Ï*?-
che, mide'el campo 
El docíor Biunsch'. 
cho «Kl tiempo puede lavo 
recér la enfermedad, pen 

sensibilidad del hombre a los 
agentes atmosféricos no ha podi
do ser determinado. La acción úei 
ambiente geofísico sobre el orga
nismo no puede a-tribuirse a un 
solo factor. Más bien debe ser ei 
resultado de una «acción armó
nica» de varios elementos. Las al
teraciones bruscas de este equili
brio debían constituir -’la fuente 
de excitación biclimática.

Hace años, Mafredo Curry em
prendió el estudio de la influen
cia de diversos factores meteoro
lógicos, tanto sobre individuos 
sanos como sobre enfermos. A pe
sar de emplear rigurosos medios 
experimentales no obtuvo resiúta- 
do positivo alguno. Entonces dlrp 
eió su atención a la composición 
árnica de la atmósfera, especial
mente a los elementos que ^lo se 
encuentran indicios en el aire co-

Pág. 5.5.—EL español ‘l
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SOBRE RUEDAS
1 P' L maestro por antcno- 

masía es el hijo de Djln 
hecho hombre. Sus tres 
años de vida pública, de 
predicación o de enseñan 
sa no transcurrieron en la 
Quietud de un mismo lugar, 
sino que fueron tiempo, de 

_ andadura.
La idea tradicional de los 

maestros estáticos se enri
quece con esa. del gran 
maestro del buen andar 
que explicaba parábolas a 
las multitudes.

Ahora la Diputación to
ledana motorisa a un gru- 
j>o de maestros con el fin 
de que su labor docente 
pueda llegar a unos mil ni- 
ños que ■ viven en fincas 
alejadas de lo.s pueblos.

Claros, serenos varones 
que gobernáis a Toledo. 
SI os fizo Dios pilares 
de tan riquísimos teohos, 
estad finnes y derechos.

Esos serenos varo.nes de 
la Imperial Ciudad han 
querido unir, su esfuerzo al 
general del Estado en pro 
de la educación^ Ellos saben 
que extender la cultura es 
enriquecer al pais; exten
dería en amplitud—cultu
ra media de multitudes ciu- 
dadanas—g en profundidad 
individual. Saben que la 
cultura es un bien privado 
—de cada persona—, pero 
la enseñanza, la educación 
es un bien común que per
tenece a teda la Nación. 

mo el amoníaco, el cloro, los ni
tritos, el yodo, el rodón y el 
ozono. /

Con este motivo Inició una se
rie de estudios concienzudos y 
sistemáticos, utilizando como ba
se varias normas. Asi realizó me
diciones en diversos climas y paí
ses, tanto en Europa como en Es
tados Unidos; en tedas las esta
ciones del año y bajo distintas 
condiciones meteorológicas, com
probando. las reacciones biológi
cas de cada uno y también el efec
to aislado de un determinado di- 
ma o ambiente atmosférico en la 
cámara climática, en la que se 
pueden crear ambientes climáti
cos artificiales, con factores at
mosféricos y eléctricos conocidos 
observando de esta manera las 
reacciones de los animales y per
sonas sometidos a su influjo.

Las investigaciones más intere
santes J^ueron las efectuadas con 
el ozono. Por lo menos demostra
ron la gran influencia que ejerce 
este elemento sobre las funciones 
fisiológicas del hombre y sobre 
sus predisposiciones patológicas.

El ozono no existe sólo en for
ma pura, sino que al mezclarse 
con materias orgánicas, sobre to
do al contener la atmósfera de
terminadas impurezas, se forman 
compuestos Inestables—ozonides— 
que pueden disociarse como el

ozono y poseen también una ca
pacidad oxidante.

¿Pero es realmente el ozono el 
elemento químico atmosférico, va
riable Con el estado de tiempo, el

Buena cosa esa de que la 
enseñanza, cuando las cir- 

. cunstancias lo exijan, se 
haga móvil, casi deportiva.

La pizarra bajo el ciga
rral. Enseñanza en la Na
turaleza, no a la manera 
antigua, sino al modo más 
moderno. Ya nq ^on sólo 
las bibliotecas circulantes 
la cátedra de enseñanza, y 
los bibliobuses las muestra’^ 
más visibles de la moviliza
ción, didáctica. Hay turn-' 
bién misiones culturales que 
recorren las~ comarcas más 
alejadas.

Estos maestros toledanos 
llevan la escuela hasta el 
niño, por alejado que éste 
viva y adentrado, en el me
dio rural. Y a los.niños 
que por este.media reciban 
instrucción primaria les 
quedará el recuerdo de 
aquel hombre que, como un 
moderno caballero andan
te, llegó hasta él un dia y 
otro para darle el beneficio 
de la letra que sirve al es- 
piritu.

En las improvisadas es
cuelas al aire libre la hora 
de entrada no va a seña
larse con la campana ni el 
silbato, sino, que ésta ven
drá marcada por el ruido 
de moter de la llegada del 
maestro.

Y quedarán así menos 
reduatos a la apartada ig
norancia para_^que en todas 
partes el niño agricultor 
crezca en hombre cultiva
do.

1 Ptoductor de las alteraci-no. » i | se observan en los orgS ¡mos 
manos? Decidido a resoSÍ 5í i 

\ incrementó sus! ' 
ante todo 5' 1 

ia^niósf era estó do 1 ada de un Í : 
der oxidante capaz de predKi 
misma reacción química que oí

® ozono. Demuéstrase este 
F^Ía^ ^°’^ ®^ acción sobre uñaste Í^n^^” neutra de ioduro poK 
Sin embargo, el ozono no es pi' 
elemento exclusivamente oxidaJ. 

A® ^^ atmósfera. Curry réalisé; 
°P^^^^i^n de la absorción dé' 

®°® silicatos puesto 
a la temperatura del aire liquido 

^^ resultado de que la sub?‘ 
°^i^nnte de la atmósiera 

posee: el alto poder de oxidación! 
del ozono, pero no es este d^' 

pues carece de su olor ca
racterístico o del espectro de ab-

9Me le es propio. A este 
misterioso elemento que es cam 
de combinarse con el yoduro petá- ' 
sico en solución neutrat, es al one 
Curry y sus colaboradores llama- ! 
Í°^u. ^^^^‘ Ahora bien, según los 
trabajos de Dimagel, el Arán de 
Curry no sería otra cosa que el 
ozono completamente puro.

La determinación de Arán se 
efectúa químicamente y se valora 
clorométricamente. La intensi
dad de la coloración parda del pa
pel reactivo impregnado de yodu- ' 
ro potásico da la medida del con
tenido en Arán del aire.

Cada clima se caracteriza por 
su valor medio de Arán. Las va
riaciones de tiempo" producen, por 
el contrario, oscilaciones de Arán 
pasajeras, análogas a los frentes 
o cambios bruscos de tiempo que i 
producen variaciones en los fac- 
tcres atmosféricos. En suma, Cu
rry y sus colaboradores compro
baron: .

1. Durante la nochL los valo
res de Arán son más bajos que 
durante el día. 2. Las altas con-
centraciones se presentan en el 
ambiente climático de una masa 
de aire frío, y las bajas en el ai
re cálido; asimismo, las masas de 
aire polar y continental poseen 
c o n c e ntraclones elevadas de 
Arán, y ,las de aire meridional o
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marítimo, bajas. 3, Las cantidades 
de Arán y sus oscilaciones pue
den caracterizar el clima de un 
luear y distinguir incluso zonas 
muy próximas.

LOS VIENTOS Y LA BIO- 
CLIMATOLOGIA

Ante la proximidad de las bo
rrascas estamos’ más deprimidos 
o excitados, según la constitución 
personal; un «algo» ha perturba
do nuestra natural regulación del 
equilibrio somatopslquico.

Los climas ventosos de bochor
no, húmedos, calientes, producen 
en los individuos depresiones le
tárgicas, abatimiento, irritabili
dad, abandono de deberes esen
ciales y exacerbación de pasiones.

Otros vientos de nocivas in
fluencias son los cálidos o secos 
(como en el «Fohn» en Alemania, 
Austria y Suiza; el del viento 
africano en el sur de Europa, el 
Levante, de nuestra tierra, el Si
roco o el Harmatan que soplan en 
el desierto y el viento zonda en 
el este de los Andes), que produ
cen depresión psíquica con dssa- 
sosiego, congoja, agotamiento, 
IrritabiUdad y fuertes impulsos 
sexuales. El viento zonda va siem 
pre acompañado de suicidios y 
delitos de orden pasional.

No todos los vientos son adver
sos. Hay otros que producen si
tuaciones atmosféricas favorables 
a la salud. Entre ellos se cuentan 
los vientos fuertes de regiones de 
baja presión atmosférica, mucho 
sol y abundante humedad, como 
los propios de elevadas alturas y 
de playas. Para unas personas 
esos climas resultan sedantes. En 
otras estimulan la vitalidad.

Una vez más la ciencia da 1^ 
razón al empirismo de las viejas 
culturas, pues los estudios cientí
ficos de los bioclimatólogos, con
firman lo que había* establecido 
ya la intuición humana al decir 
«soplan los buenos vieiitos» o 
«malos vientos corren». Los vien
tos implican rachas según la bio
climatología, que guarden una 
estrecha relación con las influen
cias telúricas.

Se han emitido muchas teorías 
park explicar el efecto dj los 
vientos o frentes de aire: las más
antiguas los 
caídas de la 
cree sean las 
barométricas 
las pequepas 
producen en cortos períodos; Is
iaci los atribuye a los cambios 
eléctricos y de la ionización eléc
trica del ambiente.

Manfredo Curry encontró que 
existen relaciones regulares entre 
los tiempos de «Aran» y determi-
nados cuerpos de aire o vientos- 
tos cuerpos de aire frío, como los 
que se presentan en las presiones 
elevadas y anticiclones, ofrecen 
valores de «Aran» elevados. Los 
cuerpos de aire caliente que 
acompífúan a los ciclones y de
presiones, dan valores de «Aran» 
bajos. Por tanto Curry habla de 
un clima cié frente frío y de un 
clima de frente caliente, con lo 
que quiere significar únicamente 
la concentración en «Aran» en 
Un lugar determinado.

13^1 antagonismo entre los vien
tos o frentes fríos y callentes en

El ozono del aire influye v^traordinariamente en 
de la s-ilud de, los individuos He aquí un «ijm. .

que dota a la habitación de un clima partivu-.ai

los sujetos sanos, deducen Peter
son y sus colaboradores dos fra
ses opuestas en el ritmo del cuer
po. Una es la frase ARS, con pre
dominio del sistema nervioso sim
pático, originada por el paso de 
un frente frío de viento. Otra «s 
la fase OOD, con preponderancia 
del sistema nervioso parasimpá
tico vagotónico. creada por el cru
ce de uB^rente cálido de viento.

Durante el frente frío o polar, 
cuando se observa una subida del 
barómetro, disminución de la hu
medad y ciclo despejado, en los 
organismos en fast ARS se pro
ducen una relativa aceleración del 
metabolismo y un aumento de la 
presión sanguinea. La consecuen
cia inmediata es un estado de 
bienestar.

j^l revés, el frente cálido o tro
pical. que en invierno suele pre- 
sehtarse con una baja en ®1 
rómetro, aumento de la humimaa, 
cielo Claro, provoca en el organis
mo disminución de la presión ar
terial y metabolismo frenado, con 
sensación de cansancio. To^ :sto 
se refleja también en las otras es
taciones del año. 

Después de consultar una copio
sa estadística de enfermos, los 
doctores Teng y Heyer han des
cubierto qu¿ el infarto de uiio- 
cardio. enfermedad que padeció 
Eisenhower, sucede con mucha 
frecuencia cada vez que Estados 
Unidos sufre los efectos exagera
dos de las invasiones de aire polar 
o de- tempestades procedentes de 
los trópicos (esto es: d=, frentes 
fríos o cálidos). El «Póhn», el 
viento cálido y seco de los Alpes, 
origina en los enfermos del co
razón ataques análogos, influyen
do además sobre todo el organis
mo Mientras sopla, el su: ño de 
las personas es irregular, y agi
tado, jLa mayoría de la gente s3 
muestra irritable, por lo que el 
profesor W Step? recomienda 
que en esos días se deben sus-

pender los debates en los Tribu
nales, extremar la vigilancia de 
los niños «n las escuelas y renun
ciar a intervenir a los enfermos 
graves, cuya operación pueda di-
ÍGXÍTS6

En suma, la influencia de los 
vientos es tal sobre el organis
mo, que según el trabajo de Oxt 
mañn sobre 16.382 autopsias, la 
muerte sobrevino, en un 33 por 
100, de los casos a consecuencia 
del paso de frentes fríos o cá
lidos.

CONSTITUCIONES AR
DIENTES Y FRIAS

Numerosos ensayos en la cama
ra dimáüca, «n la que se pimae 
modificar la voluntad, la canti
dad de ozono o Aran presente en 
la atmósfera, demostraron que 
una determinada concentración 
de ozono tenía siempre una M- 
ción característica sobre el esta
do subjetivo y objetivo del fie
bre. De este modo Manfredo cu
rry, en su Instituto de Medicina 
Bioclimática de Riederau, a ori
llas deh lago Ammérsee, en los 
Alpes bábaros. clasificó a las per
sonas en dos grandes grupos que 
reaccionan de una manera con
traria a una misma concentración 
de Arán. Según Curry hay indi
viduos sensibles a valores de Aran 
elevados y otros que lo son a va
lores Aran bajos. Teniendo en 
cuenta la concordancia, bastante- 
regular, entre valores Aran y 
frentes de tiempo (fríos o calien
tes), denominó a estos dos gran
des grupos humanos tipo P y ti
po C. Los pertenecientes al gru
po P serían sensibles a un frente 
frío, y los que forman parte aei 
grupo 0 a un frente caliente. 
También habló Curry de un tipo 
mixto, llamado M. Además exis
tiría el tipo S o «¿ludabl^ que 
tolera bien los cambios del tiem
po, el paso de los frentes fríos o
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cálidos y sólo acusa sensibilidad 
a ambos, cuando <stos frentes 
son muy acentuados. El tipo re- 
síst.nte o R tolera Edmirablemen. 
te sin molestias los cuatro prime
ros frentes, aunque produzcan 
cambiOg muy extremados dal 
tiempo.

Hay dos maneras de averiguar 
a qué tipo climático pertenece 
una determinada persona. El mái 
exacto y científico es el método 
de la cámara climática. Al en
contrarse en ella una persona con 
aire exento de ozono, si pertene
ce al tipo C experimenta sensa
ciones desagradables que en los 
enfermos pueden producir o em
peorar las manifestaciones infla
matorias. La introducción de 
^^®bdes cantidades de ozono oro- 
ducen inmediatamente una mf- 
joría de las dolencias. El tipo F 
reacciona de una mañera opuesta 

La otra técnica se basa en ei 
cuestionario redactado por el pro
pio Curry de acuerdo con las ex
periencias obtenidas tras diez 
años ds investigación. Es menos 
exacto, pero mucho más fácil de 

realizar en cualquier parte. Man- —--------
fredo Curry óbservo que tanto las Personas que respondían afirma- 
personas perteneckntés al. gru- ----- --  -
po F o al gn^jo C, poseen una 
instrucción típica y una sensibi
lidad especial. Así, entre las per- 
?°5?^ ^®^ ^^PO ^ abundarían los 
individuos con rasgos faciales pro
nunciados: nariz largad delgada y 
puntiaguda; boca rasgada y pe
queña, frente elevada, ojos peque
ños y profundos y cara pálida. En 
cambio, los sujetos del grupo C 
presentarían rasgos faciales sua
ves: nariz ancha, boca llena y 
earnosa, frente baja, ojos gran
des muy separados y cara san
guínea.

cuanto a su especial sensl 
bilidad y modo de ser, las perso
nas del tipo F, sensibles a un 
clima duro y frío, se caracteriza 
rían porquç se abrigan bastante, 
les gusta el baño callente y nu- 
yen del agua, prefieren la cale
facción central y se encuentran 
bien cuando sopla viento Sur. 
Duermen bien con la ventana ce
rrada, con sueño profundo y en 
^eños escasos, despertándose 
tarde, no usan la almohada. Es
tas personas se encuentran a me
nudo mejor en el interior que en 
exterior, no experimentando mo 
lestias en las habitaciones carga' 
das y mal ^ventiladas. Son indi
viduos desganados, fáctUes a las 
náuseas. No toleran las grasas, 
pero prefieren la carne y los gui
sos salados y con esp eias. Tam
poco son golosos. Tienen mala me
moria, aprendiendo peor por este 
método, por su tendencia a las 
disputas y su preponderante mal 
humor; son amigos de pleitos y 
enemigos de componendas. Su 
temperamento generalmente es 
tranquilo y flemático y su rendi
miento proporcionado y prolon
gado. Son egoístas y sienten ale
gría de ganar dinero para aho 
rrarla Pertenecen al tipo visual, 
impresionándoles más lo que ven 
que lo que oyen.

Una persona perteneciente «* 
tipo O es totalmente opuesta Con 
una acentuada sensibilidad a los 
vientos calientes del Sur, viste 
ropa ligera, prefiere un clima frió 
y vientos fríos, asi como los ba 
ños tibios-o fríos, y no le gusta , 
mucho tomar el sol. En Inivierno le 
basta con una estufa o chimenea.

EL SISTEMA NEUROVE
GETATIVO. SENSIBLE A 
DAS VARIACIONES DEL

ARAN

can las misteriosas sensaciones 
â «"* «sienten» 
d cambio del tiempo.. Tales per-

enconl.rándose mal en las habita
ciones cargadas porque sienten 
constante necesidad de aire fres
co. Por eso duerme bien con 1« 
ventana abierta. Su sueño es li* 
gero, más bit'n intranquilo, con 
muchos ensueños, gustándole la 
cabeza alta para dormir. Se en 
cuentra bien al despertar. Su ape
tito es bueno, constante, soporta 
l^as ganas y es goloso. Prefiere" la 
fruta y verdura y desdeña la sal 
y las espacias. Tiené 'buena me-, 
moria y- lo que aprende lo hace d? 
este modo. Es una persona ama
ble, Sentimental, con necesidad de 
afecto. Su temperamento es emo 
tivo, exaltado y vehemente. Es yn 
altruista, y su mayor alegría es ga^- 
nar dinero para gastarlo: Perte
nece al tipo acústico.

Para averiguar si una persona 
pertenece al grupo P o C o al 
mixto M, se le somete a un inte
rrogatorio, formulándole pregun
tas basadas en el cuestionario de 
Manfredo Curry. Según la pro. 
porción de signos P o C positi
vos. se determina el tipo consti
tucional. Se consideran pertene
cientes al tipo P a todas aquellas
tivamente en un 70 por 100 al 
cuest^nario tipo P, y como de 
.?? aquellas cuyos signos po

sitivos pertenecían en un 70 por 
100 al cuestionario tipo C. Se de- 
signan como Me las personas que 
corresponden en un 10-05 por 100 
ai signo C mayúscula y como Gf 
a las que tienen un 10-65 por 100 
de signos P. Estos son los tipos 

Da dificultad del método 
principalmente en la ha

bilidad en hacer las preguntas 
pa^ conseguir las respuestas de 
interés del interrogado. A pesar 
de todo, en los tipos extremos o 
puros los resultados suelen ser 
bastite exactos mientras que 
los,tipos mixtos, las clasificacio
nes apenas son utilizables

; senas, mucho antes de que los 
pájaros lo anuncien con su n 
quido vuelo, ya andan quejándo- 
se de su corazón, de su estóma
go y de sus patas de gallo. En 
esos días todavía hermosos en los 
que una persona corriente aún no 
percibe nada notan algo extrañi en torno suyo y sufrm^na 
depresión espiritual y una pro- 
funda sensación de angustia, nu’ 
cede y se calma lnexplicableme> 

cuando caen las primeras go- 
\^® de Huvía. Son las anticipadas 
alteraciones del Aran las que les 
avisan gravitando bíoquiniicam'n- 
te sobre su hlperestésico y des- 
.®^P^|^^r8do sistema nervioso ve
getativo. La partícula del erça- 
nismo más sensible a las míni
mas variaciones del Aran es un 
cabello, y mucho más si se trata 
de una mujer rubia, que es el de

merito sensible que registra las 
oscilaciones atmosféricas en los 
barómetros de mejor calidad.

Los cambios transitorios del 
Aran exigen una adaptación in
mediata en este sistema, cue, 
merced a su extensa red nervio
sa, Conduce Jes impulsos climá
ticos hasta las más recóndita.'* cé
lulas del organismo, a donde lle
gan por el finísimo rectángulo 
terminal vegetativo. La capaci
dad de regulación vegetativa del 
cuerpo es limitada y a menudo 
msuficíente para adaptarse debi- 

grandes variaciones 
climáticas permanentes o repen
tinas. El resultado es la enferme
dad. El bienestar de las personas 
con un sistema nervioso vegetati
vo hipersensible d.'pende en gran 
parte de las oscilaciones del clímai 
En estos enfermos sus dolencias
mejoran con frecuencia cuando 
puede encontrar un clima favora
ble. Este es el motivo por el cual 
fracasa en ellos la terapéutica me
dicamentosa cuando han de psr- 
manecer en un clima adverso, du 
curación se efectuaría lápida y 
fáciímen^ si gg ¡gg transportara 
a un ambiente con un Aran pro
picio. íComo no todo el mundo 

i ^^ ®^ busca de un clima 
que fuese específico i su

Indudablemente, el clima actúa ..urac-an 
®°*’^* ^^ personas fácilmente si 

® adaptarse al am- am 
biente en que viven para sopor- pici- 

o "^^J®^- ®*’'» *^ c“^ son las puea< variaciones morfológicas au#, se „ Observan en las diiereTtes’Xï t?M bæÆ' 
hSnS,'°’ ”^'“'*« de las asnas aS^derau “*“°- 
tropicales el color oscuro de la ^

^®?, ^®íi®ñ<le las radiaciones 
ultravioleta. En las regiones tó
rridas, el talle esbelto aumentó 
la superficie de evaporación cu
tánea. El sistenia grandular de 

permite una sudora
ción más profusa, al mismo 

lempo que. protege sus cuerpos 
de una capa de humedad. En 
camtoio, los esquimales, con su fi- 
^ra pequeña rechoncha cubier- 

de grasas, puede defenderse 
rigurosas temperaturas 

glaciales. Pero no sólo en la fl- 
8ura. También en la nariz .actúa 

ancha, permite 
una más fácil ventilación pulmo- 
^r a los habitantes del trópico, 

cambio, a la nariz reducida y 
P^°P^a ^® los pobladores de los países fríos, contribu

ye a que el aire helado se entibie 
y suavice ai ser inspirado

el Instituto de
crea climas artificiales

para sus enfermos, a los que se 
proporciona ozono en la cantidad 
que lo precisa. Muerto Manfredo 
cur^, en la actualidad el conti- 
nuador es su antiguo discípulo 

doctor Hans Adolf Haensche.
diversas clínicas y Univer

sidades de Alemania y Austria se 
Pí®®®“P®*i por esta medicina bio
climática, especialmente la clíni
ca neuropsiquiátrica de la Uni
versidad de Innsbruck Uno de 
sus miembros, el doctor Sandri, 
ha recorrido España dando con
ferencias y realizando! mediciones 
de concentraciones de Aran, en 
San Sebastián, Bilbao, Gerona, 
Barcelona, Lérida y Madrid. Bar
celona tiene un clima con valo
res medios de Aran bajos. Eh cam
bio en Madrid ofrece valores me-

altos. La cátedra de 
mdrología médica de la Facultad 
de Medicina de Madrid, cuyo ti
tular es el profesor San Román, 
P^ee un aparato para realizar 
estas mediciones. Por otra parte, 
la beca «Jaime Balmes», de Bar- 
celona, concede estancia gratis de 
tres meses en la clínica de Inns
bruck para aprender el manejo 
del aparato de Aran.
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1945 sobre la superficie

tisis DE PUSTItO, COCHES SIH CODDOCTOD1U ESTABA »« 0«

A segundo «cero» se aproxima y ^^^ ^^^ ^^ ¿unerficie desértica estallido. Por

N^es inmensas celaron d^ués 
la visión, mientras en Júpiter se 
desgajaban grandes masas del 
p^SCHabU nacido unos pe-

^ segundo «cero» se aproxima y 
en la Tierra todos los telescopios 
se dirigen en una sola dirección: 
Júpiter. Mientras el tiempo pasa y 
los nervois se tensan, una nave es
pacial huye del gran planeta 
muerto a velocidades vertiginosas, 
Allí, en Júpiter, ha dejado la car
ga acumulada de varios viajes, el 
mayor Ingenio atómico construido 
por los hombres, algo infinitamen-

de Los Alamos.
En todos los relojes

■S“iTS~’S *2^
estallado en tPiescomoaTac nlacas de los teiescop)»w 
quedaron inmediatamente impre-
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des autDiHstas.

Idwnue^

1 îTocarnl;s sobinbanos correij

Sr^xrfíir^^^f^® 5“® ®® separaban de 
«tel viejo planeta, en rutas toda
vía incontroladas.^-

Hacia ellos se dirigían las as
tronaves que portaban los gran
des cohetes; éstos, montados des
pués sobre los gigantescos frag
mentos, dirigieron el camino ha
cia la Tierra. Fué largo el viaje 
y penosos los trabajos porque a 
cada momento se corría, el riesgo 
de que las masas separadas de Jú- 
Piter.se perdieran en los espacios 
o fueran a caer sobre la super
ficie terrestre. Por fin. los cohetes 
que regían la marcha de los pe
queños astros dejaron, de funcio
nar. Estaban «en órbita», e.s de
cir, girando tn turno de la Tierra 
en una elíptica que ya no ha
brían de abandonar hasta él fin 
de nuestro sistema solar.

Ahora hay que dar marcha 
atrás y volver al presente, hasta 
llegar ai momento en que un 
hombre hai predicho esta empre
sa que será realizada dentro de 
cien años. El nuevo profeta d? 
Ia ciencia no es un arbitrista ni 
un soñador. Se llama Fritz 
Zwicky y es profesor dei Instituto 
Tqtnolé^ico de California. E.s el 
científico que en <1 mes de octu- 

bízo posible el primer facito 
/ ^^no en el intento de 

^^jeto fuera d. la zona 
^Bón terre.stre. Bajo su 

tóiíllfe efectuaron los ensa
que levaron al lanzamiento
ESPAÑOL,—Pág-. 60

. Para la superpoblación d- e^e 
^^^ futuro, Zwicky ha ha

llado la .so^ción en el aumento 
de la superficie habitable. De es- 
safJn+'^®^ ^?® JÍ^^'^^S y grandes ^télites de la Tierra se converti
ng en inmensos albergues de- 
®^~^^®nite acondiqionados.

de cien años los calen- 
alcanzarán ese 20.5« cuya 

^sbencia aparece tan confusa. 
Desvelando mi poco los enigmas 

1® Que será el mundo 
y los hombres de aquella fecha 
una encuesta realizada m los. Es
tadía Unidos ha penqitido cono
cer las opiniones de diversos hom
bres de ciencia y figuras de la in
dustria que han sido augures du
rante unos momentos.

cohete portador de abolsa 
de aluminio; después de ser arro
jadas de la cabeza del cohete, al- 
®«L^^ lograron alcanzar la velo
cidad de 64.000 kilómetros por ho- 

fotografiadas en su 
rata hacia el Sol, adonde se supo- 
«fi ^^ negaron a impulsos de la 
veleidad adquirida y de la fuer
za de atracción solar.

Siete mil millones de habitan
tes ocuparán la superficie terres- 

^^ ^ la cifra calculada por los demógrafos si 
las condiciones actuates de la vida 
en nuestro planeta persisten has- 
H^ ®®1° ^cs Estados Unidos habrán alcanzado ya una po- 
blucion de 600 millones de habi- tantAR.

_ La solución grandiosa de Zwio 
?y ^“? ^4® y® concebida, según 

■ W informó en la última reunión 
de los astronautas alemanes Téc- 

y a inmensa escala pa- 
pebble, pero, sin embargo, 

oentro de cien años quizá no sea 
todavía necesaria para remediar 
la superpoblación, cuyo verdadé" 
f® radica en la alimen-
tación o la vivienda y no en la 
simple asignación de una deten 
ñamada superñeie. En el mundo 
todavía hay miles de kilómetros 
cuadrados que podrían albergar 
a poblaciones mucho más densas.

«CLARO DE TIERRA» EN 
LA LUNA

Nuevo® tiempos, nuevo® profe
siones. Werner von Braun, supone 
abiertas para los jóvenes de en
tonces diversas posibilidades hoy 
desconocidas; la mecánica espa
cial o la ingeniería de minas lu
nar serán nuevas profesiones en
tre taritas como se ofrecerán a la 
^pension dj las actividades humanas.

^^ hombre acos- 
* vislumbrar el futuro, 

’^^^'’udo no contaba con 
ínS!?”^ ayuda, afirmó que él era 

,construir satélite.^ arti- 
r^cHJ - “^gonos le calificaron de 
I^ngroso y otro.s simplemente de 

? nadie se le ocurrió 
^,a^5 hasta mucho tiempo des
pués que este hombre estaba com-
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de diferentes clases, puede llegar 
a convertirse en un esclavo de

Tierra

ntetamente seguro de te certeza 

^ " ‘v^bÍSSm profetas

L diminutos astros fa- ?tt wr^eb hombre . Algunos 
Sí £ ^dedicarán a la capta- 
^^ "SS y sr&sxs 
S“11W deSfe sobre otras. De 

 esta ^m3' las comunicaciones 
Sbrteas I»«?ÍSSiuSÍÍ&- 
Mímente al ser transmitidas con 
mucha mayor fidelidad^que 
Sraente una red de satéli^ 

armí^es retransmitirá los prœ 
STsimultáneos de telmsión. 
Se podrán ser contemplados en 
cualqmer parte del inundó 

allá de estos satélites apa 
recerá el auténtico, la Luna, re- 

1 partida en áreas 
f wp las grandes potencias terres ‘ Ses Vla Luna partirán todas 

las expediciones encamin^as ha 
f cía los diversos puntos d<l siste- 

ma solar: Marte y
1 ya planetas explorados e ínclito 

explotados por los J'^^'br^. E 
los años que precedan inmedia
tamente al 2058 los astronauts

1 iniciarán la exploración de J«^ 
t ter y Saturno, en las alejadas re

glones del sistema.
La Luna no estará reservada 

' exclusivamente a los hombres! do 
¡ concia o a los militares. La ne' 
t cuenca de los viajes a nuestro sau 

téUte habrá permitido la instala
ción de grandes cúpulas de aire 

i acondicionado, en las que se es- 
tableoerán hoteles para el turis
mo terrestre. Desde los miradores 
encristalados y herméticamente 

f cerrados las gentes de la Tierra 
podrán contemplar su viejo mun
do iluminando la Luna; el «cla
ro de Tierra» será una de las me
jores atracciones para el aumen
to del turismo en la Luna.

LAS PILDORAS DE LA 
FELICIDAD

Y con máquinas, satélites y as
tronaves llegará ese año todavía 
lejano. 2058 será una fecha más 
en la etapa de las pildoras si se 
puede y es lógico atender a las 
predicciones del psicólogo norte- 
americano John Weir.

En los Estados Unidos se han 
comenzado a utilizar en los últl. 
mos tiempos las llamadas «table
tas de la felicidad», que se expen
den libremente en las farmacias; 
no son peligrosas, al menos de 
un modo inmediato y producen 
al organismo un relativo bienestar 
que se traduce, naturalmente, en 
una mayor estabilidad psicológi
ca. El control de sus anhelos y, el 
alejamiento de sus obsesiones se
rá una tarea fácil para el hem- 
bre que viva dentro de cien años. 
Habrá píldoras para todo, según 
la opinión de Weir, y aunque és
te ha querido simbolizar en, ello 
la existencia de una felicidad 
perpetua, parece un tanto sim
plista la solución. Entonces, como 
siempre, la tranquüidad anímica 
deberá buscarse por los caminos 
de Dios.

Actualmente muchos médicos 
norteamericanos combaten ya el 
uso excesivo de píldoras y table
tas, que pretenden arreglarlo to- 
do; quizá dentro de cien años el 
problema sea mucho mayor. El 
hombre, habituado a las tabletas

®^PeK> Weir no se Retiene en es* 
soluciones. Para él la telepa

tía será un .hecho comúnmente 
registrado en los comienzos del 
próximo milenio. Las ^"tes ^ 
comunicarán entre sí su Pensa 
miento, sin la ayuda de écrites, 
palabras o gestos, y i® 
9ión será mucho más fácil al re 
ducirse las dificultades de trans- 
misión. Los hombres podrán ha 
llarse también en condiciones de reXr S fotma y dimensiones 
de su cuerpo, llegando hasta la 
«atídn voluitaria de la propia

El iraje (h ?«•’«. l/ü” * 1 .iBUjado>es de bis i’rande 
íi.sí conira Ius ixligius de

víaminas La Sociedad America’ 
na de Químicos l'a ^^° ¿^ 
imagen de un mundo donde la. 
caras serán siempre jóvenes.

LAS COSECHAS DE LOS 
VIEJOS DESIERTOS

estatura. _
Ni locos ni neurasténicos, las 

enfermedades mentales y ^rvio. 
sas habrán desaparecido 
antes de que llegue ese !^8^ 
el que ni siquiera se podrá pro 
dutír un simple dolor de caías 
a consecuencia de un prolonga- 
do Estudio. El sistema 
se basará en la inscripción direc- 
ta sobre la memoria de cada ^c 
ción y tema por medio de má- 
®fô5.‘'«^« ««» «“^ 
la eliminación del sudo^ ^^das 
las apariencias de nnestra perso 
nalidad podrán ser controladas a 
Xntid La belleza lementoa^- 
rá un auténtico producto de labO' 
ratorio obteiüda medians la^ti. 
Uzación regulada de hormonas y

Todas las predicciones están 
acordes’ en 1« el1 ho^ ^ 
podido, por fm, d-sligarse tow 
mSte delas influencias nw.eoro 
lógicas merced a la ^P^æ^iôn d^ 
grandes aislantes. Ja’^e® 
presidente de la Compañía Pbi - 
co, ha imaginado para esa fecha 
la existencia de trajes bnpenet» 

ai Calor o el frioj esta indu- Sentaría conservaría 
mente una temperatura determí-

La casa del año 2058 será una 
lenta peonza que girará en torno 
del sol, aprovechando o evitando . 
sus rayos, según las circuristan- 
cías Desde cualquier habitación, y 
mediante un pequeño cuadro da 
mandos podrán realizarse las 
operaciones culinarias, 
juego de los niños en el jardín o 
enterarse por una panilla de las 
últimas noticias procedentes de 
cualquier parte del mundo.

Este paraíso bmaginado ^r
Skinner no quedará 
do el hombre salga de casa. - Su 
automóvil irá provisto de un pi 
loto automático y 
mismo todas las maniobras míen.
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tras el feliz propietario lee una 
novela o contempla una película 
a través de la pantalla de tele
visión instalada en el coche

«■Los hombres del 2068 serán 
en su gran mayoría vegetaria
nos.» Esta es una de las predic
ciones del biólogo americano Ja
men Bonner. Según este hombre 
de ciencia, la multiplicación de 
los seres humanos sobre la Tie- 
rra no habrá seguido el mismo 
ritmo que la de los animales, cu
ya carne será insuficiente para 
alimentar a tantas gente®. Ex- 
pactos de productos; vegetales 
junto con diversas materias sin
téticas .se unirán en los menús 
del próximo milenio. Entonces 
no habrá temor de que -escasee 
este género de alimentos. Lois 
grandes desiertos, a los que lle
gará el agua depurada del mar 
más próximo, se encargarán de 
suministrar ingentes cosechas. 
La autcmatización alcanzará a 
las faenan agrícolas y cada vez 
será menor el número de cam
pesinos- Cualquiera de éstos eje
cutará solamente tareas de di- 
reccióii; las máquinas harán el 
resto.

Estas soluciones' alimenticias 
no están, sin embargo, de acuer
do con las propugnadas por otro 
científico norteamericano, el doc
tor Albert Szent-Gyorgi, Premio 
Nóbel de Medicina. Según él, la 
fotx^mtesis de- las planta® será 
realizada por los hombres-, quie
nes se aprovecharán de los rayos 
solares pora la directa fabrica
ción de sustancias alimenticias 

F. sintéticas.
NUEYAS CIENCIAS EN 

UN MUNDO NUEVO
Los científicos de España, los 

hombres que, romo los américa* 
nos, no llegarán a conocer ese 
2058, cuyas cifras aparecen tan 
extrañas a los ojos, tienen tam
bién la palabra. Ellos pueden ha
blar, cada uno en su especiali- 
dda, de lo que significará para 
la ciencia el salto del próximo 
siglo. •

Y frente a la^ ciudad Unlversi-
taria. donde se formarán un día 
los hombres de ciencia del 2058, 
un hombre de nuestro tiempo ha 
echado también su ojeada hacia 
el futuro. Es el catedrático
Electrónica en la Facultad 
Cienciasi de la Universidad 
Madrid, y él mismo, pese a 
ciencia, siente temor ante 
predicciones.

—Es muy difícil señalar las 

de

de 
su 
las

li-
neas de la ciencia del futuro, 
porque en unos pocos añoü todo 
puede quedar trastornado con un 
nuevo descubrimiento. El peligro 
no reside en la excesiva fanta
sía, sino todo lo contrario, en pe
car de corto y quedarse muy 
atrás de la realidad.

■—¿Cómo será la Electrónica 
dentro de cien años?

—Puede decirse que esa cien
cia con tal nombre habrá dejado 
de existir. La extensión cada vez
mayor de cada una de sus diver
sas ramas, habrá convertido a 
éstas en distintas ciencias que 
serán estudiadas separadamente 
por los especialistas. Una. de 
ellas pudiera ser, por ejemplo, la 
de los llamados cerebros electró
nicos. Estos .c© harán, imprescin
dibles en cualquier cálculo y las y tusiames

serán realizadas presenta, asimismo, inmensas po- 
mediante el empleo de estos efi- sibilldades.
caes auxiliares*.

¿Será desplazado el hombre 
por talas máquinas?

.■r^®í®®’®*it© en los trabajos de 
calculo que pueden desarrollar 
los cerebros electrónicos con ma
yor eficacia y rapidez. Muchas 
de las inveítigaciones que hoy se 
realizan sobra astronáutica dura
rían siglos si no se contara con 
estas máquinas que verifican los 
cálculos.

El profe or Baltá previene a 
todos contra el fetichismo que 
los nuevos cerebros electrónicos 
harán surgir en muchas gentes, 

—Su pefeccionamiento será 
siempre posible hasta alcanzar 
un límite lógico. Un cerebro elec- 
<r6^co puede calcular pero no 
decidir, ni pensar en suma. La 
creación del pensamiento o de la 
vida.son tareas exclusivamente 
divinas y no podemos admitír 
nunca que un cerebro electróni
co, superior a los hombres 
cálculo, sea también más, 
ligente» que éstos. /

en el 
«inte-

Ahora, el catedrático de 
trónica ajusta su charla al 
de los viajes espaciales.

—Mucho antes de que se vum- 
pian cien años serán una autén
tica realidad. Es preciso contar 
con hechos imprevisioles que 
puedan hacer detener esta ca
rrera. Hasta ahora todos los pro- 
gresojt Científicos llevan induda- 
bl^ente al espacio exterior pero 
nada impide que exilia allí un 
factor que impida los viajes es
paciales.

Elec- 
tema

cum-

P^^® ese año el 
hombre habrá abandonado ya la 
^erra camino de otros astros, 
bin este hecho no és posible rea
lizar ningún avance en la moder- 

cibernética 
y todos los sistemas de control 
remoto no pueden garantizar la 
seguridad de una astronave sin 
tripulación anta cualquiera de las 
mversas contingencias que pue
den presentarse en el viaje. Los 
hombres han de tripular esas na
ves espaciales.

—¿Que dificultades habrán si
do superadas entonces en ti te
rreno de la astronáutica?

Todas las que actualmente 
aplazan el lanzamiento de una 
astronave al espacio' exterior. 
Son de dos tipos: humanas y téc
nicas. Por una parte es necesario 
contar con los medios dí viajar 
y por otra garantizar que el 
cuerpo humano resista semejante 
desplazamiento en condiciones 
hasta ahora muy poco conocidas.

Para el profesor Baltá, sin em
bargo, los trabajos científicos 
tendrán siempre las mismas ca
racterísticas que ahora ostentan.

—No será posible tampoco en
tonces hablar de ciencia^, exactas 
sino de ciencias de probabilidad. 
La ciencia viva significa el reto
que continuo, el volver a empe
zar cada vez que la observación 
de un hecho nuevo nos hace mo- 
diftear todas las conclusiones an
teriores.

—¿Qué rama de la electrónica 
presenta mayores posibilidades 
para su desarrollo en los próxi
mos cien años?

—La electrónica del estado só
lido. que constituye en realidad 
la clenciai del porvenir; el estu
dio de los' cuerpos semiconducto-
res, es decír, los intermedios en
tre los metales y los aislantes,'

slbilidades.
Este hombre tranquilo, que ha

Sx ^® ^^senanza cree que Í 
mucho más grande v 

tostaï."® "^ "> 1«*»
—La ciencia, en todas su« éno 

cas, ha sido elaborada con ow- 
días; hoy puede decirse 
existe nada imposible denS £ 

^^ experimentación 
^ cualquier caso, sea 

cual sea el rumbo de la:' investí' 
gamones, el mundo de dentro de 
cien años será mucho más dittlo 
^0 al actual de lo que nosotros 
mismos podemos imaginar,

YA NO HABRA DOLORES
Dos habitaciones repletas de li. 

bros. 'Las estanterías suben has- 
va el techo y apenas dejan espa. 
cío para que se abran las puer- 

’iw comunican con otras ha. 
bitaclones. En cada una de las 
estanterías, doble fila de libros, 
en el suelo y sobre la mesa, Ii' 
bros también. Este el ambiente 
en donde transcurren las horas 
de vigilia que el doctor Pedro Pa. 
tricio Agustín Jiménez no dedica 
a la investigación o la clínica.

No gusta de fantasías pero te
rne también quedarse atrás a la 
hora de imaginar ese año 2058 
El doctor Agustín, investigador 
adscrito al Instituto de Medicina 
í^perlmental y ganador de mu. 
chos premios a las tareas inves
tigadoras, cree que siempre ss 
dirá demasiado poco sobre 10 que 
será en la Memcina este plazo 
de cien años.

--rDesde 1858 hasta ahóra, el 
salto ha sido grandioso. Resulta, 
pues muy difícil predecir el por. 
venir. Ho.v la investigación lo 
abarca todo, y. desde cualquier 
rama, por remota que ésta parez* 
ca, se pueden llegar a conseguir 
nuevos avances de la ciencia mé 
dica.

—¿Qué enfermedades podrán 
entonces considerarse como in
advertidas?
. —Aparte de la tuberculosis, que 
ya ha dejado de ser una plaga 
mundial el cáncer y las enferme
dades cardiovasculares. La cura
ción del cáncer se advierte ya co
mo muy próxima, y las enferme
dades cardiovasculares serán ven. 
cidas en fecha quizá cercana.

—¿Cómo será la Medicina de 
entonces?

—Dejará de ser curativa para 
convertirse en preventiva. Ya no 
importará tanto suprimir im mal 
como evitarlo. En los momentos 
en que la. Medicina preventiva no 
sea eficaz, como es el caso de las 
enfermedades congénitas, la uti* 
lización de nuevas técnicas podrá 
hacerlas desaparecer en breve 
plazo.

Es lástima haber nacido antes, 
porque la presentación de ese 
mundo arrastra el desso de vivir
en el 2058. Sin embargo, es el pro
pio doctor Agustín quien deshace 
la falsa idea de un tiempo sin ma-

—’Pero las • enfermedades no 
desaparecerán nunca. Nuevos nía. 
les afligirán a la Humanidad de 
entonces. En 2058 Se diagnostica’ 
rán con precisión enfermedades 
cuyas características son hoy muy 
poco conocidas. Al margen ,de es- 
te aumento de núnjero de enfer
medades, el empleo de diversos 
medicamentos enérgicos provoca 
rá algunos males importantes en 
muchísimos casos

—¿Conocerán eí dolor los hom
bres del 2058?
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-* “^Æ ‘S^nw. 
r^inteKenciones ’quirúrgicas sc 
^ Tarán precisamente poi 
SSMSciS del dolar Si ^ 
ewSnan los Pros^®^ loTûltl 
HM^r la anestesia en los wn- 
fifSas. «» es avilira».,ni
îSwwiS aponer ç» »• ^ 5 
oiirA a conseguir antes de esa i j. ^la desaparición total gl do. 
lor con conciencia plena pu 
Sinte a quien se opera y «h qu» ; 
^Î^^fectos de la anestesia pue 2, 'J?Æ"t » “ erganlsmo. !

LAS CASAS DE PLASTICO j

Chamartín de la • 
madrileño. Un camino J^altado 
y sinuoso deja la carretera y 

hasta los pmos; entre i

los nuevos edificios- En '» “'5' 
ma etapa el camino se “*»“- 1 
? cm una acera em^íS’ ! 
y un seto que trepa hasta arrv 
ta de la cumbre, -^jStorffi 
cartel anuncia;co de la Construcción y del Ce SX» A uno y otro lac c se 
abren las galerías de ^normes 
cristales y 1^ esfuerzo sostienen la te^umbre. 
En una plazoleta solitario, tw gi
gantesco poliedro blanco pa^^ 
anunciar nuevos estilos y ^^°^' 
ras en el arte y ciencia de edi.

Puertas adentro, todo parece 
anunciar el futuro. Hay escal^ 
ras que parecen saltar entre piro 
y piso junto a unas claraboyas 
Inverosímiles. Aquí, entre P^J®^ 
claras y una decoración stototiœ 
está quizá la clave de ese 20® que 
vivirán Otros hotnbres. Todo es 
claro, limpio y cómodo; no hay 
ruidos ni ajetreo, porque «1 ^ 
bajo de investigación es den^re 
silencioso. En este Instituto, uno 
de tantos jalones como ha plan
tado por España el ^onse^ Su
perior de Investigaciones Cientí
ficas sTbuacan las técnicas que 
mañana serán una r®^iif^\^^^ 
calles, plazas y campos de toaa 
España- Las nuevas edlficamone.. 
nacen entre las mesas de estudio, 
donde se iTTvestigan los nuevos 
materiales de construcción.

Y llega el hombre. José Caueja 
Carrete, doctor en Ciencias Quí
micas y jefe del Departamento de 
Física y Química del instituta 
Técnico de la Construcción y dei 
Cemento. El doctor Calleja ha m 
do hasta relativamente hace 
co tiempo, porque es inuy JO'^^P? 
un estudiante que también f®^í° 
en Su expediente muchos prune- 
ros premios. Después eligió la m- 
vestigación oficial y i-^i^^i^ 
privada, porque muchas empress 
constructoras han solicitai re
petidas veces su colaboración.

Bu primera preocupación ante 
la encuesta es la de aclarar que 
su opinión es totalmente particu
lar. El doctor Calleja, como todos 
los científicos de la encuesta, exa
mina el futuro, pero prefiere que 
sus palabras sean sólo expresión 

Concretamente, la nueva rama de 
ciencia y de la técnica, conoci- &^<1 nombre de Reactividad 

del Estado Sólido, P^enta las 
niás sugestivas y esperaMadoras 
^r^ctivas para la industria ce- 
“^^Sno- se fabrica^n Iw ma- 
terláes de construcción del futu-

Los nuevos combustibles y la 
aplicación de la energía atómica 
pwa fines industriales Pueden 
causar una verdadera revolución 
en los procesos de fabricación de 
estos materiales. Adem^ tontos 
problemas que hoy pesadilla de los técnicos fabrican
tes pasarán a. ser cuestiones ar- 
°^El^^doctor Calleja » 
después hablando de los í^atena 
1RS de construcción que serán mi 
iSad^^n el mundo del siglo pró-

de su propio sentir, desligado de 
su posición de investigador oficial.

—Cualquier evolución en la eco
nomía mundial afectara induda- 
blemente: a las industrias del 
mento y de la construcción. Ade
más los futuros avances de la 
Química Pisica y los correspon
dientes en la Química Técnica 
han de ser fructíferos en <1 terre
no de la fabricación de cementos.

M-:

Una plataforma volante qu? sent ‘1“^‘‘¡ '¿’“Íáveión esUV 
iS^oSs'fSlos deja, prueba • por la cuerda 

■ que sujeta su cuerpo

-ES posible que surçan otaoi , 
totalmente distintos, JJ}^.^®? 
tro del terreno de la qtomica de 
los plásticos, más concretamente 
de las siliconas. Pero será 
rió que los avañees de la técnica 
permitan utilizarlos en cantidad 
v a precios de competencia con 
los de los actuales materiales de

distintas clases y ®»«^ "^ 
unas condiciones específico de 
uso en cada una, lo que permi
tirá un racional y eñe^^ ^P^^ 
chamiento de sus 
r“Ary Mico 

les de construcción para las vi 
viendas del futuro?

construcción.
Hace más de sesenta aws, un 

sabio francés, el químico Berthe
lot trazó en brillantes palabras 
una imagen del mundo que ahora 
existe. En sus profecías, la agri
cultura se transformaba en jardi
nería, ya que los campos dejarían 
de ser necesarios paira alimentar 
a la Humanidad, sustentada con 
alimentos sintéticos. La Tierra 
cubierta de grandes parques, los 
hombres felices y la des^rlción 
de las guerras fueron los tres pun
tos b^icos de las P^íecíM de 
berthelot. El tiempo se ha encar 
gado de .señalar su error, 
puestas ponderadas de K^fi^J^ 
gadores españoles no soj>re^a 
11 terreno dí la técnica ^,,ÍS ¿ 
dad de los hombres del 5^Wp^ 
algo totalmente
TX) dará la razón a casi todos los 
profetas, porque en el «í^do del 
2058 habrá siempre algo d. lo que 
^dijeron los hombres de este 
tiempo. jj^,„iermo SOLANA
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